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I. 

Introd uccion. 

Guando Ia prensa de .'a República Oriental, espresion no dei 
sentimiento nacional, sino esc!usivãmente dej partido que se ha 
hecho célebre por el cúmulo de atrocidades que ha comeíido, se 
ocupa cn sublevar Ias suscèptibilidades de raza contra una nacion 
amigayá quien debemos los sud-americanosconsideracion,esdeber 
do leallad mostrar con sencillez y verdad cuales son los vínculos 
que ligan á Ias Repúblicas dei Plata con esa nacion, y sus proce- 
dercs mas culminantes, para que los pueblos no se dejen arrebatar 
por un falso estimulo de mentido patriotismo. 

Con ese propósito necesitamos remontamos al periodo que dió 
nacirnienlo á ia Nacionalidad Oriental, buscando cn Ias fuentes 
mas puras de Ia historia Ia verdad de los hèchos, para presentarlos 
ú lõs pueblos dei Rio do la Plata que no recopilan documentos, ni 
lienen tierapo de recorrer los arebivos para conservar cn la me- 
mória los sucesos que pasan fugaces á su vista iudiferenle por lo 
comun ú la política. 



Al misrao tiempo que Ia suerte de Ias armas, adversa para el 
Emperador D. Pedro I, sujeria á éste Ia idea de celebrar ia paz eu 
1828, el Gobierno de la República Argentina por el órgano de su 
Ministro de la Guerra decia ai General Lavalleja, Gefe dei ejército 
de operaciones, Gobernador y Gapitan General de la Província 
Oriental, en 12 deMayo de 1828. 

«El Gobierno no ha trepidado en aceptar la base de la indepen- 
«dencia absoluta de la Banda Oriental, porque la cree conveniente 
«atendidas Ias circunslancias dela República en general, y en 
«particular de esa Província. Es preciso no enganamos sobre la 
« naluraleza de nuestros recursos para continuar por mas tiempo 
« guerra tan prolongada y ominosa. » 

Esas palabras prueban que fué la necesidad Ia que obligó á 
aceptar la tnediacion.ofreoida por Lord Ponsomby. 

Sin embargo, no conocemos ningun documento público, ni 
reservado, que revele el pensamiento en el gabinete de San Cris- 
tóbal de susíraerse á negociar bajo la base de la Independência 
absoluta de la Banda Oriental, al paso que en nota reservada de 26 
de Júlio dei mismo ano el Ministro Argentino decia á sus plenipo- 
tenciarios Guido y Balcarce : «no obstante que Ias instrucçiones 
«que se dieron á los Sres. Ministros Plenipotenciarios dan bas- 
«tante campo para obrar segun el que se presente en esa Corte, el 
«Gobierno cree que Ias últimas ocurrencias en cila, con motivo de 
«los tumultos de Ias tropas estrangcras, los avances de la espedi- 
«cion dei Norte, que hace su movimiento favorablemcnte sobre el 
« Rio Pardo, amenazará en breve á Puerto Alegre, y la precisa 
«circunstancia de que aumentada nuestra fuerza marítima á Ias 
« órdenes dei Almirante Brown, dentro de poços dias ha de dar á 
«la vela para unirse con los buquês que, segun noticias recibidas 
«ayer, han debido salir de los Estados Unidos en fines de Mayo, al 
«mando dei leniente Coronel Fournier, lo ponen en la necesidad 
«de separar toda idea; cuya tendência sea la absoluta inde- 
« pendência de la Província Oriental y fotmacion de un Estado 
«nuevol» 



«Poresto pues el Gobierno ha resuelto q«e entrelazacdo Ias 
«demas prevenciones de su instruccion con los dos artículos que 
« ahora se remiten como adicionales, los Sres. Ministros no deben 
«consentir en entrar á estipular ninguna clase de tratado que 
«tenga por objeto especial reconocer la absoluta independência de 
«la Província Oiienlal, erigida en un Estado nuovo, que porei 
«contrario, en todos los casos precisos, han de dejar conocer la 
«oposicion que ofrece paraella el pronunciamiento de la opinion 
«uniforme y general á esta respecto, y el fatal ejemplo de recono- 
«cer ei principio de poderse ceder ó disponer de una parte dei 
«território en obséquio dei resto; y que en ese concepto sola- 
« mente se considcren autorizados para negociar que, ya en el 
«carácter de convencion, armistício, ó en el de tratado, quede 
«sujeta aquella província á una independência temporária, que 
«sirva de ensayo para conocer su disposicion á Ias mejoras que 
«haya adquirido con la esperiencia de lo pasado y al final de lo 
« cual se pronuncie en favor de uno de los dos Estados á que quiera 
« pertenecer, etc.» 

Importa dejar consignados esos conceptos para la mejor inteli- 
jencia de los arlicnlos 3, 10 y 11 de la convencion preliminar de 
27 de Agosto de 1828, y de la aplicacion que se ha htcho en lo 
sucesivo por Ias dos pailes contratantes, sacando Ias deducciones 
consiguientes. 

La base pues de Ia independência absoluta fué la que dió mérito 
á todas Ias dificultados que se suscitaron, asi como por no renun- 
ciar dei todo á la esperanza de que la Banda Oriental se reincor- 
porase à la República Argentina, no quiso arribarse al tratado 
definitivo. 

Se queria el ensayo, se queria la prueba de incapacidad.de 
conslituirse los Orienlales para que, en ese caso, se pronunciasen 
á cual de los Estados querian pertenecer. 

Pero los Plenipotenciarios Brasileros triunfaron en aquellas 
conferências de la Córte de Rio Janeiro, y desde luogo quedó 
eslablecida definitivamente la Independência Oriental, sin mas 
limitacion que la de aceptar auxílios de los dos poderes conjunta- 



mente, siempre quf despues de jurada la Constitucion, y cinco 
anos despues, fuese alterado el órdep ó atacada laautoridad. 

Eíe fuó el primer servicio que hizo á la nacionalidad oriental el 
gabinete de San Cristóba!, no por solo amor á los Orienlales sino 
por su propia conveniência, por su tranquilidad y para poner 
algodon entre cristales para que no se rompiesen segun la frase de 
uno de sus estadistas. 

Que aquel gabinete deseaba dejar bien establecida era indepen- 
dência, está palrnariamente demostrado en su empefío y solicilud 
para arribar al tratado definitivo, asi como la voluntad rnanifiesta 
dei General Rosas para eludir los compromisos de la convepcion. 

Despues de dirijirse el Gobierno imperial al de la Repüblica 
Argentina en tal demanda, su Agente Diplomático el Sr. Vascon- 
ccllos pasó al Gobierno dei nuevo Estado en 6 de Júlio de 1837 una 
comunicacion invilàndolo d nombrar el Plenipotenciario que asis- 
tiese á Ias conferências que con tal objeto, debian tener lugar en 
RioJaneiio. 

El encargado de Ias relaciones esteriores do la República Argen- 
tina, sin embargo, no se presto nunca ;1 la conclusion deseada por 
el Gabinete Imperial, falseando por el contrario la convencion 
preliminar. 

El General Rosas que dentro de los cinco ailos no habia hecho 
nada para sostener la autoridad amenazada, como debia segun el 
articulo 10, tomo pretesto de la declaracion de guerra que hizo el 
General Rivera para mandar al território de la República Oriental 
sus escuadrones en 1839 y en 18i3. 

No bay oriental á quien se oculte que el Gobernador de Buenos 
Aires todo queria menos la independência de la República, y que 
el restablecimiento de la autoridad que invocaba no era sino el 
pretesto y el velo con que cubria sus miras de reincorporaciou. 

Tan así, que senegó á la nueva invitacion que le hizo el Ministro 
de Negocios Estrangeros dei Império, Senor Ernesto Ferrcyra 
França en Diciembre de 1844, para ajustar definitivamente la paz 
y dejar bien establecida Ia independência de "los orienlales. 

De Ias dosnaciones pues, ia que ha mostrado al mundo con ac- 
tos oficiales que desea la incorporacion, ó la conquista, ha sido la 



Nacion Arjentina siempre quo ha sido gobernada por el partido 
federal ya por Dorrego, como se vé por la nota que dejamos co- 
piada, ya por Rosas cuyos procederes son dei domínio público y se 
hubiera quizá realizado sin la intcrposicion de los ausilios de! im- 
pério que en 1851 contribuyó poderosamente, con su dinero y sus 
bayonetas al desenvolvimiento de Ias combinaciones dei Gobierno 
de Ia Defensa de Mcntevideo con el General Urquiza. 

Al demostrar que si alguna de Ias dos nacioneo que intervinieron 
en la creacion dei Estado Oriental ha manifestado con actos oficia- 
los, públicos ó privados el deseo*'de reincorporacion, no ha sido 
ciertamente el Império dei Brasil, nuestro propósito estú muy dis- 
tante de despertar antipatias contra la actualidad de la República 
Arjentina. 

Nó. 
Los vínculos do sangre y detradiciones que ligan á los dos par- 

tidos liberales de ambas màrjenesdcl Plata, son demasiado estre- 
chos y queridos para pretender que se rompan porque entre 
los gobernantes dei partido federal que se dà la mano con el partido 
blanco de la República Oriental, haya habido quien acariciase la 
quimera de reducir con et ausilio de los partidários de la escuela 
de Oribe, al Estado Oriental á la condicion de Província Arjentina. 

Por fortuna, hoy se hallan triunfanles en la República Arjentina 
Ias ideas que han de llevar á los pueblcs dei Rio dó la Plata á cum- 
plir sus destinos, de manera que no es presumible se reproduzca 
la política dei tirano Rosas. 

Los hombres que dirijen losnegocios públicos de la Confedera- 
cioa saben, porque han militado con los defensores de la Indepen- 
dência Oriental, que es incontrastable la voluntad de ser libres é 
independientes en |os Orientales. 

Nuestro propósito ha sido simplemente demostrar que no hay 
razon lejítima, basada en época remota, nien los sucesosde la ac- 
tualidad, para abrigar la sospecha de que el império cobija la Re- 
pública Oriental, y que si se ha injerido y se injiere en sus negó- 
cios internos Io ha hecho en virtud de pactos espresos y solemnes, 
unas veces, â solicitud de Ias autoridades constituídas otras, y for- 



zado por los desmanes dei partido blanco hoy—como vamos á pro- 
barlo con documentos oficiales. 

II. 

Intervonclon <Ie IWJíl. 

Para mayor claridad y para dejar bien constatado lo que acaba- 
mos de afirmar, vamos ã subdividir nueslro trabajo en cuatro pe- 
ríodos. k 

Io Intervencion dc 1851. 
2o Intervencion de 1854. 
3o Rol de la política Br asilem en 1858. 
4o Cansas que originan Ia posicion que ha a sumido hoy el Im- 

pério. 
El estúdio frio ó imparcial de Ias tendências que ha patentizado 

en esas épocas !a política imperial es, no lo dudamos un solo mo- 
mento, el mejor desmentido que pueda darse ;i Ias pretendidas 
miras de conquista con que han querido embaucar á los ilusos los 
horabres que hoy dominan en Montevideo. 

Los documentos oficiales de que vamos á hacer uso, colocarán 
en su verdadero punlo de vista d los que, gritando hoy contra el 
Império, no trepidaron en arrastrarseá Ias gradas dei trono Impe- 
rial por el órgano de su Ministro en aquella Córle, [tara obtenerel 
ausilio material que creian necesitar, para cometer el crimen que 
la ceguedad dei malogrado General D. César Diaz les hizo come- 
ter enel memorable Paso de Quinteros. 

Pero no nos adelantemos á los sucesos. 
No hay uno, de los que están familiarizados con la vida política 

do estos paises de la América dei Sud, que no conozca Ias causas 
que orijiuaron la intervencion que puso término á la guerra que 
llevó al Estado Oriental el sangriento tirano Rosas. 

El mundo se ha horrorizado con los hechos practicados durante 
el período que dominó Rosas, en el cual ocupa un ròl muy proemi- 
nente el memorable sitio que le valió à Montevideo el sobre nom- 
bre de Nueva Troya, 
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Encerrado apesar de esos actos sangrientos, el Brasil, en su po- 
lilica de neutralidad, por no considerar como guerra estrangera, 
ia que un gobierno estrangero habia llevado al seno de la Repú- 
blica Orienlal, coa ei efimoro pretesto de reinstalar en ei poder 
una autoridad que habia caducado por una renuncia que, por mas 
que se pretendiese haber sido arrancada por médio de la violência, 
no poreso dejaba de existir en el hecho de haber sido presentada; 
los trabajos dei Gobierno de la defensa de Montevideo se contraje- 
ron à desviar de esa neutralidad al Gobierno Imperial que por el 
tratado preliminar de paz de 27 de Agosto de 1828 habia garantido 
la independência do la República, amagada por el Gobernador de 
Buenos Aires. 

Entre el cúmulo de notas oficiales cambiadas con ese motivo 
entre la Legacion de la República y el Gabinete Imperial, conside- 
ramos que importa conocerel siguiente memorandum presentado 
por D. Francisco Magarinos Ministro de la República Oriental, como 
una prueba fehaciente dei erapeno que ponia la autoridad de la 
República, para injerir al Brasil en nuestras cuestiones políticas. 

MEMORANDUM. 

El objeto de la rnision que se mandó al Brasil en principies de 
1841 fué mostrar la disposicion á entrar con el Gobierno Imperial 
en un ajuste, que, estrechando Ias relaciones, lijase el modo en 
que debii concurrir para procurar la paz. 

El Gobierno imperial no se decidió entónces á hacer un tratado, 
pero se consiguió neutralizar la accion que negociaba favorable- 
mente Sarratca con el Seflor Antonio Carlos, Gele entónces dei 
Gabinete. 

El Gobernador de Buenos Aires habia hecho ocupar la província 
de Gorrientes con 4,000 soldados á Ias ordenes de Kchagüe; y ese 
fué el prelúdio de la invasion de la República dei Uruguay. 

La fortuna parecia favorecer Ias empresas de Rosas. 
El interior de Ias províncias sesometió. 
El General Paz tuvo que poner por médio el rio. 
El General Rivera salió à campaúa, y en 30 de Octubre de 1841 

el Senador Suares fué llamado al Gobierno. 



Las tropas de la Confederacion invadieron, y el Gabinete 
Imperial dejó á la República entregada à sns solos recursos. Asi 
abandonada, se soliciló que la Francia cumpliese sus compromisos 
de honor: que )a Inglaterra hiciese uso de su mediacion. 

Todos se mostraron insensibles*á laferocidad de una guerra que 
hollaba los derechos de la humanidad. 

El Uruguay se franqueó al pabellon general, y las naciones ami- 
gas á virtud de Ia ley de 1837 podian frecuentarlo, pero no lo 
hicieron, y el Brasil en nada daba muestras de despertar dei 
letargo á que se habia entregado. 

Fuú preciso empadronar á la gente de color, llamando á la 
libertad á los esclavos en 1842. El Ministro inglês, Mandeville, 
hizo concebir al Sr. Vidal que si terminaba el tratado de comercio 
seria fácil establecer de un modo esplícito y determinado la 
garantia, por parte de la Inglaterra, de la independência y òrden 
de la República, contra todo ataque esterior y violento que tuviese 
por objeto comprometer de cualquieia irodo, esa independência 
y órden, pero que no estando prevenido, ni autorizado para ese 
caso iba á instruir á su gobierno y pedirle instrucciones. Se 
prestó el Sr. Vidal, apesar de advertido que el Gobierno inglês se 
habia negado á la garantia de território, pero que no se niega á 
garantir la libre navegacion, lo que era esplicalivo. En 22 de 
Abril llegó Regis por el vapor:—desembarco à las8 delamanana 
y pidió ser recibido à las 12. Esa exijencia descubria la preven- 
cion de que venia animado. La prensa dei Brasil, y el tratado 
propuesto á Rosas, mostraron la equivocada política que seguia el 
Gabinete Imperial, lo que obligó al Gobierno á poner la República 
en Asamblea, llamando á las armas. Nada praeba mejor la 
decision de los estrangeros, y lo detestado que era el sistema de 
Rosas, que la decision con que todos se prestaron à la defensa 
cuando todo se habia descuidado. 

Las instrucciones pedidas por el Sr. Mandeville no dieron otro 
resultado que hacer el deseado tratado de comercio á gusto dei 
gabinete inglês. Despues de entretener 50 dias para contestar 
Rosas à Mandeville y Delurde en el mes de octubre, rechazó por 
segunda vez la mediacion ofrecida por aquellas potências, apesar 



que Lord Aberdecn en nota de 29 de Diciembre de 1841 se habla 
mostrado ofendido de la primera repulsa. En tal estado acaeció 
la derrota dei Ârroyo Grande el 6 de Diciembre de 1842. 

Su intimacion dei 16 para que se retirase el ejército y cesase la 
guerra sirvió solo para hacerla con mas furor. 

, En esa coyuntu^a el Encargado de Negocios, Regis, tuvo una 
conducta calculadâ con relacion al estado de la pla7a, y provocó 
un deseniace desagradable por el suceso que tuvo lugar con Gari- 
baldi el 21 de Junio de 1843 en que aquel manifestó claramente el 
temor personal que cubria con la ofensa á su nacion. 

En Agosto los buquês de la estacion brasilera, no solo servian 
'para patrocinar Ia comunicacion de la piaza con el campo eneraigo, 
sino que eran el asilo de los que no querian tomarias armas: con 
ese carácter fueron recibidos mas de 30 espailoles á bordo mismo 
de la corbeta donde se hallabael gefe dela estacion. 

La situacion cambio: todo se babria arreglado, si el Gabinete 
Imperial, aceptando Ias bases propuestas al Sr. Sinimbü, y lo 
que éste ofreció, en vista de encargos que le fueron hochos priva- 
damente no se bubiesearrodrado al temor de la lucha. Segundando 
la conducta de Ja Inglaterra y de la Francia, desaprobó lo que por 
su órden babia hecho Sinimbü, para mandar reconocer el ilegal 
bloqueo puesto por Rosas, desertando así sus compromisos antí- 
guos y recientes, y abandonando los derechos que le daba la 
convencion de 27 de Agosto de 1828. El Sr. Paulino era entonces 
Ministro do Negocios Estrangeros. 

A fines de ese mismo afio 1843, el cônsul de Francia Mr. Pichon 
suscilò cuestiones desagradables con motivo dei armamento de sus 
nacionales, complicando Ja posicion dei pais, que en Enero de 
1844 se encontro en peligrosa crlsis, la cual si no produjo hostili- 
dades positivas dió sobrado escândalo y sacudimiento, preparando 
nunvos peligros, que aumentaba el proceder dei Sr. Grenffoil, 
patrocinando la desercion, como prueba la reclamacion hecha al 
Gabinete Imperial (en Mayo de 1844), sobre el oficial D. Pedro 
Puche y el soldado Gregorio Romero. 

Grenffell siguió hasta amcnazar que se opondria á la ejecucion 
dc una ley que iraponia contribuciones, so pretesto que esas con- 
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trlbuciones eran dictadas para sostener la guerra, aun sabiendo 
que los agentes francês é inglês no la habian clasiíicado dei mismo 
modo. El Encargado de Negocios, Leal, neutralizó la accion dc 
Grenfell. 

El principio de Gobierno irrosponsable y absoluto representado 
por Rosas, y Ias observaciones que entonces se hicieron dei interes 
que lo llevara siempre á apoyar á todo el que levante estandarte 
á la anarquia, con tal que sea á su favor, no fué bastante para que 
el Gabinete Imperial se convenciese que el sistema lega! dei 
império es la amenaza que mas dana á la dictadura, y que de con- 
siguiente la intervencion armada era el único resorte que podia 
moverlo á entrar en avenimiento; que de otro modo no se arribaria 
al tratado definitivo; y que si era preciso la guerra, la guerra seria 
el resultado de sus condescendência?. 

La mudanza completa dei Gabinete Imperial lo hizo aparecer 
dispuesto, y que comprendia la necesidad de salvar al Estado dtl 
Uruguay. 

El vizconde de Abrantes descubrió en Londres y Paris con bas- 
tante sagacidadla conducta que se proponia seguir aquel Gabinete. 
La aplaudió el Gobierno de Montevideo, y se conlrajeron Ias miras 
para que siguiese en su propósito; pero modificado el Gabinete, 
los nuevos Ministros, al ver que la mediacion cscluia al Brasil, 
formaron el propósito de atraer diíicultades à la intervencion, y se 
dejaron estar. Nada fué bastante à hacerles tomarei lugar que 
correspondia al Império. Siguiese el Brasil su política, como 
aconsejaba el Sr. Galvao; no se desviase dei camino trazado, que 
la mediacion le habria auxiliado indircctamenle, y no se habria 
convertido en intervencion sin su concurrencia. Lejos de eso la 
espectacion, sin compromiso, y Ia siluacion estrema de la Repú- 
blica parecia satisfacer el amor propio agraviado y el Gobierno 

s Imperial desalendió los conllictos, que reclamaron la necesidad de 
buscar mejor fortuna, entregàndose en brazos de los que se pro- 
ponian salvar el pais. Para eso no habia mas condicion que la de 
respelar y sostener su independência. 

No por eso se liraitaron Ias gestionos: por todos médios se pidió 
al Gobierno Imperial que rehabilitase el ejército destruído en la 
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Índia Muerta. Era de utilidad comun que reapareciese eu el 
território como lo pedian los intereses vitales dei pais. El proceder 
dei Sr. Limpo d'Âbreu, y la nota que pasó al Gobierno de Monte- 
video en 26 de Junio de 1845 causan sorpresa y disgusto. 

En médio de los variados incidentes de la política dei Gabinete, 
no hubo quien dudase de la cooperacion eficaz dc la Europa, desde 
que los Plenipolenciarios de Inglaterra y de Francia en nota colec- 
tiva; de perfecto acuerdo consagraron princípios fecundos para 
garantir la plena seguridad de la independência y libertad de la 
República, y se vieron hecbos positivos de hoslilidad contra Ias 
fuerzas de Rosas, á que siguió la aprehension de la escuadrilla, Ia 
ocupacion de Martin Garcia, el bloqueo de Ias costas, ocupacion de 
puntos importantes y bloqueo á Buenos Aires. 

En un momento se forzaron posiciones marítimas y terrestres, 
que obligaroná romper Ias hostilidades de parte á parte, sin que 
en tan dilatado tiempo, en médio de tan diversos sucesos, se hu- 
biese dejado pasar una sola ocasiou de pedir que, como elemento 
americano de primer órden, se pusiese el Brasil en disposicion de 
ejercer el inllujo que debia tener. 

Nada quedó por hacer para que el Gobierno Imperial, decidido á 
protejer ia independência de la República, no perraitiese que que- 
dase á merced de ninguno. Abi están Ias comunicaciones de la 
Legacion que no dejan la menor duda de los esfuerzos y previsio- 
nes que han venido á comprobar los hechos, y ültimamente lo que 
el Gobierno de Montevideo manifesló en diferentes mensages 
dirijidos al cuerpo Legislativo. Ellos son comprobantes intacha- 
bles de sus intenciones y propósitos. 

No tiene por objeto esfti resena increparal Gobierno de S. M. I. 
despues delo que ha hecho la Inglaterra; pero es preciso mostrar 
los azares por que pasó la defensa de Montevideo y la necesidad 
de ponerle remedio antes que los estremos se toquen. Es indis- 
pensable salir de un estado de cosas que trae !a disolucion de 
todos los principios, si se abandona la causa civilizadora que debe 
sostener la humanidad. Eso interes es ya reciproco. El destino 
ha pronunciado, y los hechos han mostrado lo que debe esperar 
el Gabinete de S. M. I. 
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Poren médio de crudos desengaflos ha llegado el momento (jaô 
fué anunciado. El Gobierno Imperial ha comprendido al Dn lo 
que son hsprotestas de Rosas, que la guerra fomentará Ia division 
en el Brasil, y que precisa evitar se reproduzca la República de 
Piratini. 

La guerra que sostuvo la conquista Cisplatina ha mostrado 
tambien al Gobierno Imperial lo difícil que es dominar e! pais, que 
no quiere somelerse por voluntad, y los encargos que llevó á la 
Corte de Rio Janeiro, tanto Villademoros como Reyes, lo que puede 
esperar de un avenimiento en la agitada cuestion de limites. 

Debe pues, conocer que lo que importa es tener una política 
franca; que lo que conviene á los dos paises es la lealtad que reem- 
place la duday desconüanza con que ambos han marchado desde 
el principio, descouüanza sobre la cual ha esplotado Rosas en 
favor de sus miras. 

Se ha de procurar, por tanto, el establecimienío de un Gobierno, 
que no solo sea Constitucional, sino que sea de órden, y este en 
consonância con Ias necesidades. 

El Império dei Brasil y la República dei Uruguay eslan llamados, 
porsu ser natural y preciso, á existir en alianza perpétua. El Im- 
pério para darle proleccion eficaz con respecto al esterior. La 
República para tener guardadas Ias fronteras lejitimas dei Brasil. 

Si ideas exajeradas, rtcelos mezquinos, parece que obsíruyen el 
camino á un arreglo de limites, basado en la política y en la con- 
veniência mútua, tambien esa cuestion podia traer alejamiento de 
graves, de funestas consecuencias, desde que se convenga en 
subordinaria al peligro comun, y de ambas parles se procede cou 
honradez y buena fé. • 

Medite cada uno sobre sus verdaderos intereses. 
Las reiteradas jestiones, la proteccion solicitada á la Inglaterra 

y á la Francia, fueron consecuencia dei abandono, do la neutra- 
lidad dei Império. 

La indiferencia, lalibieza, el desagrado y la poca contemplacion 
que han guardado las gobiernos de Inglaterra y de Francia, aun- 
que conlrastan con los sentimientos dei comercio, y de la masa de 
aquellas nacioaes, han moslracto lo que se puede esperar de la 
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rivalidad que inutiliza su8 buenos ofícios. 
Si el comercio es un estímulo para que no abandonen detodò 

punto la cuestion, ese comercio no es esclusivo, ni de naturaleza, 
que deba subordinar Ias exijencias de una alianza fundada eu 
ventajas reciprocas, que demanda la política previsora, la política 
sana y racional. 

La única nacion de Europa que no puede causar receios, ni à la 
República dei Uruguay, ni al Império dei Brasil, es la Nacion Espa- 
úola, nacion que si en Ias circunstancias, por su poder físico, 
no puede hacer en beneficio de la América lo quela Franciay la 
Inglaterra, su poder moral servirá de grande peso, toda vez que 
eslé de acuerdo con cualquiera de los otros, asi como con el Go- 
bierno Imperial en ciertos y determinados principies. 

La alianza que debe buscarse es una alianza que á todos importa, 
tanto de presente, cuanlo en el porvenir de tan dilatadas rejiones. 

Esa alianza, con mercados necesarios, con productos análogos, 
abundantes; con un pais como el det Uruguay, cuyo comercio y 
navegacion se presta, cuya tierra vírgen está Uamando la inmigra- 
ciun para que la rompa y cultive; esas costumbres en Qn, que no 
se desarraigan con facilidad, antes porei contrario traeu simpatias, 
sin estimulo, simpatias de hábito y de sangre, simpatias que son 
elementos de seguridad y de perpetuacion, servirán á consolidar 
el órden y eStabilidad de los respectivos Gobiernos. 

El Paraguay es un nuevo canal de comunicacion que al Brasil le 
conviene soslener á todo trance, nu solamente en provecho de 
miras politicas, de seguridad territorial, sino como médio de 
incremento para facilitar relaciones de comercio y navegacion á 
sus posiciones limitrofes., 

No hay bastante espresion para mostrar la alegria al remontar 
la imaginacion y divisar lo que puede la ciência y la naturaleza, 
cuando la primera se desenvuelve sobre la segunda en cl fomento 
y riqueza de esos paises. iQuién encuenlra horizonte para (ijarles 
el porvenir? Es preciso pensar que, si causas accidentales han 
retardado un plan, que traiga esa union, y si motivos personales 
han dilatado Uegar á elia, lou hombres que reíiexionan con madu- 
rez, la desean, y quizá es un aconlecimiealo providencial, que la 
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Inglaterra y la Francia, no puedan acomodarse para continuar solos 
la intervencion que han abandonado la primera, desvirtuando la 
conveniência ó planes que sirvea de prelesto para traer descon- 
flanzas sobre la segunda. 

Entre-Rios y Gorrientes conocen lo que ganarian con no sorne- 
terse al pupilaje de la Aduana de Buenos Aires. Si el Paraguay 
ocupa una situacion central, la de aquellas províncias cierra en ei 
gran Paraná la posicion mas lisonjera al comercio de todas Ias 
naciones, y Martin Garcia es la llave de los dos caudalosos rios. 

Las divisiones territorialos, los gobiernosy sus formas, asi como 
todolo que es provechosoy de conveniência general, es consecuen- 
cia precisa, obra tan solo de tiempo. y dei progreso de los pueblos. 
Sus raismas necesidades Jes advierten de lo que les está mejor. 
No hay sino darles impulso, y una proteccion eficaz, libre, gene- 
rosa, siu miras de coaccion, ni de pupilaje. 

Nadie tiene derecho á trabar la accion que es obra de la nalura- 
leza, nadie puede con razon, impedir á esas províncias que hagau 
uso franco, libre, de los elementos con que ella los ha enriquecido; 
nadie puede, con juslicia, negarles que recojan todas las ventajas 
de los dos grandes canales de comunicacion con el Oceano, para 
ponerse en contacto con lo que les traiga bien. 

Esa necesidad es urjente, está reconocida; la reclama la conve- 
niência, pero no tiere quien la apoye. 

Comprenden bien que Buenos Aires, convirtiendo en un prove- 
cho mal entendido, su esclusion, no tiene derccho à impedir lo 
que la naturaleza dió para todos, y de abi que todos convienen en 
que su limite comercial sea el Paraná, y que Martin Garcia sea una 
isla comun, bajo la denominacion y garantias de los que tienen 
interés en la navegacion de los rios. 

Circundado el império de gobiornos amigos, de pueblos que se 
reproducen y nacen á efecto de su influencia, acabarán los celos 
de vecindad; se realizará la única y verdadera proteccion que 
necesitan. La fronlera no será objeto de perdurable discórdia, y 
los hijos de los espanoles y de los portugueses, realizando lo que 
no pudieron sus padres, porque la arabicion, la codicia de tierras 
y descubrimientos los bacia vijilarse con desconfianza, podran 



fundar sobre el império de la paz, el coinun apoyo contra preten- 
siones exajeradas, ya sea de los podores europeos, como de la 
desorganizacion que trae la anarquia, y Ias pasiones de los podcres 
americanos, rouy esencialmente de los que reniegan de los prin- 
cípios de libertad, de tolerância y de union, que soa Ias prendas 
de conservacion y permanência. 

El Eraperador dei Brasil podria proclamar, por esos médios, 
que se habia puesto á la cabeza dei verdadero y sólido sistema 
Americano. 

Francisco Magaiunos. 

El Serlor D. Ândres Lamas nombrado en fines dei ano 1817 para 
reemplazaral Sr Magarinos, prosiguió desde 1848 insisliendo para 
que el Brasil interviniese en los negocios dei Rio de la Plata hasta 
que.en lanota quevááleerse defecha 12de Abrildel851,solicitó 
una manifestacion solemne de! Gabinete Imperial, respecío de su 
polilica, aprovcchando la ocasion de hallarse rotas Ias rela- 
ciones con el Gobernador Rosas. 

Ilé aqui esa nota. 

LeRacion de la República ) 
Oiieulal dei Uruguay. \ 

Rio Janeiro 12 de Abril de (851. 

Lanotoriedad dei estado en que se ballan Ias relaciones dei Im- 
pério dei Brasil con el dictador arjentino; la ineficácia de los mé- 
dios diplomáticos y conciliatórios que ha emplcado el Brasil, hasta 
con sensible sacrifício do sus inlereses para prevenir y arreglar 
Ias cuestioncs que han producido ese resultado; la resistência dei 
General D. Manuel Oribe en salisfacer, y mas tarde, en tomar si- 
quiera en consideracion Ias reclamaciones imperiales; la situacion 
de los ciudadanos y de Ias propiedades brasileras en el território 
oriental que ocupa el referido Oribe al frente de tropas arjenlinas, 
y gracias 4 ellas; los altos intereses internacionales de equilíbrio, 
de seguridad y de paz que se ballan comprometidos con la exis- 
tência independientedel Estado Oriental;—lanaluraleza, Ias vistas, 
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las necesidades conocidas, la historia ca una palabra dei poder 
y de la política dei dictador do Buenos Aires, han traido á todos la 
conviccion de que, siendo iroposible; ó almenos estremamente di- 
fícil, una solucion amigable de Ias diücultades actuales, se apro- 
xima en un plazo mas ó menos breve, pero siempre breve, otra de 
distinta naturaleza. 

Esa conviccion, que nadie liene en mayor grado que el dictador 
de Buenos Aires, autor único de todas Ias calamidades que pesan 
sobre el Rio de la Plata, é inquietan y amenazaíi á sus vecinos, lo 
indujo á, desviar en Europa y en América la opinion de los pueblos 
y de los gobiernos, atribuyendo al Brasil miras de domínio y con- 
quista sobre el Estado Oriental, y á los defensores de Montevideo 
prostilucion á esas miras. 

Esa pérfida insinuacion aparece ya en la prensa de vários paises; 
los agentes dei dictador la esparcen acompafiándola de un interés 
hipócrita y falso por la paz que él solo compromete, por el comer- 
cio universal que ól solo trastorna, que él solo perjudica. 

La ignorância de la historia y de los verdaderos intereses de es- 
tos paises en algunos; la pasion, la completa y casi inconcebible 
ceguedad que puede producir la pasion política en oíros, y cuesta 
decirlo en aquel en que nunca se debió esperar, empiezan a ser- 
virie de éco. 

En vista de semejante siluacion, el abajo firmado, enviado ex- 
traordinário y ministro plenipotenciario de Ia República Oriental 
dei üruguay, y cou ese carácter representante cerca de S. M. el 
Emperador dei Brasil de los intereses de su país y de la gloria y 
dei honor de la defensa de Montevideo, juzga de su riguroso deber 
solicitar respectuosamente de S. E. el Senor Senador Pauiino José 
Soarez de Souza dei Consejo de S. M. Ministro Secretario de Estado 
de Negocios Estrangeros, una manifestacion autêntica y solemne 
de Ias vistas dei Império dei Brasil, en el caso de que Ias dillcul- 
tades actuales conduzcan sus armas al território oriental. 

El abajo firmado solicita esta manifestacion sin pretender que 
ella perjudique, de ninguna raanera el casus belli; y la solicita de- 
clarando que no le es necesaria, ni ú su gobierno, ni á él, para 
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tener- tranquilidad sobre Ias miras dei Brasil en la eventualidad 
prevista. 

El Gobiemoy ei Ministro Oriental hacen juslicia á la lealtad y á 
la conciencia esclarecida de los intereses dei Brasil que domina en 
Ja política de S. M.—Justicia tan plena como Ia que esperan mere- 
cer de todos los que, habiendo tratado con ellos los negocios de 
lallepüblica Orientai, saben que la independência absoluta y real 
de esa República, su patria, es un dogma sobre que no admiten 
transacion alguna, que han estado y están, entera y concienciosa- 
mente decididos á sepultarse en Ias ruínas de Montevideo antes 
que consentir en provecho de nadie, el menoscabo de esa inde- 
pendência, y que en todas Ias circunstancias, en médio de Ias ma- 
yoies angustias, misérias y peligros, se han esplicado con com- 
pleta buena fé, sin baber hecho á nadie concesion ni ilusion alguna 
sobre ese punlo capital. 

Pero no basta como S. E. el Sr. Soarez de Souza sabe, el conoci- 
raienío y la conlianza particular que tiene cada uno de esos gobier- 
nos en Ias intenciones dei otro, para detener el curso de Ias dolo- 
rosas insinuaciones con que hoy se les hostiliza. 

Conviene, al parecer dei abajo firmado, oponer á aquellos ma- 
nejos traidores la confesion precisa, leal, solemne, de Ias verda- 
deras intenciones y objetos de cada uno de los dosgobiernos, y es 
solamente por eso que solicita la manifestacion enunciada. 

El abajo firmado, persuadido tambien de que, cualquiera sea el 
curso de los sucesos, el Gobierno de S. M. no atacará, ni levemente, 
la independência, la integridad, ni la gloria de la República Ar- 
jentina; de que no tiene la menor pretension en envolverse en sus 
negocios internos, y sus votos, asi como los dei Gobierno Oriental} 

se reducen á que el Arjcntino se concilie con la independência y 
con lapaz de susvecinos; y considerando que esta parte de la po- 
lítica dei Brasil tendria grande importância para poner en completa 
evidencia todo su sistema de política relativamente al Rio de Ia 
Plata, agradeceria que S. E. el Sr. Soarez de Souza la comprendiese 
en la manifestacion pedida, si para eso no hubiese alguna dificul- 
tad especial. 

El abajo firmado juzga oportuna la ocasion que le oírece esta 
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nota para repetir á S. E. ei Sr. Soarez de Souza que, cn el caso de 
que los sucesos lleven Ias armas imperiales á concurrir direcia ó 
indirectamenle para la pacificacion dei Estado Oriental, y aunque 
esos sucesos sean favorables ai gobierno que preside hace ocbo 
anos la resistência dei pais á la duminacion dei dictador arjenlino, 
el raismo gobierno se considerará en Ias disposiciones que ha ma- 
nifestado siempre a! de S. M. 

Esas disposiciones, que se ballan consignadas en todas Ias notas 
dei abajo firmado, y sobre todo en Ias que dirijió con los números 
21 y 22. en 18 y 25 de Abril de 1818 y con el número 78 en 6 de 
Febrero de 1849 y en la memória de 26 de Abril de 1850 pueden 
reasumirse así: 

El Gobierno Oriental pretende:—Que retiradas en su totalidad 
Ias tropas argentinas queden los orientales todos, sin cscepcion, 
libres de esa y de cualquiera otra coaccion estranjera. 

Que una amnistia completa y un olvido absoluto cubran todas Ias 
opiniones profesadas, y todos los actos praclicados por los orien- 
tales durante la lucha, sin escepcion. 

Que se reslituyan à sus legítimos duefíos todos los bienes de 
raiz confiscados. 

Que colocados cn eslasiluacion, procedan todos en conformidad 
con la legislacion existente, á la libre eleccion de laasamblea ge- 
neral que ha de elejir al Presidente de la República. 

Que el gobierno asiclecto seael gobierno lejilimo dei pais para 
todos. 

Que ías vidas, Ias propiedades, los darechos todos de los habi- 
tantes estranjeros sean escrupulosamentc atendidos y asegurados. 

Que conservando la República cl sagrado derecllo de asilo, se 
tomon sin embargo, medidas de precaucion suficientes para que 
los emigrados políticos no perturben la tranquilidad de los terri- 
tórios limítrofes. 

Si Ias circunstancias fuercn favorables, el Gobierno Oriental 
pretenderia aun que Ias potências signatárias de la convencion de 
1828, tomasen de acuerdo con la República, medidas eficaces para 
que el Presidente electo cualquiera que fuese, y almenos el que Io 
sosliluyese legalmente en su liempo legal, tuviesen el apoyo de 
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Ias raismas potências para goberfiar todo su período conslitucional.' 
Que se declarase de derecho internacional, esto es, fuese garan- 

tida por los signatários de la convencion de 1828; y por todos los 
otros cuya concorrência para este fia fuese posibleobtener, Ia jn- 
violabilidad de la propiodad particular. 

Es esto lo que pretende, y solo esto pretenderá aun cuando le 
sean favorables Ias circunstancias. 

El abajo firmado repetirá tambien Io que ya ha dicho cn diver- 
sas ocasiones á S. E. el Sr. Soarez de Souza. 

Los defensores de Montevideo no tienen ningun candidato á la 
futura Presidência de la República. 

Nu siguen, ni promueven el triunfo de personaa'guna: es ei pri- 
mero de nuestros partidos que lucha sin gefe y que por ninguno 
lucha. 

Y esto que podria llamarse un fenômeno, se esplica perfecta- 
mente. 1 

La naturaleza de Ia lucba,—lainmensidad dei sacrificio, la gran- 
deza dei infortúnio y de Ias calamidades y ruinas'públicas é indi- 
viduales, el fuego, la sangre de una guerra de ocho anos .'o han 
purificado dei todo por el lado egoísta de los partidos. 

Está cn Ia índole de los partidos el aspirara! ejercicio, al mono- 
polio dei poder y los brasileros felic.es bajo el trono americano á 
punto tal que solo coraprenderian si hubiesen vivido Ia dictadura 
de ese hombre, á quien,—para oprobio de la América, acostumbra 
llamarse grande Americano,—han de estranar, ó por mejor decir 
considerar, como refinada bipocresia, que ún partido político no 
haga cueslion dei poder, y, si fuese preciso, dé sus votos al candi- 
dato de un parido contrario, con la única condlcion de que ese 
candidato no se apoye en el cstranjero, ni gobierne por el estran- 
jero y para el estranjero. 

Sm embargo, son sinceros en eso, y aun en mas, profundamente 
sinceros los que gobiernan en Monlevideo—no solo renuncian al 
poder, poro basta, hace anos ofrccieron admitir individualmente 
la siiHrte que se Jes deparase, con tal que la palria quedase inde- 
pendiente. 

Y esto no es simplc virtud patriótica: salvando la independência, 
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salvan con ella la base de Ia prosberidad de su pais, salvaa la so- 
ciedad civil—el reposo, el pan, el honor de la família. 

Todo está amenazado con la independência de la tierra por el 
dictador arjeatino, que es, para los orientales, el mas peligroso, 
el mas funesto de los estranjeros. 

Todo está comprometido con la simple prolongacion de la lucha. 
Es una situacionde que diücilmente pueden haceridea los es- 

tranjeros que tuvieron la fortuna de no soportar ese horrible sis- 
tema en que se han concentrado, esplorado y exaltado todos los 
vicios, todas Ias crueldades, todas Ias inmoralidades, todos los de- 
lidos que habian depositado en el fondo de la sociedad cuarenta 
aüos de revoluciones y de luchas personales. 

Fero esa situacion, como todas Ias situaciones humanas, ofrece, 
por íin, su compensacion. 

Es una situacion estrema—que muerc, que muda, que se trans- 
forma en estremo. 

La pasion política se debilita, se calma, se estingue por sus ex- 
cesos, por sus propios estragos; y cuando esos estragos han lle- 
gado á hacer bambolear la sociedad civil en sus bases principales 
—en la propiedad y família,—'a salvacion de estas bases ocupa el 
lugar que antes ocupaba el interés, la pasion, el vínculo dei par- 
tido político. El partido comprende entonces que hay alguna 
cosa mas sólida que esas luchas esclusivamente políticas, gene- 
ralmente estóriles para el bíen, fecundas para el mal, que han 
absorvido Ias fuerzas vitales de la Amórica Meridional; y compren- 
dido esto, se inraola «sin esfuerzo, natural y sinceramente en el 
altar de la sociedad. 

No es este un espectáculo comun, porque no lo es, en ninguna 
parte, en nuestro siglo sobre todo, la situacion dei Rio de la Plata. 

Aquella transformacion que se opero completamente en Monte- 
video,—que el abajo firmado cree rauy firmemente, y se complace 
en decirlo, está verificada en la mayoría, almenos, de sus compa- 
triotas que la antigua lupha de família colocó en el campo de 
Oribe,—que en este momento se anuncia tambien, y por actos muy 
notables, en algun punto dei mismo território arjentino, muestra 
la completa buéna fé, la ilimitada buena fé con que los defensores 
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deMontevideo reducen todas sus pretenciones á la salvacion de la 
independência dei pais; y es esta la que le dá el coraje y la abne- 
gacionque exijen todos los nuevos sacrifícios precisos para conse- 
guir ese objeto supremo. 

Nada de personal, por parte de ellos, determina su actual re- 
sistência. 

Resisten á D. Manuel Oribe, como se ha presentado ante los 
muros de Montevldeo, y no por su persona; \Q resisten como prin- 
cipio, como símbolo, como sistema. 

Si ei pais no tiene el libre derecho deelejir sus gobernantes, el 
pais no es independiente. 

Si Ias bayonetas estranjeras le imponenun gobierno, si deciden 
de su legilimidad, el pais no es independiente. 

Si Ias bayonetas que iraponen el gobierno son Ias dei dictador 
Rosas, ellas, ademas de eso, imponen su sistema. 

Re abi el rechazo de D. Manuel Oribe como símbolo de aniquila- 
miento de la independência de la República, como símbolo de un 
sistema que secaria en sus fuentes la prosperidad dei pais, de un 
sistema opuesto á Ias condiciones y á los fines de la sociedad civil. 

De ahí la exijencia indeclinable de la evacuacion completa, 
prévia, y hona fide dei território oriental por Ias tropas arjentinas. 

Si los orientales, libres de esa y de toda otra coaccion estran- 
jera, seguros en sus vidas y propiedades, rehabilitasen á D. Ma- 
nuel Oribe, y loque parecey sin duda es imposible,—lo llamasen 
con sus votos á Ia suprema magistratura, los defensores de Monte- 
video se soraeterian como deben á la voluntad nacional. 

Si D. Manuel Oribe, por su parte, no se somete ai voto de la na- 
cion,si persiste en derivar su título de Ias armas y do la voluntad 
dei dictador Rosas, que en 1843 lo condujo al território oriental, 
los defensores de Montevideo se resistirán siempre basta perecer 
con Ias armas en la mano; buscarán como hasta ahora, para resis- 
tirle, cualquier punto de apoyo que les ofrezea la civilizacion y la 
humanidad. 

Y aqui cabo decir, aunque de paso, que el Gobierno Oriental ha 
procuradoydebia procurar apoyos estornos, porque, sin un cambio 
favorable hn su situacion, sin adquirir Montevideo fuora de sus 
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líiurallasunacooperacion que restableciese cl equilíbrio entre su 
poder y el de su encmigo, toda tentativa de conciliacion seria de 
fado un dosdoro,'una degradacion mas que inútil, porque era 
tambien un peligro. 

El dictador Rosas la escluia por sus vistas y por su sistema. D. 
Manuel Oribe por su desgraciada y completa suraision al dictador. 

Montevideo estaba postrado, y los orientales que cxislen en el 
campo de Oribe, oprimidos por la fuerza y fortuna de Ias armas 
invasoras. 

Eu este estado, toda tentacion de conciliacion entre los orien- 
tales seria noble, pero funesta. Para ser funesta basta que fuese 
estéril. 

Pero aunlo seria, porque el mismo puro patriótico senlimiento 
quela produjese, espresado porlo que se reputara vencido de que 
no podia combalir, se mancharia,-se desvirtuaria. 

Porque todo teslimonio de abnegacion apareceria ridículo al 
lado de la impotência. 

Porque toda palabra de fraternidad dirijida ai enemigo victorioso 
se tomaria como una suplica, como una suplica cobardc é hipócrita. 

Porque toda concesion tendria la íisonomia de una abjuracion 
ante laley de la fuerza material. Y Ias palabras y Ias concesiones 
inütiles y repudiadas, disminuyendo el poder moral de la defcnsa 
de Montevideo, aumcnlarian el peligro de una desastrosa disolucion, 
yconcurririando esamanera áconsumar el triunfo de Rosas sobre 
Ia independência y asociacion oriental. 

Ese triunfo no dejariaú los orientales pormucho licmpoalmenos, 
mas vinculo comun que el doloroso rccuerdo de una patria dilace- 
rada y csclava. 

Conservando pues Ia dignidad de la defensa de Montevideo,— 
prolongando esta defensa,—y solicitando combinaciones que fe 
permitiesen equilibrar la fuerza enemrgi, cl Gobierno Oriental no 
solo ha cumplido y cumple el deber de sostener la independência 
dei pais, sosleniendo su puesto hasta morir en él, pero tambien ha 
tratado de adquirir, dei único modo posible, una posicion que lo 
habilitase para bacer la aplicacion prdclica,* provechosa, honrosa, 
de los scnlimienlos y de Ias vistas de Ias que el abajo firmado ba 



tenido la fortuna de ser órgano cerca dei Gobierno Imperial; que 
Io habilitase parapoderdecirsin ridículo, sin desdoro, para poder 
decircon buen suceso á todos los (Menlales: Podemos combalir, 
pero debemos abrazarnos; podemos combalir, per o, para que haya 
palria para todos es necesario, indispensable, que no haya orienta- 
les vencidos, orientales vencedores. 

Era cse e) único camino que podia y puede conducir á la deseada 
fusion de todos los orientales en el seno de una patria indepen- 
diente. Todo lo demas es quimera ó decepcion. 

El abajo firmado ha abundado eu estas esplicaciones, que pueden 
parecer prolijas, y ya muy repetidas para el Gobierno Imperial, 
porque desea que no quede ni sombra de dada sobre la naturaleza 
de Ias pretensioues dei gobierno que tiene el honor de representar. 
El abajo firmado reitera á S. E. el Sr. Paulino José Soarez de Souza 
Ias espresiones de su mas dislinguida consideracion. 

Andres Lamas. 

Gomo se vé pues, do estos documentos, se desprende no solo el 
empenoso y legítimo afan dei Gobierno de la defensa de Montevi- 
deo por traer al Brasil á injerirse en los asuntos polílicos dei Rio 
de la Plata, sino larabien el colo manitiesto dei partido colorado 
por patenlizar sus tendências civilizadoras haciendo una profesion 
de fé política que, en la práclica, solo le ha procurado Ias decep- 
ciones que el Senor Lamas creia hallar en una marcha política 
contraria. 

Ese fatal axioma de No hay vencidos ni vencedores que fué el 
resultado de esos trabajos, es el que ha conducído à estos países, 
amalgamando Ias cosas y los hombres, d la contemporizacion dei 
verdugo y de la víclima, procurando los males que en la actualidad 
deploran los orientales. 

Las fusiones políticas en partidos que tienen por barrera lagos de 
sangre, soloseopcran por médio dei liempoy de la educacion. 

No se infiltran por médio do iraposiciones violentas y por la vo- 
luntad de gobiernos antojadizos. 

Es la obra dei convencimiento y de la paz. 
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i Mas diremos. 
Es la obra de lalealtad. 
Y puede pretenderse lealtad en el partido blanco de Ia República 

Oriental? 
Puede pretenderse que estd adornado de ese atributo el partido 

federal de la República Arjentina? 
En el curso de este folleto hemos de tener la ocasion de probar 

que están ambas fracciones políticas muy lejos de tenerla. 
Los procederes observados con el Brasil por ese partido, son los 

procederes que !e han servido de norma en sus relaciones interna- 
cionales y en su administracion interna. 

Hoy, como en 51 sin embargo, provocando con sus iniquidades la 
intervencion Brasilera, procuran snblevar á los pueblos cor el falso 
estímulo de un mentido patriotismo, atribuyendo al império miras 
de conquista, cuando es la desleallad ia que lo fuerzaá buscar Ias 
reparaciones que, tratándose de la Erancia ó la Inglaterra, no se ha 
brian hecho esperar tanto. 

La lealtad maniüesta dei Brasil rcconocida por los orientales y 
proclamada por D. AndresLamas,seha patenlizadode unamanera 
esplêndida en palabrasy en hechos, siempre y toda vez que se ha 
apelado à csa lealtad paia que haga aiguna declaracion solemne. 

La nota dei Seflor Lamas que dejaraos transcripta obtuvo la si- 
guiente contestacion; 

No carece de comentários. Hé aqui la nota dei Sr. Paulino. 

Ministério de Nego- ) 
cios Estranjeros. ) i 

Kio Janeiro, 3 dc Julio dc 1851. 

El abajo firmado, dei Consejo de S. M. el Emperador, Ministro Se- 
cretario de Estado de Negocios Estranjeros, recibió la nota queen 
fecha 12 de Abril próximo pasado, bajoel número 146, lo dirijiò el 
Sr. D. Andres Lamas, Enviado Eslraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Ia República Oriental dei Uruguay. , 

El Gobierno Imperial queda enterado de Ias esplicaciones que se 
conlienen en dicba nota, sobre Ias intenciones y vistas dei gobierno 
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dela República enla largay calamitosa luclia que ha sostenido. 
Entiendequelasdisposicionss que ha manifestado y maniíiesta di- 
cho gobierno estánenteramente conformes consus derechoscomo 
Estado independiente, con la convencion preliminar de paz de 27 de 
Agosto de 1828; y que soiamente su realizacion puede traer ia paz y 
la tranquilidad al Estado Oriental y á sus vecinos. 

El Gobierno Imperial juzgadesnecesaria una nuevamanifestacion 
de sus vistas para contestará aquellos que, para sus fines, leatribu- 
yen pensamientos de dorainacion y conquista sobre ei Estado 
Oriental. 

Toda la discusion habida con la legacion arjentina en Rio Janeiro 
en diversas épocas, relativa á la independência dei Estado Orienta); 
Ias repeGdas declaraciones hechas por los ministros de 8. M. el Em- 
peradoren Ias câmaras legislativas; el discurso con que elmismo 
augusto Senor abrió la asamblea general lejislativa el dia 3 de 
Mayo dei corriente afio, son actos muy solemnes para que puedan 
ser puestos en duda, y cuando lo fueren, esas dudas no merece- 
rian contestacion. 

Las palabras de aquel discurso aeniendo siempre por un deber 
arespetar la independência, las instiluciones y la integridad de 
«los Estados vecinos, y nunca envolverme en manera alguna en 
«sus negocios internos» no se reíieren únicaraente al Estado 
Oriental, pero tambien á las Províncias Argentinas. 

Tal es la base principal de la política dei Gobierno Imperial por 
lo que respecta á los Estados vecinos, cualquiera sea el curso de 
los sucesos, base que respecto dei Estado Oriental se baila consa- 
grada y esplicada en la convencion preliminar de paz de 27 de 
Agosto de 1828. 

Ningun Gobierno se liga espontaneamente por declaraciones tan 
{ranças y repetidas, cuando abriga pensamientos contrários. 

El abajo firmado juzga haber así contestado satisfactoriamente 
à la nota dei Sr. Lamas, y aprovecha la oportunidad para reilcrarle 
las espresiones do su perfecta estiraacion y distinguida conside- 
racion. 

Paulino José Boarez de Souza. 
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Estas declaraciones hecbas porei Sr. Paulino yquehan venido 
siendo repetidas por todos los Estadistas dei Império siernpre qne 
ha sido necosaria alguna declaraciorr, por mucha que sea Ia verdad 
que elias enciorran, verdad probada hasta el fastidio por los he- 
chos, no han bastado sin embargo para desviar á los enemigos dei 
Brasil de esplolar la opinion pública, senalándolo como el tigre que 
está siernpre en acecho de su presa, cn recompensa dei eminente 
servicio que Orientales y Argentinos recibieron entonces de esa 
política que algunos pretenden presenlar como desleal. 

Como resultado de esos trabajos de l'a Legacion Oriental en el 
Janeiro y dei pronunciamiento dei General ürquiza contra el dorai- 
uio de Rosas, pronunciamiento que no se hubiera electuado sin la 
intervencion dei Brasil, Ja caida de aquel tirano senaló para estos 
paises una nueva éra. 

Y si fuese ese el solo servicio que la debiera la causa de Ia 
democracia americana á una testa coronada, por sí solo bastaria 
para que los pueblos dei Rio de la Plata, profosasen el agradeci- 
miento mas profundo hácia la nacion que anlipodq en su sistema 
de Gobierno, no trepido un momento en nfrccernos sus tesoros y 
sus ejórcitos, para remover el obstáculo que se oponia al desarrollo 
de estas sociedades, tan trabajadas por Ias malas pasiones de cau- 
dillos sanguinários. 

Pero se dice que no fué solo por prestamos un servicio que el 
Brasil intervino, yqueenlos tratados dei afio 1851, no anduvo poco 
avaro en la negociacion dei tratado de limites, celebrado fuera do 
tierapo y en los momentos monos oportunos para la República 
Oriental; que cn esos tratados ha tomado para sl una porcion de 
território que debiera perlenecer á los Orientales; pero eso no 
será nunca olra cosa que un triunfo de su diplomacia sobre Ia 
diplomacia oriental. 

Yya quehablamos de los tratados de 1851, es bueno dejar con- 
signados cualesfueron ellos, porque de abi arranca una gran parte 
de Ias complicaciones de aclualidad y que, lo esperamos al menos^ 
nos han de servir para probar no solo la leaitad dei Gabinete Impe- 
rial, sino su leuidad que dificultamos hubiera lenido ninguna de 
Ias potências que marchan al frente de la civilizacion dei siglo. 
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Esos tratados son cinco. 
Tratado de alianza. 
Tratado de limites. 
Tratado de comercio y navegacion. 
Tratado de estradicion de crirainales y desertores. 
Convencinn sobre subsidio á la República Oriental. 
De esos cinco pactos internacionales, solo el de limites ha tenido 

exacto y fiel ôuraplimiento. 
Si el Brasil hubiera tenido una idea de conquista, elia hubiera 

tenido asidero mas de una vez para haberse podido traducir en 
hechos, con la falta de punlualidad en el curaplimiento de com- 
promisossolemnes, y sin declaramos la guerra, perocinéndose á Ias 
estipulaciones de los tratados, hubiera bailado el Gabinete de San 
Cristóbal el médio para colocamos en condidos posesionándose de 
Ias renlas de la República; como lo hemos de demostrar mas 
adelante. 

Y siu embargo, ningun acto dei Gobierno Imperial ha colocado 
en apuros jamás ã la República Oriental. 

Por el contrario, la mueslra de desinterós respecto á miras de 
conquista, que dió al mundo el Gabinete de S. M. el Emperador D. 
Pedro 11 retirando sus íuerzas dei território de la República apenas 
conseguido el derrocamienlo de Rosas, no puede haberse borrado 
de la memória de los pueblos dei Rio tie la Plata para quienes 
escribirnos. * 

Este hecho es tan elocuento que no necesita comentários, y este 
hecho se repilió en 1855; sin que, durante Ia permanência dei 
ejércilo imperial en el Estado Oriental, se pudiese vislumbrar ni 
por palabras, ni por actos, la mas leve idea de conquista que, solo 
puede servir como médio de csplotacion, pero que no toman á lo 
séiio ni los mismos que de semejantes paparruchas se sirven para 
por ese médio aplazar una caida que la moral y la civilizacion 
reclaman. 

Entremos al segando período de la Intervencion Brasilera en la 
República Oriental. 
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III. 

Iiitervoiicloia cio l@í5-4i« 

La primera intentona de poner en planta Ia política proclamada 
por el Sr. D. Andres Lamas y estipulada en el convênio de paz dei 8 
de Octubre de 1851, estableciendo Que no había vencidos ni ven- 
cedores, no tardo en dar los resultados que, si no se previeron por 
los hombres de Ja defensa de Montevideo que aceptaron aquellas 
ideas, fueron previstas por los que, todo lo temian de la prover- 
bial deslealtad'dei partido blanco. 

Desde los primeros pasos de la administracion que se instaló 
despues de Ja paz de Octubre, Ias ideas reaccionarias dei partido 
que escalo el poder alhagando Ias ambiciones personales de algu- 
nos de los que dirijian Ja política de la defensa de Montevideo, 
burlàndose despues de obtenido el resultado de los compromisos 
contraídos para escalar esa posicion, se fueron patenlizando, pro- 
nosticando así lascrisis que habian de ser laconsecuencianecesa- 
ria de la raanifestacion de tendências porcuyo rechazo habia cor- 
rido tanta sangre'y tantas penúrias se habian soportado. 

La primera crisis tuvo lugar en la manana dei 18 de Júlio de 
1853 aniversário de la jura de la Constituclon, y empezó por un 
conílicto entre la tropa de llnea y la guardia nacional. 

No es de este momento determinar todas Ias causas que para 
esto concurrieron. 

Las discusiones que hubo, y el acto retroactivo que pasó en el 
cuerpo legislativo sobre la validez dei decreto de la medalla de 
Gaseros, ya ejecutado solemnemente por el Presidente de lallcpú- 
blica en persona; el espíritu do intolerância que dominaba en la di- 
reccion de los negocios, la debilidad dei Gobierno, y finalmente la 
dimision dei ministro Caslellanos, llevaron al partido colorado á 
reclamar la entrada al Ministério de dos hombres capaces de coa 
írabalancearla reaccion que seoperaba. 

Una modificacion ministerial tuvo lugar. El Sr. D. Bernardo 
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P. Berro, ex ministro dei General Oribe, pasó à ocupar el ministé- 
rio de Gobierno y Relaciones Exteriores. 

Esta modiíicacion ministerial no satisfizo á los descontentes, 
los cuales decian que los precedentes dei Sr. Berro no podian ins- 
pirarles confianza. 

Y con razon sentian esa desconüanza, porque, los antecedentes 
dei hombre de Ias conüscaciones no eran los mas adecuados para 
inspirar esa confianza. 

La política brasilera llamada á jugar un rol importantísirao por 
los tratados, empezó á ponersc en accion, y sus manejos enaquella 
época sirvioles à los hombres dei partido blanco para hacer lo 
que hacen hoy, lanzar Iodo sobre el império y procurar establecer 
la antipatia de raza que, desgraciadamente no se ha estirpado dei 
todo, 

Veamos cuales fueron esos manejos. 

De dia en dia se iban exacerbando los ânimos, y el ministro 
residente dei Brasil, viendo que el órden público estaba entera- 
menle amenazado y podia ser alterado, interpuso sus esfuerzos 
para evitar esta calamidad. 

El Presidente no creiaen el peiigro que era inrainente y rehusó 
conceder el nombramiento que se pedia de dos ministros dei par- 
tido colorado, por entender que eso importaba la degradacion de 
su autoridad. 

Se aproximaba entre tanto el dia 18 de Júlio y se recelaba una 
esplosion con el contado entre la fuerza de línea y la guardia na- 
cional. 

Tengase presente que.la convocatória de la Guardia Nacional 
era ilegal, pues los meses de su convocacion son los de Febrero, 
Marzo y Abril, y Ias cosas se pasaban el 18 de Júlio. 

Se le aconsejó al presidente que suspendiese Ias órdenes espe- 
didas para la reunion de la fuerza en aquel dia, ó almenos que evi- 
tase el contado do Ias dos fuerzas; el presidente no quiso acceder. 

Solo en la noche dei 17 íué que el presidente reconoció el peii- 
gro de la situacion. Recurrió tentonces à la legacion brasilera, 
requiriedndo el auxilio de fuerza armada para raantener el órden 



público, despues de habe^e rebasado ã los consejos amigables y 
prudentes que ella le habia dado con anlifcipacion. 

La legacion rcspondió que Ias fuerzas brasileras desembarcarian 
cuando fuese preciso, no para tomar parte en una lucha civil, pero 
si para defender la seguridad pública, y Ias personas y propieda- 
des de los súbditos de su nacion. 

No obstante lagravedad de la situachn, el dia 18 la tropa de li- 
nea formo en la plaza. 

Ilaslaentonces ningun conflicto habia habido, pero apenas apa- 
reció 'a Guardia Nacional hubo ol que se preveia. 

El presidente quedó desde luego sin médios de contener la re- 
volucion. El único cuerpo de línea con que contaba dejó de obe- 
decer sus ordenes. 

En tales circunstancias el presidente tuvo que cederá la exigên- 
cia dei partido colorado, y eligió en este partido al Coronel Flores 
para Ministro de la guerra, y al Doclor D. Manuel Herrera y Obes 
para Ministro de Ilacienda. 

El partido colorado se satisfizo con estos nombramientos: la 
tranquilidad pública se reslableció en la capital, y no fué pertur- 
bada en los departamentos. 

Se babia dado un pano en el camino de la conciliacion, y la paz 
podia atirmarse por este médioporo los dos miembros que babian 
entrado al ministério nada pudieron alcanzar para contentar su 
partido. Por olra parte los amigos dei presidente exigian que el 
General Pacheco y Obes y el Coronel Pallejas saliesen fuera de la 
República, y que se disolviese el cuerpo de llnea que habia tenido 
el conflicto con la guardia nacional. 

Estúpida prelension que deraostraba Ia ceguedad política que 
siempre ha sido el lado vulnerable dei partido blanco. 

Y décimos estúpida, porque ella importaba condenar conjunta- 
mente el hecho dei 18 de Júlio, y el pensamienlo que él envolvia. 

Esta causa y olras que se fueron acumulando cxaceibaron nue- 
vamente los ânimos. La iraprenta se hizo el órgano de Ias pasiones 
mas violentas. 

Se trato de coartar la libertad de imprenta por médio de un 
decreto. Los nuevos ministros suscribieron à esta medida con la 
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condicion de ser acompanada dei envio de pasapnrte ai General 
Oribe para salir fuera dei pais, de la suspension dei gefe político 
dei Salto y dei nombramieolo de uu nuevo gefe político para ei 
departamento dei Durazno. 

Obtenido el decreto sobre la liberlad de imprenta, dejaron de 
ser debidamente cumplidas Ias otras condiciones. 

A consecuencia de esto se reliró el Coronel Fiores dei ministé- 
rio en 21 de setiembre. Con este hecho empieza Ia segunda crisis, 

El Sr. Berro declaró el mi>mo diaâ la legacion brasilera que 
parecieudo hallarsc araenazada la capital de la República de una 
conmocion que podiavenir acompanada de grand s desordenes, sin 
que el Gubierno los pudiese impedir por no toner 1'uerza á su dis- 
posicion, creia Regada la ocasion de encargarse los agentes 
eslrangeros, con la fuerza armada de que podian disponer, de la 
proteccion de Ia ciudad. 

El ministro dei Brasil respondió que õl y el gefe de la estacion 
naval dei império quedaban prevenidos, y prestarian por su parte 
todo el auxilio posible à la seguridad pública de la capital; pero 
que la fuerza disponible de la division naval seria apenas suliciente 
para guarneceria casa de la legacion y el consuladoy para defender 
laspersonas y nropiedades de los súbdilosbrasileros;no1obstanto Io 
cual, â mas dei asilo amigable y seguro que en la legacion y con- 
sulado enconlrarian Ias personas que se juzgasen amenazadas, la 
fuerza ó mas bien la bandera brasilera prestaria cualquiera olra 
proteccion que Ias circunstancias permiticsen. 

Instado el Coronel Flores volvió al ministério y entonces el Mi- 
nistro dei Brasil fué invilado por el Gobiernu Oriental para asislir 
á una conferência de ministros el cia 23 de aquel mes, y siendo 
en ella interpelado sobre el auxilio que podria prestar al Gubierno, 
le ofreció su concurso moral y amigable para obtenerse un desen- 
lace pacifico de lacrísis por médio de algunas conceciones. 

Y esto era todo Io que podia ofrecer el Ministro dei Império, si 
se tenia presente que la lucha civil que empezaba, arrancaba dol 
fdlseamiento que babiaheohoel partido blanco dcl§ 4o dei articu- 
lo xi dei tratado de alianza celebrado con el Brasil. 

Ese ofrcciraiento íuè aceplado por el presidente, el cual autorizó 
3 
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al ministro brasilero para asegurar á los descontentos que estaba 
dispuesto á nombrar dos gefes políticos elegidos entre Ias personas 
dei partido colorado, con tanto que el general Pacheco y Obe? 
saliese fuera dei pais, y la imprcnta política olvidase lo pâsado y 
evitase polêmicas irritantes. 

Despues de aquella conferência, le consto al Ministro dei Bra- 
sil que habia habido en la casa dei presidente consejo de gobierno, 
al que estuvieron presentes el encargado de negocios do S. M. 
el Emperador de los Franceses y cl cônsul de S. M. Britânica. EI 
ministro dei Brasil no fué invitado para asislir á este acto. 

El General Pacheco y Obes y sus amigos habian accedido á Ias 
condiciones propuestas, exigiendo empeio que íuesen nombrados 
Ires gefes políticos elegidos en sn partido. 

Antes de tenerel presidente conocirniento de esta aceptacion, se 
asiló el dia 24 en Ia casa de la legacion francesa, sin que ninguna 
nueva ocurrencia apareciese, pasando el Sr. Berro una nota á la 
legacion imperial para comunicarle que el presidente, cediendo á 
violências, habia tenido que suspender el ejercicio de su autoridad 
en la capital y proveer á su seguridad personal. 

El dia 25 de Setiembre parlicipó el presidente de la República á 
la legacion brasilera que el Coronel Flores se habia revelado con- 
tra su carácter oficial, notificando á los ministros estrangeros 
que él habia dejado de ser presidente por haberse asilado en la 
legacion francesa: que este acontecimiento inesperado lo ponia 
nuevátmente en el caso de exigir la proteccion á que estaba obli- 
gado el Brasil porei tratado de 1851: y que si ei ministro brasilero 
no tuviese médios suficientes para hacer eficaz aquella proteccion, 
los obtendria, si quisiese solicitados do los agentes de Ias demas 
potências que los tenian en el puerto de Montevideo. 

El Sr. Paranhos respondió que deploraba haber sido contrariados 
los esfuerzos que habia empleado con autorizacion dei presidente 
para obtener un desenlace pacifico y honroso de la situacion ; que 
ya se habia esplicado sobre el auxilio de fuerzàs; y que no tenia 
derecho, ni instrucciones para solicitar de los representantes de 
Ias naciones que tenian fuerzas navales en aquel puerto que Ias 
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prestasen, y que iba á someter aquella nota al conocimiento dei 
Gobierno Imperial. 

Eslaba consumada la revolucion, el mismo dia 25 de Setiembre 
se estableció en Mortevideo uti Gobierno Provisorio corapuesto de 
los Generales Lavalleja y Rivera y dei Coronel Flores. 

El Sr. Giró se reliró en la noche dei dia 28 para abordo de la 
fragata francesa Andromede. 

De abordo de esta fragata dirigió cl Sr. Giró una nota al ministro 
residente dei Brasil, pidiéndole que declarase cual era la aclitud 
que pretendia tomar en presenciado la insurreccion. 

Le respondió el ministro dei Brasil que se mantendria en la mas 
absoluta absíencion, compeliendo al Gobierno Imperial resolver 
sobro la posicion que debia tomar. 

El Sr. Giró se conservo abordo de la fragata Androméde hasta el 
dia 21 de Octubre en que deserabarcó, retirándose á su casa en 
Montevideo sin hacer protesta alguna. 

La agitacion que habia habido en Ia carapaüa despues dei suceso 
de 25 de Setiembre eslaba completamente terminada. 

El Gobierno imperial, luego que fué informado de los aconteci- 
mientos que quedan referidos, espidió al ministro dei Brasil Ias 
convenientes instrucciones, y de acuerdo con ellas pasó aquel 
ministro al Sr. Giró, en 30 do Octubre, una nota por la cual le 
declaró que el Gobierno Imperial creia que no le compelia ser 
parte principal en la cucslion interna que se presentaba, pero sí 
auxiliar los esfuerzos do los ciudadanos de la República para 
reslablecer ia autoridad legitima depuesla por médios inconstitu- 
cionales; que apesar de no constarle al mismo Gobierno que los 
Departamentos de la República reusasen adherir al pronuncia- 
miento de la capital, habia espedido órdenes para apostar en la 
frontera de Bagós, en la província de San Pedro dei Rio Grande dei 
Sud, una division de cinco mil hombres, y para aumentar la divi- 
sion naval estacionada en el Rio la Plata, estando dispuesto á 
c.umplir por su parte el tratado de alianza, prestando el auxilio 
que le fuese requerido toda vez que la requisicion se prescntase y 
se verificase el caso de deber obrar como auxiliar, y no como parte 
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principal que hubiese de imponsr á Ia voluntad general de Ia 
nacion, un gobierno que no encnntrase apoyo en ella. 

A esta nota contestó el Sefior Giro diciendo que esta declaracion 
dei Gobierno Imperial honrabi sqbrc manera los princípios de 
leallad y juslicia dei Gobierno de S. M. el Emperador, y debiacsci- 
tar el sincero agradecimiento de los Orientales: pero que no ha- 
llándose en aquella ocasion el pais eu el caso que biciese obliga- 
toria Ia preslacion de los auxilies, que los tratados e.-tablecian por 
causas que no crée oportuno examinar, el Sefior Giró, colocado en 
la situacion que tiajeron los aconlrcirnienlos, y sin prelencio- 
nes personales, se cousideraba inbabililado para decir cosa alguna 
á este rcspeclo. 

El Sr. Giró agrego en la referida nota que, estando persuadido 
de que, fuera dei cumplimiento leal y franco dei código fundamen- 
tal, no babia salvacion para la república, y que el emperador dei 
Brasil, por deber, por honra, y por intereses posilivos de política y 
vecindad, estaba obligado â sostener la oonslilucion de aquel Es- 
tado, y Ias inslituciones que eran su consecuencia, dcjaba ;! la alta 
inteligência dei gobierno imperial determinar la linea de conducta 
que le cumplia seguir en presencia de Ias circunstancias de la 
República. 

El Sr. Giró por tanto, es el propio que reconocia dos hechos sus- 
tanciales. 

Io Que el préstamo de auxiüos por parte dei Brasil no era obli- 
galorio en el caso en que se lullaba la República. , 

2o Que en tal caso tompetia à la alta inteligência dei gobierno 
imperial determinar la llneade conducta que le cumplia seguir en 
presencia de Ias circunstancias df; la República. 

Y sin embargo, hoy, como en la época do esos sucesos, el partido 
blanco giita á la deslealtad, à la falta de cumplimiento de los tra- 
tados, pretendiendo que el império debió enlonces, como deberia 
hoy, auxiliado para imponerseal pais en contra de la maniflesta 
voluntad de la mayoria de sus nacionales. 

Despues de pasada al Sr. Giró la nota de 30 de Oclubre, se di- 
vuigó en Montevideo la noticia de que se promovian reuniones ar- 
madas en algunos deparlamenlos de la República. 



EI Sr. Giró recelando algun aclo dei gobierno provisorio, bupcó 
asilo en !a Ipgacion B'asileraen Ia nooliedel6de Ndviembre, y se 
conservó alli hasta el dia 3 de Diciembre en que pasó abordo de Ia 
corbela brasilera Dona Francisca. 

En lodo ese liempo, si liemos de estar á Ias declaraciones oficia- 
les hechas en ias Câmaras brasileras, y que no han sido desmen- 
tidas por los hombres dei partido Blanco, el Sr. Girô nunca habló 
al Ministro dei Império de la intervencion d; I Brasil. 

Las reuniones arriba mencionadas eran mas bien un médio de 
agilacion que una resistência séria hecha al gobierno provisoiio. 
Poco liempo duraron las reuniones, siendo luego disuellas por Ias 
fuerzas dei gobierno. 

La paz de la República no obstante habia sufrido un gran sacu- 
dimiento. El partido vencedor se liallaba dividido en des grupos; 
Ia desunion y desconfianza que entre ellos reinaba. y que crecia 
de dia en dia, y algunas medidas extraordinárias que el gobierno 
provisório decretára, hacian recelar por la existência dei Estado 
Oriental y por el sociego en la frontera dei Rio Grande dei Sud. 

En estas circunstancias, é instado precisamente por la presi- 
dência dei Sr. Girô, y despues porei Gobierno Pruvisorio, y acce- 
diendo â los votos de los habitantes pacíficos de la República, re- 
solvió el Gobierno imperial intervenir en los negocios dei Estado 
Oriental con el fin único de asegurar su existência, los derechos de 
todos los habitantes, la paz y tranquilidad pública y ei estableci- 
miento de un gobierno regular. 

Y así lo significó el Gobierno imperial en una circular pasada al 
Cuerpo Diplomático eslranjero residente en la Córle de Rio Janeiro, 
con fecha 19 de Enero de 1854, palenlizando una vez mas su de- 
sinlerés y sus buenos deseos, tan ajenos à las miras solapadas que 
se le aliibuyen siempre, por los que, no nos cansaremos de 
repelirlo, confumlen el amor á la democracia, con el sosteni- 
miento á todo trance da parlidos que apesar de regirse por el sis- 
tema democrático, en el nombre, son mas aulócralas cuando están 
en el poder que el Czar de Rusia. 

De conformidad con esta política mandó el Gobierno Imperial 
para Monlcvideo, en sostitucion dei ministro residente que eslaba 
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alli acreditado, y que se habia retirado, un Enviado Estraordinario 
y ministro Plenipotenciario, á quien autorizó para reconocer y au- 
xiliar al Gobierno Provisorio dei Estado Oriental. 

Así que, en 30 de Enero, presentó él sa credencial al Gobierno 
Provisorio, y dirijió en seguida al Sr. Girò una nota por la cual le 
declaró, en nombre y por órden dei Gobierno Imperial, que vista 
la nueva situacion de la República, no se juzgaba ya el mismo Go- 
bierno en el deber de prestarle el auxilio á que se referia cl tratado 
de alianza. 

El Sr. Giró dejó el asilo de Ia corbeta brasilera y se retirò para 
Buenos Aires volvicndo á su casa en Montevideo a los poços dias. 

Muchas personas comprometidas dei partido blanco que se ha- 
llaban igualmente embarcadas en los buquês de la escuadra Bra- 
silera, desembarcaron en Montevideo y otras en los lugares que 
mas les convino. 

El gobierno provisorio en una raanifestacion que lleva la fecha 
de 18 de Febrero de 1854 se espresa en estos términos al hablar 
de la circular dei Gobierno Imperial de 19 de Enero de ese afio: 

« La política generosa y magnânima que S. M. el Emperador dei 
«Brasil manifestóünte Ias naciones amigas en la circular de 19 de 
«Enero, raereció Ia mas alta gratitud de este gobierno y de todos 
«los habitantes de laRepúlica. 

«Ella es el complemento para la seguridad de la conservacion 
« de la paz pública y de la prospéridad de este pais, en su alianza 
«leal y tranca con el Império dei Brasil. » 

En virtud de esa declaracion el mismo gobierno provisorio, se- 
gundado porei comercio y por la mayoria de los oríentales, soli- 
citó el auxilio de fuerzas imperiales, como un raedio de garantir la 
estabilidad de Ias instituciones. 

Hé aqui como se esprcsaba cl mismo partido blanco que, desen- 
gaflado de inclinar al Brasil ã sostener sus pretenciones, bu&caba 
por otros médios el volver ú injerirse en los negocios públicos. 

«Nosotros los ciudadanos oríentales que firmamos la represen- 
«tacion anexa, declaramos que lo hicimos persuadidos de que 
«la intervencion armada, á que ella alude, es indispensable no 
« solo para darnos garantiassociales, sino para ponernos en el pleno 
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« goce de nuestros derechos políticos, do los cualçs de facto nos 
«bailamos privados, porque anarquizado el pais, sin garantia de 
«gênero alguno, necesitaraos de la intervencion armada A On de 
«que el Brasil, en cumplimiento de los tratados de 12 de Octubre 
«de 1851; haga efectivasy duradera la paz, eí órden y el império 
« de Ias instituciones. » 

La representacion está firmada por los hombres mas notables 
dei partido blanco. 

Tan unânime era el deseo de la intervencion armada, ían grande 
era la conveniência para la República, que el Gobierno Imperial 
preslàndose á ella y despues de obtenida la sancion dei cuerpo 
legislativo oriental, bizo entrar al território de la República 
cuatro mil hombres que fueron á acuartolarse en Montevideo. 

;,Guál era la espoliacion que pretendia el Gabinete de San Cris- 
tóbal, quê páginas gloriosas de la República se rompian por esa 
internacion de fuerzas brasileras, como lo ba pretendido establecer 
alguien que en Buenos Aires, se ha hecho el órgano dei partido 
blanco? 

La espoliacion dei Gabinete de San Cristóbal en 1854 consistió 
en lo siguienle: 

El articulo 10 dei tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851 
eslableció, que los gastos de transporte, sustento y conservacion 
de Ias fuerzas, tanto de mar como de lierra que fuesen requeridas, 
los sueldos y gratiíicaciones de los oficiales y soldados dei ejército 
y escuadra Imperial, y Ias soldadas de Ias tripulaciones, correrian 
por cuenta dei Gobierno de la República Oriental. 

Pero en 1854 como el Brasil venia á prestamos su concurso 
material para ayudar á constituímos, con miras do conquista y de 
espoliacion, reformo en aquella parte>l tratado de alianza, y el art. 
10 do esc tratado quedó susliluido por el art. 5o dei acuerdo de 5 
de Agosto de 1854 que dice asl; 

«Art. 5o—Aunque se ba estipulado en el acuerdo celebrado y 
«aprobado por la Honorable Asamblea general do la República, 
« para la entrada de Ias fuerzas imporiales en el território oriental, 
« que los gastos que con ellas se hiciesen correrian por cuenta de 
«la raisma República, en los términos dei art. 10 dei tratado de 
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«alianza de 12 de Octubre de 1851, el Gobierno imperial deseando 
<í dar una nueva é inequívoca pnieba dei desinteres con que presta 
«aquol auxilio y de su sincero anhelo de/mejorar el pnrvenir dei 
« Eslado Oriental, ha convcnido en acceder al pedido dei Enviado 
«Extraordinário y Ministro Plenipotenciario de ese Estado, alte- 
«rando Ia mencionada esljpulacion solo para el presente caso, en 
«los (érminos siguientes: 

«Io Los sueldos ordinários de los gefes, oficiales y soldados de 
«la tropa de línea de Ia Division brasilera, su equipo y armamento 
«correrán porcuenta dei Império dei Brasil!» 

Poro todo eso nada significa para los que, habituados á la decla- 
macion bueca y vacia de todo conocimiento deja historia, creen 
que la democracia los autoriza para caluraniar y lerjiversar los 
hechos, porque se trata de un gobierno que rogido por el sistema 
monárquico, cs el único talvez que ha realizado en la América dei 
Sud el bello ideal de la verdadera democracia. 

Nuevos distúrbios luvieron lugar en la República Oriental 
durante la permanência dc la division brasilera. 

El General Flores Presidente de la República sobreponiéndose à 
ias mezquinas pasiones dc los'hombres, y queriendo dar una prueba 
de su amor al pais, renunció el puesto, haciendo esa concesion á 
los revolucionários que se h ihian sublevado contra su auloridad. 

En estas circunstancias llegóá Montevideo el Sr. Vizconde dc 
Abaeté á qulen el Gabinete de San Crislóbal confiara la mision de 
velar por el fiel cumplimienlo de sus pactos internacionales. 

El objeto principal de su mision eslaba llenado desde que três 
hechos caraclerizaban como pcrfectamente constitucional la mu- 
danza que él enconlró. 

Io La espontânea renuncia dei General FloVes. 
2o La aceptacion de esa renuncia por la Asarnblea convocada 

extraordinariamente, como lo prescribe en casos análogos la cons* 
tilucinn de la República. 

3o El dosempeúo de la presidência de la República por el Pre- 
sidente dei Senado, tambien conforme á la rnisma conslilucion. 

Asi que, el vizconde de Abaeté se apresuró à presenlar sus cre- 
denciales al Sr. Bustamanto que lo reconoció en el caràcler de 
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Enviado Extraordinário y Ministro Plenipotenciario en mision 
especial. ^ 

La época fijada en el acuerdo de 5 de Agosto de 1854 para Ia 
ccsacion dei auxilio de fuerzas era el lérmino dei período presi- 
dencial dei General Flores, y sin embargo, restablecida Ia paz y 
creyendoel Brasil iunecesaria la continuacion de ese auxilio, pro- 
curó coRocer si el Gnbierno de la República era dei mismo parecer 
y Io lialló de perfecto acuerdo. 

Fué ppr Io tanto acordado por notas reversales el cese dei auxilio 
de Ias fuerzas terrestres que hacia casi dos anos nos prestaba ti 
Império. 

El 14 de Diciembre Ia division Brasilera se ponia en marcha y el 
19 pasó la frontera. 

El cumportamiento de esa division durante el ticmpo que per- 
maneció en la República Oriental, ha merecido los mayores elojios, 
y el mismo Gobierno de la República se espresaba en estos tér- 
minos al hablar de ella, contestando á Ia nota en que se le signifi- 
ca ba su retirada. 

^ «En vista de Ias exactas y poderosas consideraciones que <ie- 
«terminaron aquella resolucion imperial, el gobierno cree que 
«solo le resta cumplir con el deber de manifestar á S. E. el Seflor 
« Vizconde de Abaelé que adhiere á una determinacion que es la 
«mas completa prueba dei elevado desinl'rés que preside á la 
« polllica dei gobierno imperial en sus relaciones con la República. 

« Pero cse deber no quedaria llenado de una manera completa 
« para el honor de la República, y al que exijen lajuslicia mas 
« notoria y los sentimientos nobles y generosos que forman fa fi- 
«sonomia proeminente dei carácter nacional, si al convenir en la 
« ejecacion de la referida resolucion, no reconociese la disciplina, 
« moderacion y moralidad que la division imperial nunca desmin- 
« tiú durante su larg? permanência en el território oriental, de que 
« cada uno de sus habitantes dará siempre teslimonio, sin que en 
«eso haga otra cosa que pagir un tributo do innegable juslícia, y 
«de merecida admiracion por tan relevantes viitudes. » 

Y esta era la segunda vezque escuadronesimperialeshabian pisa- 
do el território oriental, sin que, Ias pretendidas miras de conquista, 
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se pudiesen poner en claro, en circunstancias Ias mas á propósito 
para que elias se revelasen en todo su esplendor si alguna vez hu- 
biesen existido. 

Esas dos épocas de la política Imperial, han puesto muy de 
relieve Ias miras que forman la base de la política internacional 
dei Império cou la República Orienta!, y que, procuraremos espii- 
car en el transcurso de este trabajo que, ha de servir para poner de 
maniflesto que si algun sentiraiento debe arraigarse en estos pue- 
blos hàcia el Brasil, no es por cierto el de ,1a desconfianza^sino el 
de la mas profunda gratitud por la lealtaá con que ha procedido, 
parliendo siempre de nosotros Ias causas que hayan originado 
alguna frialdad en Ias relaciones de nacion á nacion, en vez de 
cslrechar y fortalecer los vínculos de buena vecindad tan necesa- 
rios á pueblos que apenas se hallan en la pubertad y que, por lo 
tanto, necesitan dei auxilio de los que tienen un interés verdadero 
en verlos cimentar el órden y Ias instituciones. 

IV. 

Rói de la política braBllera en 

. Las profundas divisiones dei partido colorado que habian lle- 
vado el odio de las dos fracciones en que se subdividió, hasta el 
extremo de procurar á Montevideo el especlàculo, nunca visto hasta 
entonces, de una Jucha terribloen médio de sus calles, haciéndose 
oir en ellas el estampido dei canon, fueron propicias al partido 
blanco que por la intriga, buscaba reconquistar la posicion polí- 
tica que habia perdido. 

Ningun gobernante mas á propósito pudieron buscar los hom- 
bres de ese partido, que el que f«é Ilevado por la accion conjunta 
de los dos caudillos militares deesa época, á la primera magistra- 
tura dei pais. 

D. Gabriel A. Pereira cuyos antecedentes políticos inspiraban 
alguna confianza al partido colorado que lo habia contado siempre 
en sus lilás, era uno de esos hombres que reunia á la vanidad mas 
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asombrosa fundada en su fortuna particular, la mediania vulgar 
de que babia dado muestras en iodas Ias posiciones que habia 
ocupado. 

Dotes mas que suficientes eran esas para hacer dei Presidente 
de la República un verdadero Quijote. 

De abi la facilidad con que erapezaron á mareado los hombres 
dei partido blanco que, cuando caídos, son los que mejor ponen 
en planta la adulacion y los que mas se asemejan á la culebra en 
lo rastrercs. 

Facilmente se coraprenderá que, con un hombre semejante, el 
partido colorado leal y franco en todos los actos de su vida pú- 
blica, poco ó nada podia esperar. 

Poco tardo el partido blanco en demostrar que conocia toda la 
ventaja que podia sacar dei Presidente, y en el mes de Marzo, es 
decir, veinte dias despues deelecto D. Gabriel Pereira, empezaron 
à hacer vislumbrar Ias borrascas que debian sobrevenirle al pais, 
durante esa malbadada presidência. 

El dia 20 de Marzo con escândalo de Ia moral y de Ia civilizacion, 
un acto de verdadera mashorcada tenia lugar en el recinto de Ia 
ley, coartando la libertad de los legisladores, sin que la autoridad 
diese jamas la satisfaccion debida á la vindicta pública. 

Es tan cierlo el axioma que despues dei primer paso en el mal 
camioo, es difícil evitar los que son su consecuencia, que, á los 
poços dias, esa misma autoridad' se lanzaba en cl camino de la ar- 
bitrariedad, desterrando sin forma de proceso á vários militares 
yciudadanos acusados do maquinaciones siniestras; pero tan sub- 
terrâneas, que solo la autoridad se babia apercibido de cilas. 

Era que empczaba á ponerse en juego la política maquiavélica 
dei partido blanco,representada en el poder porei Dr. D.Joaquin 
Requena Ministro de Relaciones Exteriores y Gobierno. 

Con el pretesto aparente de anonadar el caudillaje y quebrar la 
influencia dei elemento militar bajo cuyos auspícios habia subido 
at poder D. Gabriel Pereira, empezó éste á ensayar por segunda 
vez la política fusionista que tan maios resultados habia dado en 
1852, inclinado á ello porei Dr, Requena, con el íinreal de llevar 
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al poder al partido blanco, valiéndose para lograr su objeto de los 
médios que consideró mas adecuados.. 

Entre esos médios figura en primera línea ei tratado coo ei Brasil 
modificando ol de comercio y navegacion celebrado en 4 de Se- 
tiembre de 1857, que, contrariando la opinion de Ia mayoria de 
los homhres que figuraban en la política, se empenó en somelei á 
la sancion de Ias Câmaras que fueron reunidas estraordinaria- 
mente. 

Los partidos se preparaban ya para la lucha electoral que debia 
tener lugar el 29 de Noviembre de 1857. 

El parlido colorado siempre leal, proclamaba por la prensa la 
necesidad de evitar el choque y preferia aceptar la política guber- 
naliva, antes que lanzar al pais en el caraino de unacueva guerra 
civil. 

Una fraccion de e?e parlido sin embargo, usando de un derecho 
perfeclo, consideraba, sin tener en cuenla la doblez de sus adver- 
sários, y Ia desgraciada division dei partido colorado, que era 
mejor la lucha en Ias urnas, sosteniendo cadacual sus candidatos. 

Esa fraccion hacia la oposicion à la política dei Gobierno. 

Los amigos de la administracion consideraban pues, como 
intempestiva la presentacion de la modificacion dei tratado de 
navegacion y comercio celebrado con el Brasil, porque en momentos 
de elecciones esa modifiiacion seiviria de caballo de balalla á la 
oposicion, y en sus manos, una arma esplotable de que, con el 
talento que distingue al que estaba encargado de esa oposicion, 
no podia dejar de sacarse gran parlido. 

Era eso justamente Io que buscaba la administracion de 1857. 
Su objeto era romper completamente con el, parlido colorado 

para hecharse en los brazos dei partido blanco, haciendo aparecer 
á aquel, como revolucionário. 

Mienlras tanto la revolucion partia de lo alto. 
El Gobierno era cl que conspiraba contra la existência dei par- 

tido colorado. 
Três hechos caraclerizan esta verdad histórica. 

El 30 de Oclubre el Gobierno con premeditacion, ó mas bien 
dicho con profundo cálculo, daba un golpe de Estado, cerrando Ias 
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Câmaras por ineriio de un decreto en virtud dei rechazo que habia 
sufrido en Ia Câmara de Dipulados la modificacion al tratado de 
comercio y navcgacion. 

El Io de Noviembre prohibia la reunion dei club electoral titu- 
lado de la Defensa, basándose en la estúpida pretension de la no 
existência de los partidos, como si esa existência pudiese borrarse 
cun rasgos de plurna. 

Acto contínuo, desterraba sin forma de proceso ni sentencia 
legal, contrariando de ese modo los preceptos constilucioaales, á 
vários cindadanos senaladoscomo oposicionistas á su política. 

Cualquiera dirá que esos cindadanos habian incorrido en lacon- 
dicinn de aquellos para quienes es aplieable ei caso previsto en 
el articulo 81 de ia Conslitucion, invocado entonces, y que faculta 
al P. E. para tomar medidas prontas de seguridad, y como una me- 
dida pronta no admite en ciertos casos la accion ordinária de la 
justicia, podria cohoneslarla el gobierno, con Ia presentacion de 
la prueba de un peligro inmiaenle. 

Nada de eso. 
Lavanidad de D, Gabriel Pereira se habia sublevado porque un 

Redactor de periódico se habia permitido manoseario. 

EI orgullo dei hombre colocado mas bien por su fortuna que por 
su rnéiilo al frente de los destinos de un pueblo, se habia herido 
por que ese pueblo no se conformaba con que la auloridad se arro- 
gase la facultad do pensar por él;—y á despecho de los decretos 
extinguiendo los partidos, se presentaba levantando la bandera 
gloriosa dei partido que, como lo dei,ia muy bien el Sr. Lamas en 
1851 « habia purificado en su homérica lucha contra el tirano de 
Buenos Aires, el lado egoísta de los partidos. » 

Y no se crea que el espiritu do partido nos hace desfigurar los 
hechos. 

La nota dei Gobierno pasada á Ia comision permanente dando 
cuenta dei deslierro de esos ciudadanos, está basada cn el incali- 
ficablc crimen de haber ajado por la prensa la dignidad dei Presi- 
dente de la República el uno, y de ser partidários de un partido 
que él no queria existiese los olros. 

La medida se iba llenando. 
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La revolucion entodo su esplendor habia partido de'las regiones 
oDciales. 

La autoridad, conculcando do ese modo los derechos sacrosantos 
de un pueblo que tanto ha pugnado por verlos brillar en toda su 
verdad, laniaba un formídable reto à la faz de sus gobernados. 

Podia ese reto no ser contestado? Por si no bastaba todo lo que 
se habia hecho, por si era necesario sublevar mas á los hombres 
dei partido colorado para que se lanzasen á Ias armas para la re- 
vindicacion de sus fueros, el gobierno halló un modio que el des- 
tinole deparara. 

El execrado Oriental que sembrara el luto y la desolacion de la 
floreciente República dei üruguay, Manuel Oribe cuya triste ceie* 
bridad es el mas ignominioso padron dei partido que lo tuvo por 
jefe, acababa de morir. 

La Conslitucion de la República establece que solo ú la Asam- 
blea General compete el decretar honores á los grandes hombres. 

El gobierno sin embargo, sin tener en cuenta la burla sangrienta 
que hacia á la sociedad oriental víclima de aquel teniente de Rosas, 
separándose completamente de la Conslitucion, sin la anuência 
siquiera de la Gomision permanente, siguiendo en su camino de 
traer al partido colorado al terreno de la lucha armada, ó infun- 
dirle terror para el dia que, próximo estaba, de Ias clecciones, de- 
cretó esos honores, profanando de ese modo el templo de Dios, en 
el que se levantaba un catafalco para premiar los actos de caniba- 
lismo perpetrados por el hijo renegado que por ambicion de mando, 
llevara la ruina ú la tierra que en mala hora le dió el ser. 

Todos esos actos debian tener como necesaria consecuencia la 
lucha armada á que se provocaba tan imprudente como criminal- 
mente al partido colorado. 

El 29 de Noviembre la mas espantosa coaccion daba el triunfo 
en Ias e^cciones al partido blanco. 

En los departamentos donde la accion dei Gobierno no podia 
ejercer la presion que, sobre la capital ejercia', el triunfo dei par- 
tido colorado se operaba. 

Entonces quó se hjzo? 
Se anularon ias elecciones en esos departamentos. 
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^Se queria una prueba mas evidente de la voluntad decidida dei 
Gobierno por sobreponer al partido blanco ? 

Nuevos destierros y prisiones nuevas, se pusieron á la órden 
dei dia. 

Las mashorcadas dei tiempo de Rosas habian resuscitado. 
Las sesiones de la Comision Permanente eran invadidas por una 

chusma buscada al propósito entre la hez de los fascinerosos de la 
Union, con el objeto de iraponer á los diputados lasancion de 
todos los actos dei P. E. 

La débil voz de los dos únicos miembros dei cnerpo legislativo 
que se levanto para condenar esos actos, era apagada por los silbidos 
y gritos desenfrenados de esa gentuza de poncho con trabucos y 
facones que, tenia por gefe, al Gefe Político do la Capital, D. Luis 
de Herrera. 

Escarnecidas asl todas las garantias de la sociedad civil, que 
médio legítimo le restabaal pueblo para reinstalar en su vigor las 
leyés prolectoras que garanten á los gobemados dei despotismo 
de los gobernantes? 

Ninguno. 
Apelaron á las armas.. 
Entoncesfué ella. 
A quiiin recurrir en situacion tan precaria para ei Gobierno que 

la babia crcado ? 
Al Brasil. 
Hasta 185G estuvieron vigentes los art. 4o y 5o dei tratado de 

alianza ofensiva y defensiva celebrado en 1851. 
Pero D. Gabriel Pereira con una arrogancia quijotesca, hija de 

su carácter, en su mensajede apertura delas Câmaras en 1857, 
declaro que no necesitaba dei auxilio dei Império, y que renun- 
ciaba á losbeneficios dcl mencionado tratado. 

En esa virtud, no pudicndo recurrir á Ia invocacion de un deber 
como el que babia contraído el Brasil por aquellos tratados que 
habian caducado, se prosternó ante el trono imperial minliéudole 
de la manera mas asombrosa, para solicitar su auxilio material, 
como se vú á ver por las siguientes notas para las cuales pedimos 
la mas profunda atencion. 
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Legsçion de la Repíiblica] 
Oriental dcl Uruguay I- 
eu el Brasil. ' 

Rio de Janeiro, 11 de Enero de 18S8. 

Tengo ei triste deber de comunicar á S. E. el Sr. Consejero Viz- 
conde dc Maranguape, Ministro y Secretario de Estado de Negocios 
Estranjeros, que una rebelion catdlaneada por el Coronel D. Eri- 
gido Silveira, compromelió de nuevo la paz y !a nacieute prospe- 
ridad de la República. 

El gobierno de la República, fuerte en su derecho y en el apoyo 
de la gran mayoría dei pais, espera y desea dominar y vencer en 
breve tiempo la rebelion sin otros médios que los nacionales; pero 
los sublevadosquesehallabansitiando la capital|anuncian ycuentan 
con la próxima llegida deunaespedicion organizada en Buenos Ai- 
res, que es de donde parten Ias provocaciones y los recursos de Ias 
reiteradas conjuraciones que ha debelado el gobierno en los últi- 
mos meses, ylarebelionqueintentavolverãsumerjirála República 
en todos los horrores, escândalos y ruinas ce Ias guerras civiles. 

Ante el anuncio de tan grave suceso como seria el de una espe- 
dicion organizada en Buenos Aires y de sus funestas ó incalculables 
consecuencias, que pueden comprometer la existência nacional 
de la República, y los intereses de paz, equilíbrio y de seguridad, 
que ella representa para con sus vecinos, mi Gobierno juzgó de 
su deber dar conocimienio al de S. M. el Emperador de aquella 
evenlualidad, y solicitar de él desde ya, como solicitará dei de ia 
Confederacion Argentina, Ias medidas que entienda de su deber y 
de su interes tomar para impedir que es) ediciones y conjuraciones 
organizadas en Buenos Aires vengan á aumentar los elementos de 
la guerra civil eu el território fronterizo dei Brasil, y colocar en 
peligro la existência de losjpoderes legales de la República y la 
propia independência nacional. Ademas dei deber y dei interes 
que liene el Brasil eu la couservacion de la independência orien- 
tal. que una nueva guerra civil puede llegar á imposibilitar. esa 
guerra colocainmediatamente en muy sério peligro Ias nurm rosas 
personas y propiedades brasileras que existen en el território de 



t 

47 

la R^püblica; y cuyos sufrimiontos obligaron al Império á empe- 
narse eo 185!, y con tan costo.^os sacrilicios, ca la obra de pacifi- 
car y de reorganizar el E-ilado Oriental. 

Si la rebelií n toma cuerp», si los audlios de Buenos Aires alizan 
una nueva guerra civil, la deplorable situacion à que puso término 
en 1851 se reproduce ineviiablemente, tanto para nusolros como 
para el Brasjl. 

Enlieiide por eso mi Gobierno que es un deber y un interés dei 
Gobiorno Im|ieriai, como Io es dei de 'a Confederaciun Argentina, 
opunerse decidida y cl iraménte á que de Buenos Aires se fomente 
Ja guerra civil en el Estado Oriental, impidiendo el desembarque 
de cuaíesqúiera tropa ó grupos de hombres que se diiijan al ter- 
ritório de la Repúb ica, exigíendo la retirada de cualquiera fuerza 
que haya desomharcado ya d oponiéndose á su entrada en la capi- 
tal, residência de los poderes legales dei É-lado, y reclamando 
simultáneamente dei Gobierno de Buenos Aires todas aquellas 
medidas que es de su deber tomar para guardar la neulralidad, la 
mas severa, en los negócios domésticos de la República, comoel 
Brasil los guarda por su parle. 

Como S. S. el Sr. Vizconde de Maranguape lo comprende bien, 
cualquiera medida queel Gobierno de S. M. ju/gue debei adoplar 
en ese sentido, solo puede ser elicaz si fuere tomada en el acto y 
vigorosamente. 

L i menor demora, la menor trepidacion puede frustraria. 
Esperando que S. E. el Sr. Vizconde de Maranguape se dignará 

favorecerme con una respuesla tati esplicitay tan pronta como la 
situacion reclama, lengo el honor de reiterar á S. E. lati protestas 
de mi mas perfeota y dislinguida consideracion. 

A. Lamas. 

A S. E. el Si\ Vizconde de Ma.ranfjucpi etc. ele. 

—lííC! 

/ 



Legaeion de Ia República ú 
Oriental dcl Uruguay l 
en el Brasil. \ 

Rio Janeiro, Enero 16 de 1858. 

En este momento, ocho de la noche, acabo de tener conocimiento 
de una carta de Montevidei, fecha 7 dei corriente, y posterior 
algunas horas á mis comunicaciones oficiales de Ia misma fecha, 
en que se asegura que los rebeldes exijen como condiciones para 
deponer Ias armas, Ias siguientes: 

Ia Anuladon de los tratados celebrados con el Brasil. 
211 Organizacion de un nuevo Ministério. 
31 Anulacion de Ias últimas elecciones. 
No solo por el respeto que me merece la persona, sin duda bien 

informada, que comunica esta noticia, sino tambien por la noticia 
en si misma, la creo verdadera. 

Como S. E- el Sr. Vizconde de Maranguape sabe, la oposicion que 
snfrió el tratado de comercio y navegacion de 4 de Setiembre 
último, de parte de la faccion que en abierta rebclion, se fundó 
especialmente, en lo que respecta à la laguna Merim, en la nulidad 
de los tratados de 1851. 

Esa nulidad fuéalla y decididamente proclamada ; y era, y cs la 
base de la condenacion pronunciada por aqudla faccion contra el 
tratado de 4 de Setiembre. 

Este tratado es uno de lospretestos, cl principal pretesto dela 
rebclion, 

La exijencia, pues, de anular los tratados existentes con cl Dra* ■ 
sil, es un coMPnoMiso no solo esplicito, sino tambien rauy esplíci- 
tamente contraído por Ia faccion revolucionai ia. 

Tal anulacion, por otra parte, está en Ia esencia de la política de 
esa faccion, que quiere hacer predominar absolutamente en el Es- 
tado Oriental la política de Buenos Aires. 

El rompimicuto de los tratados de 1851, seria un ca sus belli para 
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el Brasil y Ia Confederacion Arjentina que garantió Ia validez y eje- 
cucion de aquellos pactos. 

^Gonviene mas al Brasil aceptar el casus belli contenido en el 
programa de la rebelion despues dei triunfo de esta sobre el Go- 
biurno y el órden constitucional de la República, ó prevenir en 
ese caso auxiliando al Gobierno Constitucional, en su lucha con la 
rebelion, declaradamente hostil á Ias buenas relaciones con el 
Império? 

Para resolver esta cueslion conviene tambien tener presente; 
Io Que la iraposicion de la referida condicion y de cualquiera 

otras, de mano armada, y por médio de elementos reunidos y 
preparados en Buenos Aires, anula Ia independência dei pais, anu- 
lando el legítimoy libre cjercicio de sus poderes conslitucionales. 

2o Que les revolucionários, lanzando mano, para promover 
desórdenes internos en Montevideo que faciliten su triunfo, de 
sanguinários y desalmados bandidos armados dr, punales envene- 
nados, crun no solo un peligro político, sino tambien un peligro 
social; que este peligro social araenazaà todos los habitantes dei 
pais nacfonales y eslrangeros, en sus vidas, en sus famílias, en 
sus propiedades. 

Si porei mayor do los infortúnios, tuviera buen úxilo la conju- 
racion latente de que son instrumento esos bandidos estranjeros, 
kéces de lo.s revoluciones y de la demagogia curopea, nadie puede 
calcular la profundidad dei abismo que se abriria para el Estado 
Oriental y para sus Vccinos. 

3o Que en la noloria situacion dei Estado Oriental, la prolonga- 
cion de la rebelion Io postra mortalmente; y poslrándolo, coloca 
en el mas grave peligro su independência. 

Esto peligro de la cstenuacion cs visible, y contra él no existe 
mas remedio que ahogar rapida y energicamente Ia rebelion que 
aniquila Ias poças íuerzas que conservaba aquel pais y que solo 
los benefícios de la paz poüian mantener y aumentar. 

No es permitido una ilusion: la sola prolongacion de la rebelion 
mala la independência dei Estado Oriental que el Brasil y la Confe- 
deracion Arjentina quieren y les convitne mantener, haciúndola 
imposible. 
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En prpspncia de la deplorabie acluaMdad de mi pais, creo de mi 
ppirictu deber provocar de iiu"Vo, sribre ella, Ias mas profundas 
modilacir nes dei Gvbierno dt; S. M. el Emperador. 

Al hacerlo por la presente nota, debo y puedo declarar tamhicn 
á S. E el ?r. Vuconde de Maraoguape, que el G dderno de la He- 
pública, ()ue tengo el honor de representar solicita y aceptaiua 
con aguadecimiento la intervericion dei Brasil y de la GoiifWlera- 
cion Arjenliua para s Ivar los elementos de la Independência 
Oriental, apagando pronlam mte el incêndio de la rebelion que 
amena»» cunsuirirlos, y quo, en ese caso, estaria dispuesto á ádop- 
tar, de acuerdo con los gubiernes dei Brasil y de la Çonfederacion, 
Ias medidas que parecieren mas convenientes y eficaces para impe- 
dir la reaparicion de esta dolorosa necesidad. 

Debo tambienrepresentará S. E. el Sr. Vizeonde de Maranguape 
que si el Gobierno de S. M. eslubiese resuello, como parece al Go- 
bierno de la R "pública que debe estarlo, á oponerse, desde ya, y 
ha>ta por lafuerza de sus armas, á que con los ausi iusde Buenos 
Aires se lleveàefecto d fia declarado de anular los trata/l os de 185J 
por los cuaies el Brasil se couiproiiietió a sosteiier ia In iependencia 
dei Eslado Oriental, ó â que los rebeldes establezeao y eousoiiden 
el predominio de lapMílicade Buenos Aires, que anularia de fado 
los mas importantes tines de los mismos tratado-; es de la mus rc- 
conocida importância y urgência que se aumentea Ias fuerzas 
impcriules nu Aloulevid. ode iiiauera que en alguna de Ias eventua- 
lidades que pueden darse eslén en eslado de hacer efecliva aquella 
oposicion en liemiio y de modo elicaz y oportuno. 

Ei Gobiernu de la Rej ública ver a con salisfaccion el aumente de 
Ias fuerzas imperiales para poder ocurrir oporlúuamenle á tales 
evenluaiidadi s; y si eso se veriúca puedo, desde ya, asegurará S. 
E. el Sr. Vizconde di^ Maranguape que el Gobierno de 'a República 
haria cuanto esluviege à su alcance para que Ias tropas fuesen alo- 
jadas conveniente é hijienicamente. 

Aprovecho la oportunidad para reiterará S. E. ei Sr. Vizconde de 
Maranguape Ias protestas de mi mas perfeda y distinguida consi- 
deracion. 

Andres Lamas. 
A S.E.elSr. Vizconde de Maranguape etc. ele, etc. 
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Ministcrio de Rolado- ) 
nes Esteiiores. j 

Montevídeo, 20 de Enero de 13i8. 

La tolfrancia y connivencia do Ias autoridades de Buenos Aires 
en Ia escandalosa espedicion d- l Maipú, que aqui llegó el dió 6del 
corriente con enganchados, armas y perfrechos de gux.Tra, para ro- 
bu>tecer Ia rebelion que reventóen Ia Repüítlica en conlradiccic a 
mamfiesta con Ias protestas y seguridades transmitidas en nombre 
deaquel gobierno, por su agente epecial, hicieron desaparecer Ia 
cuidianza que podian inspirar tanto Ia falta de motivos para tal pro- 
cedimiento, como Ias garantias que nuevaraente le han sido ofreci- 
das por el referido agente, lelalivãmente â Ia neutralidad de aque- 
llas auioridades. Ei alarma ha invadido yaá los pueb os dei litoral 
de los Rios de Ia Piata y [Ruguay, y los contínuos avisos que dia ia- 
mente llogan de nut vas espediciones, qui, aunque de orljen lide- 
dígoas, pueden ser deslituidos de toda verdad, vienen alnvnos 
autorizados por Ia historia reciente de un hecho tan inaudito como 
escandaloso, reconociéndose, en Ia insolencia de los adeptos á Ia 
rebelion, los efeclos de Ia impunidad que ba babido despues de 
aquella iomerecida agresion. 

El fiobierno confia en la eficácia de los médios á su disposicion 
para sofocar en breve la anarquia, si ella no cuenta con otros ele- 
mentos que los que puedan prestarle Ias simpatias que haya podido 
encontrar en los habitantes de la República; pero U me que todos 
sus esfuerzos sean inútiies si la anarquia crecieíe y aumenlase sus 
médios hostiles, con los auxílios que puede bailar en 'a tolerância ó 
parcialidad de un gobierno estraóo. Pua eso le seria preciso dis- 
poner de médios marítimos, y es notorio que el gobierno de la Re- 
púb ica car-ce de el.os. 

Eu esta situacion, yen ei inlerés ydeber de evitará la poblacioa 
nacional y estranjera Ias desgraeias que rausariau la prolongai ion 
dela guerra civil, y degarautirse contra Ias hostilidades injustili- 
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cadas que puedan repetirse de la otra banda dei Plata, el gobierno 
de la República juzgó poder y deber recurrir á la BUENA Y LEAL 
AMISTAD dei gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil, para pe- 
dirle el apoyo material do los recursos marítimos que le son in- 
dispensables, para quedar enteramente desasombrado en Ias graves 
circunstancias con que lucha, y poder rechazar eficazmente I03 
alevosos ataques que le son dirijidos por via de mar, para protejer 
la rebelion que el gobierno tiene la seguridad de dominar bien 
pronto. 

Con ese (in el abajo firmado tuvo órden de S. E. el Sr. Presidente 
de Ia República para dirijirse al Sr. Amaral y solicitar, como lo 
hace de SS. el envio de un buquê de guerra para el puerlo de la 
Colonia, que, segun los avisos mencionados, es el puerto de ese 
litoral indicado para un desembarque, y el establecimiento de un 
crucero que garanta la costa oriental entre esto y aquel puerto 
contra cualquiora invasion ó desembarque de tropas, armas ó per- 
trechos de guerra con el (In de auxiliar á los rebeldes. 

Esperando unarespuesta favorable, ú este voto, el abajo firmado 
se complace en ofrecer á SS. la seguridad de su mas dislingúida 
consideracion y aprecio. 

Antonio de las Garueras. 

Al Sr. J. T. de Amaral, Encargado de Negocias de S. M. el Empera- 
dor dei Brasil. 

Yluegosedirá que calumniamos al partido blanco cuando lo 
presentamos bajo y rastrero en Ia dcsgracia, insolcnte y allanero 
en la prosperidad! 

Fn que escuela diplomática han aprendido los que en una nota 
oficial apuran el diclerio, Iratándoso deun partido poltlico, como 
lo hace el partido blanco por el órgano de D. Andres Lamas, al 
pedir el ausilio material que pretendia dei Império rainliéndole 
oficialmente? 

Y esbueno que los pueblos scinstruyan do esos mistérios, para 
formar por st mismo un juicio cabal sobre nuestros hombres y 
nnostras çosas, 
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Como se vé D. Andres Lamas no presentaba á la revolucion enca» 
bezada por el malogrado General D. César Diaz, produciéndose 
por Ias causas que la historia de aquella época ha consignado; 
la presentaba lanzando mano de sanguinários y desalmados ban- 
didos armados de pmales envenenados, teniendo por principal 
pretesto la anxüacion dei tratado de 4 de Setiembre de 1857, y como 
compromiso esplícito la anulacion de los tratados celebrados con el 
Brasil en 1851. 

Dónde ni cuándo ha surgido semejante pensamiento? 
DesaQamos á los mas encamizados enemigos de Ias victiraas 

ilustres que buscaban entonces la revindicacion de los derechos 
de un pueblo, á que nos muestren un solo documento en que ni 
por asomo se encuentre consignada la idea que, con conocimiento 
perfecto de que era una calumnia, le servia á D. Andres Lamas 
para arrancar ai Gabinete de San Crislòbal el ausilio material que, 
no dejó de obtener el partido blanco, cuando creyéndose perdido, 
acudió á la casa de la legacion Brasilera solicitando un ausilio 
pecuniário que Io habilitase para hacer frente à los gastos pú- 
blicos. 

En la memória que pasan los ministros dei Império todos los 
afibs á la Asamblea General Legislativa, se registran Ias siguientes 
palabras que prueban la buena fé con que proclaman los blancos 
hoy que el Brasil pretende la conquista, porque interviene en 
contra de ellos, cuando en 1858 toda su esperanza estaba cifrada 
en el Império, ante quien presentaban como amenazada la inde- 
pendência de la República Oriental. 

« El Gobierno Imperial atendiendo á Ias diflcultades financiem 
«en que los últimos aconlecimienlos .en Montevideo colocaron al 
< Gobierno de la República dei Uruguay y lo imposibilitaban de 
«poder emprender cualquiera operacion de crédito para hacer 
«frente á los gastos públicos, como le iuérepresentado por el Mi- 
«nislro de la misma República en esta corte, vino una vez mas en 
«ausilio de ese su aliado con un erapréslito de dento y dia mil 
« patacones.» 

En esa época el que pretendia la conquista no era el Brasil. 
Pero el Brasil lenia el compromiso solemne de defender la Inde- 



pondpncia de ia República garantida p,or la convencinn de 1828; 
y era necesario no solo induciilo á prestar su concurso, presen- 
tando á la faccion revolucionaria como atentando contra los pactos 
ioternacionales celebrados con el Império, sino despertar Ia vigi- 
lância dei Gabinete de D. Pedro II, sobre la pretendida reincorpo- 
racion que Buenos Aires intentaba, lanzando sobre el território 
oriental sanados elementos para estahlecer el predomínio de su 

■política como con tanto aplomo Io afirmada el Sr. Lamas. 
i,\ se quiere una prueba mas palmaria de la deslealtad de un 

partido? 
Si Buenos Aires hubiera prestado el mas mínimo concurso, si 

cumpliendo con su deber de partidários de la causa cmli/.adora 
de la América, los jiombres que Io gobernahan enlonces, hubieran 
ayudado al General Diaz, es presumible que este Gele benemérito 
bubiera capitulado? 

El hecho de la espedicbn dei Maipú que fué obra esclusiva dei 
General Diaz como se ha patenlizado oficialmente, lodo revela, 
menos proteccion por parle de Ias autoridades de Buenos Aires, 
sirviendo sin etnbirgo on aquellos momentos para inclinar al 
Império á Ias miras dei partido blanco. 

Ese prestigio moral que adquirió el Gobiemo de Montevideo en 
1858 con el ausilio material de dinero que le dió el Brasil, y el 
concurso material dei G meral Urquiza como Presidente de Ia Con- 
federacion Argentina, que hizo pasar sus escuadrones. fué el que 
le dió r I triunfo én el Paso de Quinteros, y le ofreció la oca mm do 
cometer él horrendo cnmen que pesa sobre él y está grabado con 
caracteres de sangre, por médio de una capitulacion, que, aunque 
se hayan empenado en negaria despm s, está constatada en la cun- 
ciencia de los pueblos dei Rio de la PI, ta y en los documentos que 
han visto la luz pública unos, y que no lardarán en publicarse olros. 

Y sin embargo, el partido blanco que desde entonces se pose- 
sionódel poderá cuya cumbre fué elevado por entre el monlon de 
cadáveres que rnuclio tit mpo yacieron insepultos desde el Paso 
de Quinteros hasta Ias puerlas de Monbvideo, se tilula partido 
nacional, y su autoridad se dice legal, apesar de los precedentes 
de donde arranca esa Jegalidad. 



Ni una sombra do rubor erapafia el rostro do esos hombros que, 
pa^a comelor aqael horroroso cnm m qai» reconcentra el esplritu 
de vonginza en sus adversários, buscaron el apoyo de los mbmos 
á quienes hoy aposlrofan, y que estamos cierlos no se Io hubieran 
dado, si el engano y Ia perlidia no hubiesen sido ios médios em- 
pleados para obtenerlo. 

Colocado el Brasil en Ia disyuntiva en que calumniando á Ia 
rovolucion lo colocaba el Sr. Lam is, de tener que aceplar el cosus 
Mli previsto en los tratados de 1851 si triunfaba Ia revolucion, 
cuyo programa se bacia consistir en !a anulacionde esos tratados, 
ó el de prevenir esa emergência ausüiando al Gobierno de Pereira, 
no era dudosa ni por un momento, la resolucion que le competia 
al Gabinete Imperial. 

Mas de una vez despues de producidos los bechos, y vistos sus 
resultados, ha tenido, estamos ciertos, motivos do arrepenlirs" ei 
Gabinete de San Cnstóbaí de aquel ausilio que le arrancara el dolo 
y la calumnia. 

Y para asentar semejante seguridad, nos fundamos no solaraente 
en los bechos de Ias inlervenciones anteriores dei Brasil, sino 
tambi.m en el sistema de Gobierno á cuyo frente está D Pedro II, 
que en su reinado, ha realizado para aquella fraccion dei território 
amerieano el bello ideal de Ias sociedades humanas, gobernando 
su império de tal manera que no se levanta una voz sino para 
bendecirlo; conquistando el respcto y el amor de su pueblo por- 
que le dtja entera .'iberlad para Ias acciones lieitas, porque 
perdona Cun magnanimidad los actos punibles, y porque ninguna 
viuda ni ningun huérfano ha vestido lulo por su causa. 

Y un Gobierno que así gqbiernaá sus pueblos, no puede, ni 
remotamente, con cónocimienlo de causa, prestar su concurso, ni 
moralmente siquiera, para que se praciiqucn actos repelidos por 
Jos sentimientos de hurnanidad y de moralidad que caracterizan á 
Ias sociedades civilizadas dei siglo xix. 

, Lossucesos que hoy se producçn y que tienen su orígen, en su 
mayor parte, en la época deque nos vamos ocupando, continuada 
por laadminislracion Berro, acabarán de probarc m cuanio funda- 
mento conüumos en la leallad dei Império, y cuan grandes y 
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poderosas Ias causales parasu intervencion en losasuntos internos 
dei Estado Oriental; intervencion provocada por toda clase de des- 
manes y desconocimiento de los pactos intemacionales que , 
sicndo los blancos los primeros en invocar cuando les conviene, 
son tambien los primeros en quebrantar cuando se les exije su 
cumplimiento. 

V. 

Causas quo orlglnnn Ia poslclon que ba asumldo 
hoy ei Império. 

Entramos en la época que mas se relaciona con la actitud que 
ha asumido hoy el Império y la que ha provocado esa actitud. 

Para fijar bien la atencion dei lector, debemos examinar esa 
época bajo dos faces que en su conjunto, han sido el orígen de Ia 
situacion anormal en que se baila colocada la República Oriental. 

Esa dos faces son: 
Ia La política interna desarrollada por el partido blanco en re- 

lacion con sus gobernados, y como causa motriz de la revolucion 
que encabeza el General Flores. 

2a La política internacional dei partido blanco con relacion al 
Brasil, orijinando la intervencion que, en los asuntos orientales, 
ha tenido que adoptar el Império. 

Queremos dejar bien constatado el oríjen y causas de la revolu- 
cion porque, de ese modo, quedará dervirtuada laacusaclon que, 
en su empsfio de buscar complicaciones, ha hecho el partido 
blanco ora á la República Arjenlina, ora al Brasil. 

liemos demostrado con documentos oficialesque el poder moral 
y material dei Império, arrancado por una felonla que no tiene 
ejemplo en los anales diplomáticos, unido al poder material de los 
escuadrones dei General Urquiza Presidente entoncesde la Confe- 
deracion Arjenlina, le dieron al partido blanco el triunfo sobre sus 
adversários quo, en lucha leal no hubieran alcanzado. 

Ese triunfo vino á correr el velo que para algunos existia sobre 
si cn efeclo era el partido blanco el que profcsaba instintos sangui- 
nários, ó si solo era el gefeque por muchos aúos habia estado á su 
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frente, el qae, por efecto de su liga con el tirano de Buenos Aires, 
habia tenido que plantear en el Cerrito, el sistema que habia adop- 
tado Rosas para perpeluarse en el mando. 

Sluerfo Oribe quedaban en pbi sus discípulos. 
A ellos les estaba encargado el poner de manifiesto que el sis- 

tema no era dei hombre, queel sistema era dei partido. 
Vencidos los hombrcs dei partido colorado ante la perspectiva 

de una lucha sin fin, desde que los elementos reunidos de la Con- 
federacion, el Brasil y la fraccion oriental que obedecia ai gobierno 
de Pereira, no les ofrecia esperanza de vencer, creyeron evitar ios 
males consignientcs á la lucba civil indefinida, por médio de una 
capitulacion. 

Prueba evidente es esta dei axioma que establece que Dios en- 
ceguece á los que qnicre perder. 

Sin la ceguedad dei General Diaz y de sus malogrados compafle- 
ros, dificilmente bubiera tenido el partido blanco la ocasion de 
probarnos basta donde se pucde Jlcvar la refinada maldad y la 
deslealtad de un partido. 

Pero la hiena por muy domesticada que se baile, seolvida dere- 
pente dei respeto que le inspira el que la ha domesticado, y guiada 
por sus instintos naturales de ferocidad, devora en un momento al 
que aparentaba obedecer. 

Asi el partido blanco—aparentando ceando caido tendências ci- 
vilizadoras, anatemalizando sotto voce Ias crueldades refinadas dei 
Cerrito, protendiendo hacer aparecer como impelidos à ellas á los 
hombrcs infiuventes de ese partido por la presencia dei ejército de 
Rosas, no lardan en manifestar sus instintos, en poner en transpa- 
rência su sistema, una vez duenos dei poder. 

iQun imporia el yejamen hecho á Ia civiluacion, si, antes que 
la consideracion de los demas pueblos, estaba la necesidad do 
salisfacer instintos feroces dc venganza, de restaurar un poderque 
habian perdido? 

La capitulacion hechaen el paso de Quinlcros tuvo por Del 
cumplimienlo el massnere, y nd nos perlenece la palabra (1), mas 
horroroso que Ias páginas de la historia haya registrado jamas. 

(t) Asi ctasitiçó M. CUrislie Ministro Inglês, Ia mataiua do Quintcros. 



Los Gonerales Diaz y Froire, los Coroneles Tajpg, Caballoro, 
Martinez, y mis de irescientos entre oficiales y tropa fueron pasa- 
dos por Ias armas los unos, degollados los otros. 

Hé ahí la escalera fabricada por el partido blanco para Ilegar ^ 
la cumbre dei poder en 1858. 

D-sde entonces, duefio absoluto de la sifuacinn que Ingrò, no 
por sus esfuerzos, sino esclusivamente por los hdbilcs manejos de 
diplomáticos de una escuela sui fjeneris, y para cuya ensenanza ha 
dado pruebas de suficiência el Dr Requena, la intolerância polí- 
tica fué la norma de los gebernaoles de la República Oriental: 

"l partido colorado estínguido por un decreto de un viejo decré- 
pito, hallô ei' la eraigraciou el úuico médio de escapar á la zafia 
de los vencedores. 

Todo lo que algo represenlaba en ese partido, ya fuesen hombres 
de aimas, ya simples ciudadanos, fué desterrado, por el solo hecho 
de tener color político. 

La torrupcion y la desmoralizacion administrativa es la íisono- 
mia n saltante deesa época de triste recordacion. 

La paz de los sepulcros se habia establecido en Montevideo. 
El recuerdo solo de la existência dei pai lido colorado era consi- 

derado como crímen de alta traicion. 
En médio de esta anormilisima siluacion, terminó su período 

presidencial D Gabriel A. Pereira, legindo à la adminislraciori 
que debia de sucederle, la semiltá de la revoluciou fecundada por 
la sangre generosa de viclimas ilustres. 

La Presidência dei Io de Marzo de 1860, pudo y debió haber 
evitado los males que debian ser ia cousecuencia de la política de 
su antecesor. 

Veamos como comprendió el Sr. B^rro esa neccsidad, y cualcs 
Ias medidas tomadas'para evitar la reaccion. 

Eu los primeros dias de su adminislraoion, el ür. D. Eduardo 
Acevedo Ministro de Gebierno y Relaciones E-teriores que habia 
presentado á Ias Câmaras un proyeclo de ley de am.nistia con res- 
tricciones que hacian negitiva su bondad, declaraba en el S nado, 
oponiéndose al Dr. Velazco que queria una ley amplisima, que la 
mente dei Gubiemo no era el que esa ley cubriese á criminales á 
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quirnps se les habia mandado encausar por la adrcinislracion 
anterior; que por Io tanto esos criminales quedabau sujclos á la 
accioii ordinária de la juslicia. 

iCuáles eran estos criminales ? 
E>tos criminales eran los que habian alentado conlas armas en 

la mano contra la autoridad dei Gohierno de Pereira. 
í Entónces á quier.es amnislialia esa ley? 
Esa k'Y solo amnisliaba á los que habian sido separados como 

sospechosos, perpetuando en la emigracion á iofinidad de mili- 
tares quo, no tenian olro pecado que pertenecer al partido que 
considereban completamente vencido. 

De ese modo empezaba la adminislracion de' Sr. Berro á esta- 
blocer solidaridad c'on la adminislracion dei Sr. Pereira, y acoplar 
el legado que aquella le dejara de procurarei completo esterminio 
de una fraccion política dei pais. 

Como si ese hecbo por si solo no constituyese una prueba de esa 
solidaiidad, el Dr. Acevedo, á quien nos honramos en reconocerle 
reclitud é inteligência como hombre, pero que demos,lr6 estar des- 
poseido de esas dotes como político, inauguro ^u marcha con la 
siguiente amonestacion á la simplc aparicion de un diário que 
veina á sostener, haciendo uso de un artículo constitucional, los 
derechos dei partido co.oradu que no p%üia considerarse muerto 
porque, durante três anos no hubiese dado senal.es de vida. 

P.agiando ,1 D. Gabriel A. Pereira, la nota al Gefe Político redac- 
tada por el Dr. Acevedo era así concebida. 

MinUterio de Gobicrno. 

Montevidco, Júlio lc de 1860, 

Sr. Gefe de Policia: 

«Ei Presidente de la República á quién está especialmente 
cometida por la ley fundamental, la conservacion dei órden y de 
la tranquilidad en Io interior, no puede tolerar que se pongan en 
piáclica los médios que mas de una vez han servido por desgracia, 
entre nosotros, para trasloraar el órden y ias iuslituciones. 
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«Amigo ardiente de la libcrtad de la prensa garantida poria 
Constitucicn de la República, no puede aceptar que, bajo el pro- 
testo de esa libertad se cometan verdaderos crimenes contra la 
seguridad dei Estado. 

«En la tentativa de la resurreccion de los viejos partidos con 
sus banderas de sangre y esterminio, no vé sino la cxilacion á Ia 
guerra civil y á la anarquia. 

«Un hombre que saliera A la calle pública levantando la Ban- 
dera Blanca, ó la Bandera Colorada, y evocando los viejos ódios y 
rencores, seria considerado como un perturbador dei socicgo pú- 
blico, pueslo inmediatamente en prision y somelido á los jucces 
competentes. 

« El hecho de que esa oxitacion á la anarquia se baga por la 
prensa, lejos de debilitar Ia gravedad dei delito, la aumenta. 

«El Presidente de la República decidido à cumpiir legalmente 
ei juramento prestado de observar laConslitucion de la República, 
respetando todas Ias libertados que ella garante, no encuentra 
entre estas, la libertad de delinquir, la libertad do envolver de 
nuevo el pais en Las ruinas y la sangre. 

«El Presidente de la República tiene Ia firme resolucion do no 
permilir que se enarbolen de nuevo con ningun motivo ni protesto 
las viejas banderas de paridos personales que nada represenlan, 
y considera cualquicr tentativa de ese gónero, como una excitacion 
à la anarquia y á la guerra civil. 

«Por estas consideraciones, ha ordenado en acucrdo general de 
Ministros, que V. S. Ilamando ái su presencia al redaclor principal 
dei Pueblo le baga saber el contenido de esta nota, manifeslàndole 
que el Gobierno esld dispuosto á valerscde todos los médios legí- 
timos á su alcance, para que cl órden no sea alterado, y que no 
tolerará la excitacion à la guena civil y á la anarquia, sea cual 
fuese la forma en que se presente, sin que esto importe en manera 
alguna la probibicion dei libre cxámen de los actos dei Gobierno 
garantido por la Constilucion de la República. 

«Dios guarde á V. S. muebos aíios. 

«Eduaiido Acevedo. » 
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T esto se decia al ocuparse do un periódico que en su prospecto, 
toda Ia excitacion que bacia á laanarquia era decirque «no venia 
«á concitar los rencores de los partidos políticos, sino á hacerse 
«el órgano de un partido que en aquella siluacion tenia algo que 
« pedir y se le debia otorgar. »■ 

iEra ese seguir ó nó el camino trazado por ei Dr. Requena en 
su celebérrimo decreto de Io de Noviembre de 1858, prohibicndo 
la reunion dei Club titulado La Defensa, apoyándose en la no exis- 
tência de los partidos ? 

Importaba ó nó dejar consignado que la administracion de D. 
Bernardo Berro aceptando la herencia de Pereira, contraia ei 
compromiso esplícito de anonadar completamente ai partido 
colorado? 

iCuál el recurso legítimo que en los pueblos civilizados les eslà 
concedido á los parlidos políticos? 

La prensa es el primer escalon para llegar á la cima dei poder en 
todos los paises conslituidos. 

Pero como en lucha leal, lo heraos dicho, el partido blanco no 
puede dejar de ser vencido siempre, por eso es que era nccesario no 
dejarlesiquieraniese refujio al partido colorado, para que revivie- 
se, saliendo dei letargo en que la época de terror lo batia sumido. 

Pero sigamos historiando. 
Los meses se seguian los unos á los otros sin que, por mas em- 

pefio que se hiciesc para obtener lo contrario, saiiese el partido 
blanco de su preconcebido plan de una política intolerante. 

La emigracion continuaba, pesando sobre ella como una terrible 
espada de Damocles el decreto dei Gobierno próximo á descargarse 
sobre el que intentase volver al pais, pues los tribunales formados 
en su tolalidad por hombres dei partido blanco, estaban encarga- 
dos de enjuiciar á los que se habian envuelto en la revolucion de 
1858, só preteslo de asesinatos que se decian perpetrados por esos 
militares. 

En su empeno de persecucion à todo lo que era ó podia tener 
relacion con el partido colorado, el Gobierno con motivo de una 
supuesta é cierta íalsiíicacion de espedientes de tierras públicas, 
encarcelaba en el mes de Octubre do 1860 à infinidad de ciudada- 
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no^ inncpntcs, para devolverles mas tarde la libertad, drspues de 
hicerles sufrir por espacio de vários meses toda clase de vejame- 
nes sin que pudiese probarseles absolutamente nada. 

Y mientras tanto, los verdaderos oulpabli'» entre los cuales se 
hallaba designado por la voz pública el aclual gi fe d 1 simulacro 
de G ibierno que está encerrado en Monteviden, no oran molesta- 
dos porque pertenecian al partido predominante, apesar de Ja 
declaracioo de la no exist meia de los partidos. 

Pero di.ride mas se revela el sistema dei partido blanco para 
gobernar, donde se muestra el esplendor con que es acatada por 
él la libertad de emitir los pensamienlos por la prensa, garaniida 
por la Constitucion, esen el proced mineto observado [tara con los 
ciudadanos, que lirmaron una carta cuya redaccion íué motivada 
por Ias causas de que nos vamos à ocupar. 

Acercándose el 3o aniversário de la matanza perpetrada en Quin- 
teros, los amigos de Ias ilustres viclimas sacrificadas alli eu aras 
de su déber, pretendieron coninemorar esa matanza por mediu de 
unos funerales. 

La soiidaridad de la administracion tí^rro con la que practicara 
aquel atentado continuaba palenlizándoso dia por dia. 

En esa virtud, los funerales fuerqn proliibidos. 
Que aplicacion dar en ese caso à los fundos recoleclados con 

aqnei piadoso objeto? 
R partido entre Ias vindas y huérfanos de Ias viclimas. 
Para llenar el encargo de los funerales se constiluyó una Comi- 

sion presidida porei anciano venerableD. Joaquin Soarez, á quien 
la patria le debe grandes y desinteresados servicios. 

Fr ustrada por Ia prohibicion, la idea que se luvo en vista y de- 
seando llevar á cabo Ia resoluciop tomada oara la distdbucion de 
los fundos, la Comision le pasó á la Sra. Di. Maria Antonia Agell 
de Ilocquard Ja siguienle carta que vió la luz pública, 

« Stíüora: 

Los infrascriptos constiluidos en comision para apMcar los fondos 
recoleclados con el objeto de celebrar unos funerales en memória 
dc los orientales benemérito» que sucurabieron en consecuencia 
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de la capitulacion do Quinteros, en Febrero de 1858^ despueâ 
de oir ia opinion de muchos de los sufragantes para ese acto, que 
tanto honra al partido que se propuso practicarlo, como honraria 
ai pais en donde pudiese, sin estrépito, tríbutarse un fúnebre re- 
cuerdo à los que pereccn defendiendo el derecho dei ciudadano y 
el principio sagrado de libertad; considerando queseràdolaleraente 
beneficioso para Ias viudas y huérfanos de aquellos malogrados 
correligionários políticos la distribucion de los fondos recolectados, 
ha dispuesto pasar á manos de la estinguida*sociedad de Senoras 
de Beneficência, como lo hace, el produeto de lasubscripcion pro- 
movida, para que ella, con la delicadeza que Ia distingue, se sirva 
repartido entre los mas menesterosos, por cuyo motivo adjunta- 
mos á V. lo recolectado. 

Dios guarde á V. muchos anos. 

Joaquin Suarez—José Guerra—Francisco 
Hordefiana — Gregorio Conde—Pedro 
Bustamante—Teófilo Diaz—Mateo Ma- 
gariüos Cervantes.» 

Pretesto mas que plausible se presentaba con esta carta para 
iutroducir uu nuevo proccdimiento judicial en el código criminal, 
digno no dei eminente abogado que ocupaba el Ministério de Go- 
bierno; pero si dei afiliado de un partido ;1 cuyo sistema no podia 
renunciar impunemente el Dr. Acevedo. 

Inmedialamente do publicada csa carta, órden le fué dada al 
Juez dei Crimen para que, prévio el rcconocimiento de Ias firmas 
fuesen encarcelados los que la habian firmado. 

Y esto en completa oposicion con el articulo 13G de la Constitu- 
cion de la Bepública, que prescribe que nadie puedo ser preso ní 
confinado sin forma de proceso y sentencia legal. 

zGualeraen este caso ei proceso y donde estaba lá sentencia de 
Juez competente? 

iüonde tampoco el crímen para levantar un sumario? 
A Ia simple cnunciacion de la órden, los firmantes buscaron en 

el escondite los unos, y en la escusacion cada vez que los procura- 

-) 
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ban los otros, el único médio de eludir el ukase gubernativo que 
]os constituía en reos de un crímen no previsto por ninguna de Ias 
leyes en vigência. 

El único de ios firmantes que por el becho de ser un coronel be- 
nemérito estaba á suoldo delaNacion, fué mandado borrar de Ia 
lista militar, dándolo de baja, quitándole porese médio los recur- 
sos con que podia contar para atender à sus nccesidades. 

Pero Ia intolerância política no se bacia sentir unicamente en la 
esfera oficial no comparliendo con el partido expatriado en su ma- 
yor parte, Ias posiciones oílciales. 

El partido blanco en el poder no solo conspira contra la existên- 
cia política de sus adversários, sino que lleva esa intolerância 
hasta el estremo de perseguidos en la profesion ó industria que 
ejercen, sit mpre que esa profesion ó industria se roce en io mas 
rainimo con la administracion pública dei Estado, o perjudique 
á alguno de sus afiliados. 

Asl por ejemplo, el abogado colorado, durante el reinado dei par- 
tido blanco, está seguro de noobtener despacho á los escritos que 
firme para ser presentados en los tribunales de juslicia; teniendo 
que buscar el cliente por consiguiente el patrocínio de un abogado 
blanco. 

Esto se líama conspirar contra la existência de la sociedad civil, 
porque no puede esperarse que los hombros todos sosuburdinen 
jamasd Ias ideas políticas de una sola fraccion. 

Y con muchlsima mas razon cuando esa fraccion liene un sistema 
político como el que es carácteristico dei partido blanco, cuyo odio 
al estranjero se ha manifestado hasta ei estremo de declarar en 
plena Câmara, uno de los diputades que entre esa fraccion pasa 
por de los mas ilustrados, que la República no seré feliz mientras 
no se lirnile á simples tratados postules con Ias naciones estranjeras. 

üe ese modo cuandollega unaocasion como la presente, podriau 
ejercitar mejor su zaíla, siu temor de falsear ningun pado inter- 
nacional. 

De la manera como se iban produciendo loshechos, el gobierno 
dei Sr. Rerro lejos de alejar Ias perturbaciones que se hacian te- 
mer desde el suceso de Quinteros, Ias provocaba tomando la per- 
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soneria dei partido á que perlenecia y á quien esclusivamente se 
le debe ese acto sangriento, y consliluyeuduse en defensor de los 
que lo habian practicado introdocia práclicas abusivas en Ia admi- 
nislracion dejuslicia, mandando prender sin queprccediese juicio 
ni sentencia, á los que habian cometido el crimen de referirse á 
aquel suceso. 

La persecucion á la prensa que sin hacer caso de la amonesta- 
cion de Júlio conlinuaba en su propaganda liberal, se hacia cada 
dia mas tenaz. 

Los juiciosde iraprenta sesucedian los unosá los otros. 
Los jurados entresacados dei seno dei partido blanco eran los 

encargados de juzgar á sus adversários políticos convirtiéndose por 
el hecbo en jueces y en parle, contrariando de ese modo la mente 
de la instituclon de jurados que tubo en vista la mayor imparcia- 
lidad; imparciaiidad que no podian tener los que tenian que en- 
tender en causa propia. 

Juicio y condenacion de los hombres dei partido colorado que 
eslaban en la prensa eran sinônimos. 

Pero donde mas se demostro esa parcialidad revoltante fué, en 
médio de una discusion provocada por el diário la Discusipn re- 
dactado por el Ministro que (irraó la matanza de Quinteros, por 
Anlonin de Ias Carreras que, en suscortos anos, ha adquirido una 
sangrienta celebridad. 

Provocado el Pueblq y el Comercio dei Plata, órganos dei partido 
colorado, á una discusion sobre los partidos, y admitida esa dis- 
cusion, el gobierno que impasiblemenle habia contemplado todos 
los denueslos dirijidos contra el partido colorarto, Ias acusaciones 
que habian sufrido los hombres de ese partido, {aliadas siempre en 
su contra por los que, lo repelimos, se convertian en jueces de sus 
propias acciones, creyódeber intervenir. 

Pero intervenir cóme? 
iAcusando por ventura á los contendentes de Ias dos fraccionesf 
Ese hubiera sido el paso de un Gobierno sin afinidades políticas 

si considerada peligrosa la discusion, pero el gobierno dei Sr* 
Berro vinculado á su partido por instintos naturales y por la pre- 
sion que ejerce siempre sobre los que él coloca á su.frente, pres- 
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cindió completamente dei diário blanco y pasó la siguiente nota 
al Fiscal dei Grímen. 

«Ministério de Gobierno. 

« Montevideo, Enero 23 de 18C2. 

k Al Sr. Fiscal de lo Civil y dei Crirncn. 

«Mientras los desbordes de la prensa han tenido lugar contra 
algunos particulares, el gobierno ha debido limilarsc á dejarque 
los ciudadanos ejercitasen sus acciones ante el Tribunal de im- 
prenta con arreglo à la ley. 

«El Gobierno, que profesa un profundo respeto por esta, aunque 
ha visto con pesar, que ciertas publicaciones de la prensa rayaban 
ya fuera de los limites trazados á la libertad de escribir, confió hasta 
ahora, en que ese mismo respeto á la ley de que daba ejemplo, ha- 
blaria á la razon de esos escritores, induciéndolcs á la moderaciou 
y á no desviarse de los preceptos de la ley. 

« Desgraciadamente no ha sucedido así, y el Gobierno vé, con 
profundo desagrado, que los diários Pucblo y el Comercio, dei 
Ptóía, ultrapasan los limites seõalados á la libertad do escribir,, 

« Provocando á la anarquia Ias ideas subversivas y disolventes 
contenidas en un arl0. dei Pucblo dei dia 22 dei corriente, núme- 
ro 443 que lleva por epígrafe Imposicion de laJusticia, que se ad- 
junta, y á Ia rebelion el pàrrafo T. dei articulo dei Comercio dei 
Ptohz dei dia 21 número lll.bajo el .epígrafe Ayer y /toy. cuyo 
periódico se adjunta á V. S. el Gobierno lamentando el estravio do 
esos periódicos, pero cncargado de cumplir y hacer cumplir la 
ley, ve con pesar llegado el caso de que V. S. proceda á acusar 
los mencionados artículos como abusivos de la libertad de escri- 
bircontra la sociedad. 

« Es una verdad que,los pueblos, civilizados han redueido á 
múxima que la justicia afirma d Ias Naciones asi como la injus- 
ticiaías disuelve. 

« En una sociedad nueva que vá paulatinamente, y con la ayu- 
da dei liempo formando su educacion política, onseflar como lo 
hace el Pueblo en el citado artículo que por cl hecho de compo- 
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nerse ios tribunales do Justicia, como la adminislracion públi- 
ca de ciudadanos que profesan en política, ü en oíro órden de co- 
nocirnientos, ideas contrarias, ú opuestas á Ias de otros ciudada- 
nos, faltan à estos Ias garantias sociales, instigando ú desconocer 
la obligacion de someterse al fallo de los tribunales, es una doc- 
trinaá mas de falsa á todas luces anárquica. 

« El autor dei arl0 citado no se limita á enrostrar tamafla ofen- 
sa, Io que es ya muy grave á la judicatura nacional; sinó que apli- 
ca en su anárquica doctrina, de un modo general, y absoluto á la 
administracion pública, negando que sus decisiones puedan re- 
vestir el sello dela imparcialidad y de la justicia. 

« Tal doctrina es anárquica en un pais, donde por sus institu- 
ciones democráticas, los poderes nacionales traen su orijen en la 
espresion legal de la mayoria, que nunca esni puede ser absolu- 
ta, poderes que una vez organizados con arrcglo á la ley funda- 
mental, son los poderes nacionales que todos los ciudadanos y re- 
sidentes en el pais eslán cn el deber de respelar, debiendo consi- 
derar sus decisiones como consecuencia dc la aplicacion de Ias 
leyes, cuya observância impone á todos la constitucion tanto à los 
gobernantes como á los gobernados. 

« El periódico el Comercio dcl Plata en el arla citado abusa tam- 
bien de la libertad de iraprenla contra la sociedad, llamando à 
los tribunales, instiluciones de esa misma sociedad y de poderes 
legalmente constituídos, tribunales sin conciencia propia. 

« Por estos fundamentos que demuestran de un modo evidente 
el abuso que liacen los mencionados periódicos de la libertad de 
la prensa; el Gob0 ha encargado me dirija á V. S. á fin dc que pro- 
ceda à acusar los dichos periódicos por los artículos notados, pi- 
diendo anteel Tribunal de Imprenla la represion de estos abusos, 
con arreglo á la ley de la matéria, 

« Dios guarde á V, S. muchos anos. 

«Enrique Arrascaeta* 

Como se vé, apesar de reconocer el gobierno mismo que Ia jus- 
ticia afirma d Ias Naciones, asi como la injusticialas disuélve, era 
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él.mismo el que poniendo á todas luces de manifiesto Ia mas inau- 
dita injustioia, contribuía á Ia disolucion de Ia sociedad. 

Pero es que ia adrainislracion dei Sr. Berro, como la mayoria 
dei partido blanco encontraban para ellos perfecta aplicacion en el 
dicho de Pascal de que «; no hay nada justo ó injusto que no cam- 
« bie de calidad cambiando de clima, que tres grados de eleva- 
« cion dei polo echan por tierra toda la jurisprudência, queun 
« meridiano decide de la verdad, y que es risible la justicia que 
« un rio ó una montaria limita, siendo verdad aqui Jo que es er- 
« ror en olra parle. » 

El resultado de estas acusaciones no era dudoso, porque como 
dice Miltermaier, « en Ias épocas de conmociones políticas, cuan- 
« do los partidos se hallan frente á frente, el jurado es un tribu- 
« nal de terror y desgraciado el que tiene por juez a un tribunal 
« compuesto de sus adversados políticos... Los jurados se dejan 
« siempre arrastrar alli donde los llama el esplritu de Ias pasiones 
« populares, los clamores de sus periódicos, y desde este momento 
«no puede esperarse de ellos una derision imparcial. » 

Estos hechos, pues, iban necesariamente acinando combuslibles 
para la hoguera encendida con los huesos de los cadáveres de los 
mártires de Quinteros. 

La emigracion oriental que contiuuaba en la espatriacion, pres- 
tando en eUa servicios á la causa de la libertad, era la constante 
pesadilla de la autoridad. 

Nada sin embargo se bacia por restituir al seno do la patria á 
tanto benemérito hijodel suelo Oriental que comia el amargo pan 
dei destierro. 

El General Flores celoso siempre por la suerte de los compaile- 
ros que á su lado habian ayudado de una manera lan heróica á 
constituir la Nacionalidad argentina bajo los auspícios dei partido 
liberal, procuraba abreviar los instantes de una vuelta á Ia Patria 
que todos anhelaban. 

Dirigióse al efecto al Sr. Berro. Pidióle encarecidamente que 
una ley de amnistia amplia, restituyera á un sinnúmoro de hijos 
de la tierra Oriental al seno de sus famílias, y si él era un obstá- 
culo renunciaria volver al pais, con tal que á sus amigos se les 
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reconociese en sus grados, y se lesdiesen Ias garantias que á todos 
acuerda Ia Gonstitucion de Ia República. 

Con el objeto de arribará algo y por interposicion dei Sr. Gene- 
ral Milie, el Gobierno dei Sr. Berro norabró al Dr. Castellanos en 
mision confidencial para que se entendiese con el General Flores. 

Enesasconferências se hallaban cuando el Gobierno de Monte- 
video siempre desleal, obedeciendo á su sistema y á sus instintos, 
con e! pretesto de una fraguada inVasion, que, durante todo el 
tiempoque habia precedido â esa época, habia sido Ia precursora 
de medidas violentas;—encarcelaba al Sr. D. Manuel Flores her- 
mano dei General, al Coronel Acosta, colorado, al Sr. D. Luis Ma- 
garinos Rcdaclor dei diário el PueMo, á D. Manuel Soriano coman- 
dante dei Vapor Menay, al Capitan D. Bonito Santos y al Capitan 
Amaro, siu que hasta Ia fecha se haya podido conseguir que 
aquellos actos de arbitrariedad se hayan podido cohoneslar. 

Despues de un mes de prision, de los cuales estubieron como 
veinte dias incomunicados, con mengua de Ia ley fundamental que 
ordena no pueda durar esa incomunicacion mas de cuarenta y 
ocho horas, esos ciudadanos fueron puestos eu libertad sin que se 
les pudiese probar ni Io mas mínimo en la pretendida invasion que, 
hasta entonces nadie habia proyeclado. 

Asi pues, el Gobierno dcl Sr. Beno que al subir al poder habia 
encontrado plantada la semilla de la revolucion, lejos de evitar 
que ella pudiese producirse, era el mas empenado en abonaria 
lanzando á la fértil tierra en que ella habia caido, el riego de me- 
dida? que debian precipitaria. 

No ora posible que la emigracion se perpetuase en el destierro. 
Laépocaelecloral se aproximaba en 1863, y con el resultado de 

esa cleccion debia abrirse para el pais una nueva éra con la nueva 
Presidência. 

Era necesario queconcurriese á esa eleccion la fraccion colorada 
que no habia encontrado los médios de abrirse Ias puertas de la 
patria por los médios pacíficos y razonables. 

iQué hacer en situacion tan suprema? 
Contrariando sus instintos nalurales, empujado por sus amigos 

á quienes se debia, el General Flores, à despecho de la oppsicion 
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dei General Mitre, oposicion manifestada oficial y privadamente, 
sin miramientos por los resultados de una intentona que se cre- 
yó descabellada, invadió cl 16 de Abril de 1863. 

No es do estos momentos ni importa al objeto de nuestro traba- 
jo, seguir los pasos de la revolucion hasta el dia.— 

Solo liemos querido fijarle los precedentes que la produjeron 
para dejar constatadas Ias causas que para ella liubo, tan ajenas 
dei Drasii y de la Confederacion Argentina, à quienes el partido 
blanco ha pretendido presentar como instigadores de la revolucion 
mas santa de Ias que han tenido lugar en estas seccioncs de la 
Amórica meridional. 

Hecho esto, vamos á ocupamos de la política internacional dei 
partido blanco con relacion al império.— 

AI decir que el partido blanco es el primem en invocar los pac- 
tos internacionales cuando de ellos necesita y el primemtambien 
en falsearlos cuando se le exige su cumplimiento, no hemos hecho 
sino afirmar lo que sus propios hechos estan revelando. 

Para probarlo, solo necesitamos recordar Ias vejaciones que ha 
tenído que sufrir el pais, durante Ia administracciou dei partido 
blanco, por efecto de la deslealtad con que procede cuando se le 
exije la efectividad de lo paclado.— 

Sin ir mash jos, el ultimatum pasado por laFranciay Ia Ingla- 
terra para el arreglo de ia cuestion de la Comision Mixta, en 1862 
es una prueba que puso de maniflesto esa deslealtad, y el empeão 
de traerle complicaciones al pais.— 

Y como queremos dejar consignados esos hechos con documen- 
tos que no pueden ser tachados, publicamos en seguida la nota 
de los S.S. Maillefer y Lettson.— 

Monlcvidco Febrcro 23 do ISG2. 

« En contestacion a la participacion de quedar suspendidas Ias 
negociaciones relativas al asunto de Ias reclamaciones franco in- 
glesas por perjuicios de guerra, los abajo firmados, encargados do 
Negocios dei Emperador de los Franceses y do la Reina de laGran 
Bretaíia, recibieron orden de declarar al gabinete de Montevideo, 
que los gobiernos de SS. MM. queriendo dará la República dei Gru- 



guay una última prueba de moderacion, losordenaron que repro- 
dujesen Ias propuestas formuladas por ellos en nola de 7 de Mar- 
zode 1861 y sostenidas en todas sus subsiguientes; á saber. 

<c Io La comision mixta se reunirá para declarar por un acto so- 
lemne que la suma do cuatro millones de pesos, rnoneda corrien- 
te, queda fijada parael ajuste total y definitivo de Ias reclamacio- 
nes franco inglesas á que se reQere Ia convencion de 23 de Junio 
de 1857. 

«t 2o Esta suma vencerá un rédito anual de 50/oy será amortizada 
en treinta aflos, divida en seis periodos iguales de cinco anos ca- 
da uno, siendo la amortizacion do l0/o para el primer período, de 
2% para el segundo, de 3% para el tercero, de 40/o para el cuar- 
to y de 5% para el quinto y sesto. 

« 3o El rédito y la amortizacion de dieba suma de cuatro millo- 
nes serán garantidos por lasrentas generales de la República y sa- 
cados mensualmente delas rentasde Ias aduanas. 

n 4o Queda^ entendido que la reclamacion dei subdito francês 
Weill no será cornprendida en el ajuste de Ias reclamaciones por 
perjuicios de guerra. 

« Respecto de algunos puntos, tales como lo de Ias propuestas 
cerradas y el de Ias épocas de pago los abajo firmados se reüerená 
los términos desu precitada nota dei 7 de Marzo de 1861. 

<c Las instrucciones de los abajo (irmados les ordenan, ademas 
de eso, á que presenten esta comunicacion como un ultimatum 
que d gobierno Oriental tendrá que aceptnr d rechasar, sin cnn- 
dicion algunacn unplazoque drberd espirar d 10 de Marzo próxi- 
mo futuro, reservandose los gobiernos dei Eraperador y de la 
Reina,' en caso de rcchazo, el derecho de reproducir sus primeras 
reclamaciones y de adoplar, solos, las medidas que satisfagan el 
objeto de sus intereses. 

« Los abajo firmados aprovecban esta ocasion para renovar á 
S. E. e) Sr. Dr. D. Enrique de Arrascaela las seguridades de su al- 
ta considcracion, 

o: M. MAILLEFEn». 
« W. Lettsson». 
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De esta nota se desprende que despues de cinco afios de cons- 
tantes empefios para arribar á Ia efeclividad de la convencion ce- 
lebrada en 1857, la Francia y la Inglaterra viendo burladas todas 
Ias promesas que le hiciera el partido blanco, vieronse forzadas ii 
emplear la amenaza para poner lérminn à este asunto. 

Sin entrar al examen de la validez de cierlas reclamaciones que 
por la inhabilidad é inércia de los hombros que gobernaban, han 
venido á ser colocadas en una categoria privilejiada, queremos fl- 
jar la atencion de los procedimientos que dieron marjen ii ese 
vltimatum porque, como lo hernos dicho, ese procedimienlo le 
preparaba lambien al pais complicaciones serias, por efecto de la 
patente desleallad dei gobierno en sus compromisos internacio- 
nales. 

El articulo 10 de la Convencion de subsídios celebrado con el 
Brasil en 1851—establece que:—« para el exacto y punlual pago 
« de Ias sumas é intereses de que trata y d- que se reíiere la con- 
« vencion, el gobierno de la República Oriental dei Uruguay oblí- 
« ga é hipoteca todas Ias rentas dei Estado, todas Ias conlribucio- 
« nes directas éindirectas, y especialmente los derechos de Adua- 
« na ». 

Si la Francia y la Inglaterra creian necesaria la presion de la 
fucrza, para la efeclividad de una convencion celebrada con el fia 
de reconocer à sus subditos los^perjuicios sufridos en Ia guerra, 
con cuanta mayor razon esa presion podia serejercida por quien 
veia desconocido un dereebo, falseado un pacto internacional,como 
aquel que en momentos soletnnes celebrara la República Oriental 
con el Brasil? 

Y sin embargo, como Io reconocia cl mismo partido blanco y 
como lo hemos dicho, nunca, jaraas el gobierno imperial habia mo- 
lestado al Gobierno de la República, cuando si hubiera tenido al- 
guna mira iníeresada, le bastaba haber hecho efeclivo lo eslable. 
cido en el artículo 10 de la convencion de subsidio que dejamos 
copiado, para colocar en verdadera crítica posicion ú Ia República 
Oriental. 

Pero el Brasil ú quien el partido blanco ha reconocido como ami- 
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go franco y leal, procedió siempre con caballerosidad y con des- 
prendimiento tratándose de cuestiones pecuniárias. 

Para probarlo—1). Andrés Lamas nos ha de servir todavia, como 
representante de Ias ideas dei partido blanco eu ia corte de Rio 
Janeiro. 

Veamos los antecedentes. 
Guando se trataba de arribar á ia convencion celebrada en 1857 

por el P. E. y los ajentes de Francia é Inglaterra, el Sr, Lamas por 
órden dei Gobierno de aquella época, úomotupropio, y queriendo 
dar una prueba de la consideracion que le merecia la conducta 
generosa dei Gobierno Imperial en sus reclamaciones pecuniárias, 
lo pasó la siguienle nota. - 

Lesacion de Ia República ) 
Oriental dei Urusuay. t 

«El abajo firmado, Enviado Estraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario, viene á consignar en la presente nota Ias declaraciones 
que tuboel honor de hacer en la última conferência con S. E. el 
Sr. D.José Maria da Silva Paranhus, dal Consejo de S. M. Ministro 
y Secretario de Estado de Negocios Eslrangeros dei Império dei 
Brasil. 

«El Gobierno de la República tiene en merecida consideracion 
la generosidad con que el de S. M. el Empcrador se ha conducido 
en sus reclamaciones pecuniárias y cuenta con la continuacion de 
ese noble proceder. 

« Pero, al reconocer que el Gobierno Imperial, respetando Ias 
dificultados en que se han encontrado y encuentran Ias rentas de 
la República ha aplazado Ias reclamaciones con que podia a gra- 
varia s, reconoce implicitamente, que ese hecho le impone como 
deber de honor prestar con la mayor esponlaneidad y la mas soli- 
cita atencion á los créditos Brasijeros. 

«En consecuencia, el Ministro Orienta! en la Corte dei Brasil 
tiene el honor de anticiparso en asegurar á S. E. el Sr. Paranhos 
que, si tl Gobiernò de la República concluyese algunacuerdo de- 

mo Janeiro, Abril 18 de 1857. 
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finitivo sobre Ias reclamaciones pecuniárias, actualraento pendien- 
tes, de otros Gobiernos Estrangeros en favor de sus nacionales, 
ofrecerá desde luego á Ias reclamaciones Brasileras Ias condicio- 
nes mas favorablesquehagaá los cróditos ó reclamaciones de igual 
naturaleza de los sribditos de otra cualquiera nacion. 

« El Gobierno de la República considerará ese acto como cum- 
plimientode un riguròso deber. 

«Al reproducir estas declaraciones, el abajo firmado tiene e! 
.honor de renovar áS. E. el Sr. Dr. Paranhos Ias protestas desu 
perfectay distinguida consfderacion. 

« Andrés Lamas. 

«A S. E. d Dr. D José Maria da Silva Paranhos. » 

Este ofrecimiento fué confirmado mas tarde por el rnismo Go- 
bierno, como puede verse por Ias dos notas que tambien publica- 
mos, para que se vaya teniendo en cusnta e) fundamento con que 
le atribuyen al Brasil miras interesadas, los hombres que, han 
provocado por todos los médios la actitud dei Gobierno Imperial. 

«Legacion Imperial I 
dcí Brasil. ) 

o Montevideo, 2õ de Scticrnhre de 1857. 

«El abajo firmado, Encargado de Negocies dc S. M. el Empera- 
dor dei Brasil apoyàndose en la declaracion que la Legacion 
Oriental hizo al Gobierno de S. M. en su nota de 18 de Abril dei 
corrienle ano, y que el Sr. Dr. D. Joaquin Requena Ministro y Se- 
cretario de Estado dc Relaciones Estcriores de 1? República tuvo 
la bondad de confirmar, viene á solicitar á S. E. Ia realizacion dei 
compromiso que resulta de esa declaracion, baciendo estensiv^ á 
lossúbditos brasileros perjudicados por la guerra civil, la conce- 
sionrecientemente hecha á los ingleses y franceses que reclaman 
indemnizacíon por igual motivo. 

« La Concesion à que el abajo firmado se refiere, consta de ba- 
ses negociadas porei Gobierno Oriental con Ias logaciones de S. M. 
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la Reina de la Gran Bretaíía 6 Irlanda y el Emperador de los Fran- 
ceses, en virtud de Ias cuales Ias reclaraaciones provenientes de 
perjuicios causados por la guerra civil, serán sometidos al juicio 
y decision de una comision mixta nombrada al efecvo. 

« El abajo firmado está pronto para entenderse con el Sr. Minis- 
tro de Relaciones Esteriores sobre la conclusion de este impor- 
tante asunío y aprovecha la oportunidad para reiterar á S. E. Ias 
protestas de su alta consideracion. 

J. T. do Amaral. 

A S. E. el Sr. Dr. D. Joaquin Requena etc. etc. . 

« Ministério de Rela- ] 
ciones Esteriores. f 

«Montevideo, Octubre 21 dc 1857. 

« Sr. Eneargado de Negocies. 

« Llevé al conocimienlo de S. E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica la nota que tuve el honor de rccibir de V. S. fecha 25 de Se- 
tiembre último, pidiendo por Ias razones que espresa se hagaes- 
tensiva á los sübditos de S. M. el Emperador dei Brasil, perjudica- 
dos por la guerra, la concesion hecha á los de Inglaterra y Francia, 
crtn el establecimiento de la comision mixta. 

«Recibi pues, órden para manifestará V. S. que, consecuente 
el Gobierno con la declaracion á que V. S. se reliere, no tiene du- 
daen que seconcluya este asunto por médio de un protócolo en- 
tre V, S. y este Ministério; pero siendo necesario someterel ajuste 
á la sancion dei Guerpo Lejislativo, lo que no podrá efectuarse 
antes de Ias sesiones ordinárias dei aiio próximo, por no poder 
ocuparse Ia ílonorable Asamblea en sesion estraordinaria actual, 
sino de los asuntos para que fuó convocada, y absorviendo por 
abora principalmente la atencipn dei Gobierno Ias circunstancias 
producidas por la proximidad dé Ias elecciones, pide á V. S. se 
sirva esperar para proseguir en este negocií hasta que cesen esas 
circunstancias. 
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ce Cumplida la órden de S. E., reitero à V. S. Ias seguridades de 
mi distinguida consideracion. 

JOAQUIN REQUENA. 

Al Sr. Comendador Joaquin Tomas do Amaral, etc. ele. etc. 

El deber de honor reconocido por el Sr. Lamas y confirmado por 
elDr. Requena, debia hacer esperar al Gobierno Imperial que, ha- 
biendo partido aquella oferta dei mismo Gobierno Oriental, la rea- 
lizacion de Ia creacion de una Coraision mixta Oriental Brasilera, 
parae! arreglo de los perjuicios de Ips subdiios brasileros se lle- 
varia á efecto. 

Peroera que esecfe&cr efe/ionor era reconocido unicamente en 
momentos supremos parael partido blancoqueya empozaba la lu- 
cila con el partido colocado, y necesitabadel Brasil como lo liemos 
dejado demostrado. 

Pasado ese momento, dueno de la situacion, el deber de honor 
desaparecia para hacer lugar á la probervial desleallad y al odio 
que siempreha profesado ese partido á todo lo que es estrangero, 
y sebre lodo al Brasil. 

Por muy poderosas que fuesen Ias razones, por muy grande que 
fuese la justiçia con que se presentaba el Gabinete Imperial solici- 
tando el cumplimiento de la oferta hecha en 1857; el Senado con- 
secuente con el sistema dei partido á que pertenecia, sin tener en 
cuenta los comproraisos preexistentes, rechazaba completamente 
la creacion de la Comision mixta Oriental Brasilera. 

Esta felonia, que olro nombre no merece un procedimiento como 
el que acabamos de consignar, no podia menos que indignar al 
Gabinete de San Crislobal que en vista de él, ya bacia preveer eu 
1861, !a necesidad en que se veria el Brasil de buscar por médios 
hostiles, la realizacion de lo que, toda nacion que se estima, se 
apresura en cumplir religiosamente, porque la fé de los tratados 
es para Ias naciunes la base de su engrandecimienlo. 

Hé aqui como se espresaba enlónces el Sr. Sinimbú Ministro de 
Negocios Estrangeros Sol Império contestando á una interpelacion 
de Ia Câmara de Diputados dei Brasil. 



«El .nob!e dipuladoha hablado de algunos actos dei Senado 
« Oiienlal en relacion al rechazo de un ajuste ((ue se habia hecho 
« entre la Legacion dei Império y e! Go.bierno Orienlal sobre per- 
«juieios de guerra.—Es una nueva manifestacion de hostilidades 
«contra el Brasil, pero está mi noble amigo cierto que esto no 
« traerá perjuicios à los brasileros, teneraos la promesa solerane 
« dei Gobierno Oriental de que los Brasileros han de ser pueslos eu 
«jas mas favorables condiciones que fueren concedidas á los 
«Franceses é Ingleses que sufrieron depredaciones durante la 
« guerra civil, pues existe una comision creada para la llquidacion 
« de esos perjuicios..... 

« El Sr. BüUo—(.Y el Gobierno cumplirá esa promesa? 
« El Sr. Sinimbú — Si ei Gobierno no la cumple, nosotros pro- 

« curaremos bacorla cumplir, porque son de aqúellas cosas en que 
<íuna intervencion es muy justificada. Por esto el rechazo dei 
«Senado no importa la pérdida de nueslro derecho; este queda 
«subsistente, y de nuestra parte el de hacerlo real y efeclivn. » 

Como se ve por ese trozo dei discurso dei Sr Sinimbú, el Brasil 
estaba resuelto á hacerque fuese efeclivo el derecho que le confi- 
riera nosolamente la oferta oficial que le hacia el Sr. Lamas, sind 
ei que se le hahia reconocido al declarar el Gobierno Oriental qus 
Ias reclamaciones de sus súbditos scrian colocadas en el pió de Ias 
de la nacion mas favorecida. 

Y esto, sin toner en cuenta la especialidad de los servidos que 
habia prestado cl Brasil d la República Orienlal, servidos que po- 
dian compensar cualquicra concesion que á olros no se hubiera 
hecho. 

Pero el partido blanco que, una vez en el poder, olvida hasta 
ias nociones mas vulgares dei derecho público, para suplantarlo 
por su sistema de crear conílictos alardeando un republicanismo 
ruso,—conlinuó dündrPe la razon à Ia desconllanza manifestada 
en la progunta que hacia el üipulado Bello de si el Gobierno cum- 
pliria su promesa 

La larguísima nota que va á leerse de IaLegacion hrasilera en 
Montevideo, historiando !a cuestion vierte luz sobre ella, y pone 
de rnanifiesto el fundamento de esadesconQanza, natural por olra 
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parte en los que lubiesen conocimiento de los hombres cou quie- 
nes tenian que baberselas. 

Lcgacion Imperial 1 
dei Brasil \ 

Montevideo, 25 de Junio de 1S61. 

« La cresciente gravedad dei asunto do que el abajo firmado, 
encargadode Negocies interino de S. M. el Eraperador dei Brasil» 
traló en nu nota de 25 de Abril próximo pasado, y á Ia que lambien 
se refirió en Ia dei dia siguiente, lo obliga á traerlo una vez mas 
ála ilustrada consideracion dei gobicrno de la República. 

« Acusando recibo de Ias dos notas que, en contestacion á Ias 
mencionadas, le bizoel bonor de dirijir el 20 dei referido mes. el 
SrDr. D.Eduardo Acevedo, rainislrosecretario de estado de rela- 
ciones esteriores de aquella ópoca, el abajo firmado para cumplir 
bien la órden espresa que acaba de recibir dei gobierno im- 
perial, á cuyo conocimiento Uevó oportunamente toda Ja cor- 
respondência, tiene necesidad de ser mas estenso de lo que desea- 
ria en cuestion ya tan estudiaday discutida. 

« La indemnizacion de los perjuicios causados por la guerra ci- 
vil de la república ú los sübditos brasileros residentes en su ler- 
ritorio, cs Ja matéria de controvérsia. Indicaria es mostrar su gra- 
vedad: recordar la correspondência queella ha motivado es bacer 
sentir palpablemeníe el incrementa que esa gravedad adquirió 
con ladeclaracion hechapor S, E. en una de Ias citadas notas. 

«El gobierno imperial vé con el mas profundo pesar que un 
asunto, para cuya resolucion amigablo lia prestado él el concurso 
de su benevolência, és, despues de tah notables prolongaciones, 
traido por los altos poderesde laliopúblicaá una alternativa cn^im 
la deoision ha do hacer pesar sobre una de Ias dos partes interesadas 
la responsabilidad de graves complicaoiones que ambos deben 
eforzarse por evitar. Pero el gobierno do S. M. espera aun que el 
oriental, atendiendo ã Ias irrecusables pruebas deamislad y con- 
sideracion que ha recibido dei império, pesando bien aquellas 
complicaciones, y consultando sus propios intereses, volverá so- 
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bre una disposicion consentanea al derecho de Ias reclamacio- 
nes y á Ias obligaciones internacionales, contraídas especial- 
mente en reconocitnientoyapoyo de ese derecho. 

« Los perjuicios de que se trata fueron causados, durante una 
larga serie de anos, no solamonte por Ias imperiosas necesidades 
de la guerra, pero tambien, y en su mayor parte, por los mas de- 
plorables excesos por el odio, por la venganza, por el abuso dei 
poder, y por otras causas reprochables. 

« No seria justo que perdidas, sufridas asi por estranjeros pací- 
ficos y laboriosos, que habian puesto sus fortunas bajo laprotec- 
cion de la soberania y de Ias leyes dei pais, fuesen consideradas 
como contingências nalurales de su residência y como tales pesa- 
sen única y esclusivãmente sobre ellos. El Estado reconoció el de- 
ber de inderanizarlas y estableció los médios que, como se penso, 
debian conducirá ese resultado. 

c Se liquidó una parte de esas reclamaciones, dandose á los in- 
teresados polisas que debian ganar rédito en ciertos y determinados 
plazos.—Nadie ignora sin embargo que esas polisas, depreciadas 
constantemente, ademas de otras causas, por Ia falta de pago de 
los réditos y porei bajo valor, mediante el cual Ias amortizabaeí 
propio gobierno dei Estado, llegaron por fln al descuento de mas 
de 90 por ciento. La liquidacion hecha era por lo tanto para los 
poseedores primitivos la continuacion de la ruina, que la guerra 
les procuro; y podia ser útil solamente á aquellos que, compran- 
do Ias polisas por infimo precio, quisiesen, como especulacion 
mercantil, arriesgar un pequeno capital en laesperanza de utili- 
dad tardia, pero crecida. 

« En ese estado de depresiacion celebró el gobierno oriental 
con el banco Maüay Ga, de Montevideo, un contrato para la con- 
version y amortizacion de la deuda consolidada. Esta conver- 
sion, que en otras circunstancias no habria sido aceptada, dió al 
gobierno la ventaja de amortizar una gran deuda con pequeflo de- 
sembolso, reduciendo por consecu,encia la indemnizacion á un va- 
lor tan bajo, que solo puede dejaf ulilidad á los grandes po- 
seedores. 

6 
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« Una parte de Ias polisas que constituian la deuda consolidada, 
habia sido recibida por brasileros en pago de sus perjuicios, y 
rauchos de esosentraron en la conversion confiada ai Banco Maúa. 

«Las reclamadones deotros brasileros no fueron liquidadas ó 
convertidas, y son estas Ias que debian ser somelidas al juicio y 
dccision final de la conjision mixta, cuya creacion se ajustara 
entre losdos gobiernos. 

« El acuerdo relativo á esa comision fué rechaçado por el Senado 
Oriental, y refiriéndose á él, declara el Sr. Ministro de Relaciones 
Esteriores que el Exmo. Sr. Presidente de la República, está irre- 
vocahlemenle resuelto n. no prestarse á nuevas convenciones sobre 
perjuicios de guerra, sean cuales fuesen Ias circunstancias que 
sobrevengan. 

« Si esa resolucion prevaleciese, qucdarian los recíamantes bra- 
sileros, cuyas deudas no fueron liquidadas ó convertidas, sujetos 
à Ias dis^iosiciones de la ley de 21 de Júlio dei afio próximo 
pasado, Io que quiere decir, á la prescripcion por ella im- 
puesla; porque todus, ó casi todos ellos se hallan en el caso, á 
que tal prescripcion es aplicable en el pensaraiento dei legisla- 
dor oriental. 

«De lo espuesto resulta que, divididos los reclamantes brasile- 
ros en dos categorias, quedan los de la primera reducidos à una 
indemnúacion muy baja dei valor de sus perjuicios reconocidos y 
liquidados, y los de la segunda completamente privados de toda 
especie de indemnizacion. 

« Asi, despues de tantos afios de pruebas de todo gênero, do dili- 
gencias practicadas en virtud de leyes dei Estado, y de esperanzas 
alimentadas por el Poder Ejecutivo, nada reciben esos leclaman- 
tes y cuasi nadaotros; esto es, quedan todos privados de indemni- 
zacion, porque lo poco que se concede á una parte de ellos, eqüi- 
vale á nada, cuando se considera la demora y Ias condiciones dei 
pago. 

«Resulta por otro lado que el gobiorno oriental, dejando de 
pagar los réditos de sus polisas, amortizándolas apesar de eso por 
el mas bajo precio é imponiendo la pena de prescripcion á un 
gran número de reclamaciones, reduce conslderablemenle su deu- 
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da; eu otras palabras, utiliza en proporcion que pierden los par- 
ticulares. 

«Se compreqde que á eso sesujeten los ciudadanos de Ia Repú- 
blica, pero su Gubierno uo debe esperar que los estrangeros sigan 
un ejemplo ruinoso. 

«El gobierno imperial nada tiene que observar respecto de 
aquellos brasileros que, habiendo recibido polisas de Ia deuda 
consolidada en pago de sus perjuicios, consintieron tn entrar ea 
la conversion. En cuanto á aquellos, cuyos créditos no fueron 
liquidados ó convertidos en tales polisas y que con razon espe- 
raban el juicio de la comision mixta, tiene el abajo firmado órfen 
para declarar al Senor Ministro de Relaciones Esteriores, que ei 
gobierno imperial no puede convenir en que queden privados de 
Ja indemnizacion à que tuvieren derecbo, 

« Esta resolucion, aunque sea consecuencia natural de la decla- 
cion lincha porei Sr. Dr, D. Eduardo Acevedo en una de sus notas 
de 29 de Abril, y do los términos en que S, E. juzgó conveniente 
concebir csa nota, no es mas que la manifeslacion inequívoca y 
íinal de la firme disposicion que le deben haber revelado al go- 
bierno imperial comunicaciones dirijidasáél anteriormente por 
la legacion de S. M. el Emperador. Olra cosa. no significan Ias 
notas de 17 de Júlio y Io de Agosto de 1859, y la de 14 de Júlio 
dei ano próxima pasado que revalido la protesta hecha por raedio 
de aquelias. 

«Guando el abajo firmado tubo el honor de dirijirosa üllitna 
nota al Sefíor Ministro de Relaciones Estcriqres, ya el Gobierno de 
la República babia prcsentadoal cuerpo legislativo el proyeclo de 
la liquidacion general, que fué despues convertido en esa ley, 
contra cuyos efectos protesta la nota de 25 de Abril. Esta pro- 
testa que S. E apesar de declarar que actos de esa naturaleza no 
dan ni quitan derecbo, calificó de tardia, no fué por Io tanto sinó 
]a ralificacion de la anterior. Desde que los dos gobiernos ajus- 
taron |a creacion de un,juicio especial y mixto para el exámen y 
decision do Ias reclamaciones, todo acto que conlrariase ese ajuste 
estaria virtualmente compreridido en la protesta presontada contra 
su rechazo; muy especialmeqte si jmporlase el desconociraitíntp 
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dei derecho delos reclamantoá y la negativa de Ias indemnizacio- 
nes á que ellos tienen derecho. Es este cxactamente el caso en 
que se halla la ley de 21 de Júlio dei aíío próximo pasado. 

«Sea siu embargo cual fuere el alcance de los actos, con que 
los paises soberanos tienen por costumbre resolver sus derechos; 
sea ó no tardio el que se halla consignado en la nota de 25 de 
Abril, menos firme no es la resolucion dei gobierno imperial, ni 
menos evidente el derecho en que él se funda. 

«Ese derecho siempre sostenido y resalvado por la legacion 
de S. M. constante y sucesivamente reconocido por todas Ias admi- 
nistraciones de laRepública, nace de Ias causas que produjeron los 
perjuicios; de Ias leyes que fueron promulgadas especialmente 
para su indemnizacion; de los defectos capitales de que se resin- 
tió la ejecucion de esas leyes; de la igualdad dei tratamiento que 
es uno de los principales reguladores de Ias relaciones internacio- 
nales; y de solemnes compromisosdque la buena fé dei gobierno 
oriental no puede dejar de prestar el concurso leal, que es indis- 
pensable para que ellos sean completamente satisfechos. 

« El abajo firmado se abstiene de entrar en el exómen minucioso 
de Ias causas, que produjeron los perjuicios, cuya indemnizacion 
reclama. Para caliücarlas bastan Ias poças palabras con que ya Ias 
describió. 

«El desembolvimiento, que facilmente podriadar á su pensa- 
miento, derramaria mucha luz sobre la cueslion de que se trata; 
pero tendria el inconveniente de recordar los tristes sucesos de 
una época desastrosa, que es dei interes de todos que quede sepul- 
tada en el mas completo olvido. 

« Et abajo firmado pasará por lo tanto á considerar Ias olras 
fuentes dei derecho, en que el gobierno de S. M. funda su resolu- 
cion. 

« Es innecesario enumerar Ias leyes, que reconocieron los per- 
juicios de la guerra civil como deuda dei Estado, y que determina- 
ron el modo de su vorificacion y liquidacion; pero conminando 
ellas la pena de la prescripcion en cierlos y determinados casos, 
y dependiendo de su ejecucion por parte dei P. E. la validez de Ias 
garantias otorgadas à los reclamantes, cumple examinar si la eje- 
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cucion fué fan perfecta como ellos tenian el derecho de esperar, 
Este exátnen se hace indispensable desde que el gobierno Orien- 
rienlal, negando á los reclamantes brasileros la indemnizacion 
que el de S. M. insiste en obtener, funda la negativa en Ia pres- 
cripcion mencionada. 

«En 14 de Júlio de 1853 se promulgóla ley que debia reglar 
la justificacion de los perjuicios causados por laguerra civil. Por 
el articulo 4o era el gobierno obligado á nombrar y mandar para 
cada departamento un agente fiscal especial, con cuya citacion é 
intervcncion, por parte dei fisco, se formarianlos procedimientos 
hasta la terminacion de la prueba, 

« Esta disposicion era imperativa. La ley dice: «el poder ejecu- 
tivo nombrará y enviará »; no le dejó facultad alguna. Entre tanto 
que fué lo que practicó? Nombró apenas três agentes fiscales. 

a El número de esos agentes debia estar en proporcion con el 
plazo marcado para Ias juslificaciones; cuanto menor fuese este, 
mayor debia ser aquel. La ley lo entendiò asl y lo que ella deter- 
minó era garantia ían importante para los acreedores dei Estado 
que no podiasufrir la menor alteracion reslrictiva. 

« La misma ley lejos defacultarsemejante rostriccion,autorizó 
al P E. para nombrar tantos fiscales especiales, cuanlos fuesea 
necesarios para ausiliar al de la capital, mediante cuyo parecer 
debia pronunciarse sobre Ias reclamaciones, que despues de jus- 
tificadas, le fuesen remilidas por los alcaldes ordinários. 

« El plazo concedido por la ley no era Bjado únícaraente para 
lajuslificacion, pero tambien para la liquidacion. Siendo muy po- 
ços los reclamantes que podrian probar sus perjuicios por médio 
de documentos, consistia la prueba cuasi generalmente en la de- 
posicion de tesligos. 

«La mayor parte ó antes cuasi la totalidad de los reclamantes 
brasileros residian en los departamentos mas remotos. Las recla- 
maciones, enfin, despues de justificadas, tenian que ser enviadas 
á esta capital, donde debian los interesados comparecer, por si ó 
por procuradores, aílnde promoveria liquidacion y conversion de 
sus créditos en polisas de la deuda consolidada. 
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« Estas circunstancias eran otras tantas dificultades quetenian 
qüeser vencidas en un plazo limitado, 

«Nadie tacharia à los reclamantes de exajerados en sus preten- 
eiones, si ellos esperasen que el gobieroo oriental emplease, pa- 
ra disminuir tan grandes dificultades, todos los médios, que estu- 
viesen á su alcance, sin sujetarse á la censura de haber violado 
Ias disposiciones de la ley. Cualquier aclo de benevolência prac- 
ticado en ese sentido seria sin duda aceptaio con agradecimiento 
proporcionado à su melindrosa posicion de deudor. 

« Fué por ventura un acto de benevolência la disminucion dei 
número do fiscales garantido por la ley á los reclamantes? Guando 
se considera que esa disminucion, dificultando Ias juslificaciones 
podia llevarà los interesados, como los llevó, mas allá dei plazo á 
queestaban obligados; y que, vencido ese plazo, eran ellos fulmi' 
nados por la pena de prescripcion, dillcilmenle se comprende que 
se haga esta la base de un recbazo, que nada menos significa que 
la ruina impuesla por el gobierno de la República á los acreedo- 
res de la misma república. 

«No consistieronsolamente.cn la disminucion de los fiscales 
Ias dificultades con que tubieron que lucharios reclamantes. 

« Para los departamentos de Paysandü, Salte y Tacuarcmbú, fuó 
nombrado y enviado un solo ajente fiscal. Llegó él a' primero de 
esos departamentos en setiembre dc 1854, y seausenlóen Febre- 
ro dei afio siguiente algun tiempo antes de espirar el plazo de 
seis meses fijado para Ia justificacion y liquidacion. Se le nombró 
sucesor; pero este llegó á su destino en Mayo, y, segun consta, no 
admilió lús reclamaciones que habian sido perjudicadas por Ia au- 
sência de su antecesor. 

«Asi pues, la juslificacion, dificultada en este caso por el notrl- 
bramiento de un solo ajente fiscal para três departamentos donde 
existian numerosos reclamantes brasileros, fuó todavia embafaza- 
dapor el procedimiento de Ias autoridades sin cuyaintervencion 
no podia ser ella efectuada. 

« Fácil seria apuntar otras circunstancias que demuestran vicio 
en Ia ejecucion de la ley, poro Ias que qucdan indicadas bastan 
para el objeto que el abajo firmado tieneen vista. 



— 85 — 

« Las consideraciones que precedeu justifican los esfuenosque 
el goblerno imperial ha erapleado constantemente para conseguir 
que se haga jusliciaá los reclamantes cuyos perjuicios no fueroü 
aun liquidados y reconocidos, y ponefuera de toda duda el dere- 
cho en que se basa Ia protesta contenida en Ia nota de 25 de Abril. 

« Ei Sr. Dr. D. Eduardo Acevedo contestando áesa nota, alribu- 
yóalabajo firmado el pensamienlo que jamâs concibió, de negar 
ai Estado Oiiental el derecho de fijar plazo para Ia presentacion 
de las reclamaciones. Ese derecho es inconlestable. Es sin embar- 
go evidente que él se halla modificado, aderaas de otras causas que 
serán mencionadas, por los vícios que el abajo firmado acaba de 
apuntar en Ia ejecucion de Ia ley de 14 de Júlio de 1853, y que ya 
en nota de Io de Agosto de 1857 habian sido denunciados poria 
legacion de S. M, 

« Los reclamantes estaban obligados apresentar sus reclama- 
ciones; á justificarlas y liquidadas dentro dei plazo marcado en 
aquella ley; pero el Gobierno Oriental no podia por su parle exi- 
mirse dedarlela mas completa ejecucion. Desde que juzgó con- 
veniente dispensar disposiciones esenciales de ella, no puede 
reclamar el beneficio que deberia resullarle de su exaclo cum- 
plimiento. 

« El abajo OrmaJo cree que ninguna duda puede esa deduccion 
ofrecer; nero, aun cuando fucsen completamente justificados los 
actos dei Gobierno Oriental á que se refiere, no habria razon para 
que este insistiese en Ia conminacion de la pena de prescripcion, 
desde que á ella no eslan sujetos muchos reclamantes estrangeros 
que se hallan exactamente en la posicion de los súbditos dei Em- 
perador. 

«Los estrangeros, residentes en el território de la República, 
soportan en perfecta igualdad las cargas que lesimpone su resi- 
dência; y de abi resulta naturalmente que la misma igualdad 
debe acompafiarlos en el goce de todas las ventajas. Es ese un 
derecho dei cual ninguno de cllos prescindirá jamás. 

« E^ta doctrina, verdadera en todos los casos, adquiere en la 
cuestion presente valor adicional, proporcionado à la especialidad 
de las circunstancias que la caracteriza. 
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« Socios en la desgracia, que ocasionaron los estraordinarios ex- 
cesos de Ja guerra civil, fueron los estranjeros de todas nacionali- 
dades mantenidos en cl justo pié de su igualdad por la ley que 
mandó verilicar, liquidar é indemnizar los perjuicios que les ha- 
bian sido causados. Unos se aprovecharon de Ias disposiciones de 
esa ley y concluyeron el procodimiento de sus reclamaciones; otros, 
por causas independientes de su voluntad, no pudieron Ilegar á 
ese término deseado; y algunos, considerando enteramente ilusó- 
ria la indemnizacion que se Jes ofrecia, se abstuvieron de todo pro- 
cedimiento, en la esperanza de conseguir para el futuro, porinter- 
medio de sus Gobiernos, condiciones mas tranquilizadoras. 

a En virtud de la rigorosa aplicacion que el Gobierno Oriental 
pretende hacer de Ias disposiciones de Ja ley de 14 de Júlio de 
1853, quedan escluidos de sus ventajas los reclamantes de Ias dos 
últimas categorias. 

«Admitida la hipótesis de que, habiendo el Poder Egecutivo 
cumplido por su parte Ias obligaciones que esa ley le imponia, 
tiene derecbo de hacer efectiva la pena que redunda en su beneü- 
cio, ninguna objecion se puede hacer eu rigor al ejercicio de se- 
mejante derecho. 

« El Gobierno Oriental, sinembargo, aplicando la pena dq pres- 
cripcion á una parte de los reclamantes, exime de ella á otra parte; 
y así establece una desigualdad que no estubo, ni podia estar, en 
la mente dei legislador. 

«Es verdad que esa desigualdad resulta de compromisos inter- 
nacionales contraídos con los Gobiernos de los reclamantes favore- 
cidos ; pero esos compromisos no contienen una sola clausula que, 
importando favor hecho al Estado, exija compensacion; eslipulan 
el reconocimiento deun derecho en favor de aquellos reclamantes 
y el modo de hacerlo efectivo. La cueslion consiste, por lo tanto, 
en saber cual es ese derecho ; si es de aquellos que pertenecen 
por su naturaleza, á una, á ciertas y determinadas nacionalidades, 
ó á todas eú comun. 

«Para resolver esta cueslion basta definirei objeto de los com- 
promisos, que es asegurar la veriíicacion, liquidacion é indemni- 
zacion de los perjuicios causados por la guerra civil. Estos per- 
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juicios, segunla disposicion dei articulo Io de la ley de 14 de Jú- 
lio de 1853, consistea enel importe deanimales, artículos, efectos 
ó bienes tomados ó inutilizados á particulares por autoridades pú- 
blicas, militares ó civiles dependientes de cualquiera de los res- 
pectivos Gobiernos que dentro y fuera de Montevideo rijieron el 
pais hasta el 8 de Octubre de 1851. El objeto de los mencionados 
compromisos se puede, por lo tanto, definir por médio de una sola 
palabra— reslilucion. 

« Tralándose, pues, de restituir aquello que se tomó A los recla- 
mantes, y habiendo sido perjudicados no solamente los Franceses 
é Ingleses, pero tambien los súbdilos de muchas olras naciones, 
y entre elloslos Brasileros, es evidente que el derecho de que se 
trata es comun, y como tal debe ser atendido con la mas completa 
igualdad. 

« El Gobierno Oriental pretende, y el seilor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores repite en una de sus notas de 29 de Abril, que Ias 
concesiones hechas por circunstancias muy especiales, que nopue- 
den reproducirse, d la Inglaterra y d la Francta, no deben nipue- 
den servir de precedente para otros casos; pero S. E. no luvo la 
bondad de declarar cuales son esas circunstancias, y entretanto sin 
conocerlas, no puede el Gobierno imperial apreciar como desearia, 
este nuevo fundamento de la denegacion que se le hace. 

«Sean, sin embargo, cuales fueren esas circunstancias, el go- 
bierno de S. M. está intimamente persuadido de que no pueden 
ser mas especiales que aquellas que mililan en su favor. 

«El abajo firmado se abstiene de dar desenbolvimiento â esta 
idea, pero se lisongea queel Sr. Dr. Enrique de Arrascaelale hará 
la justicia de apreciar Ias razones de suabstencion. 

«Apesar de la especialidad de Ias circunstancias que consiguie- 
ron para los reclamantes franceses é ingleses, una ventaja que se 
niega á los brasileros, declara eb Sr. Ministro de Relaciones Este- 
riores que Ias reclamaciones de estos seràn para lo futuro colo- 
cadas, como hasta ahora, en el pie de Ias de la nacion mas favo- 
recida. 

«El abajo firmado debe confesar que tiene dificultad en conci- 
liar esta declaracion con Ia otra relativa al acuerdo celebrado e! 8 
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de Mayode 1858, y, sobre todo, con Ias disposiclones de ia recien- 
te ley sobre liquidacion general de Ia deuda. El rechazo de aquel 
acuerdo por el Senado^ y la resolucion en que está el P. E., de no 
celebrar otro^ esciuye á los reclamantes brasileros de Ias ventajas 
concedidas á la Francia y á la Inglaterra, que sen exactamente Ias 
de la nacion mas favorecida; y la prescripcrm, renovada por la 
ley de 21 de Júlio dei ano próximo pasado, Jos priva de toda es- 
pecie de indcmnizacion. 

«Antes dei ajusle celebrado por el Estado Oriental con aquellas 
dos potências no liabia nacion mas favorecida la una que la otra; 
todos los reclamantes, nacionales y estrangeros, estaban sujetos á 
Ias misraas dísposiciones legislativas y gozaban de perfecta igual- 
díid en la liquidacion de sus créditos.—No habia favor entonces. 
Lo estableció aquel ajuste, y el gobierno oriental, que se habia 
comprometido á hacer ostensivasâ los brasileros Ias concesiones 
mas favorables de que gozasen cualesquiera otros reclamantes, 
celebró el acuerdo referido, que es igual al negociado con la 
Francia y la Inglaterra. 

« Praclicamente hablando, la declaracion de S. E. no está por lo 
tanto, en armonia con los hechos anteriores; y no podra garantir 
la concesion quese comprende en sus palabras, sino fuere segui- 
da de actos, que, removiendo lodo equivoco ó divergência, dejen 
bien patente la benevola intencion de que sin duda estaba el Sr. 
Ministro de Relaciones Esteriores animado, cuando escribiò la 
parte de su nota à que el abajo firmado se refiere. 

«Otra significacion no pueden tener Ias palabras de S. E. en 
asunto que, afectando la fortuna de numerosos sübditos dei Erape- 
rador, envuelve consideraciones de carácter sumamente elevado. 

« En todo caso contienen esas palabras la confirmacion dei prin- 
cipio de igualdad que el abajo firmado invocó como una de Ias 
bases de la resolucion "de su gobierno. Ese principio bastaria para 
afirmar el derecho, que asiste á los reclamantes; pero en su 
auxilio viene finalmente un bompromiso de honor, que el gobier- 
no de S, M. consideró subsistente. 

«La liquidacion de la deuda, que el gobierno oriental ha efec- 
luado desde 1853, tiene su oríjen en la convencion de subsidio de 
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12 de Oclubre de 1851; que fué uno de los primeros actos practi- 
cados por el Brasil en apoyo de Ia República y uno de los que mas 
poderosamente contribuyeron para crcarse Ia siluacion enqueella 
se baila hoy y que !e permite promover la liquidacion y arflur- 
íizarion de una crecida deuda. 

« No seria de equidad que de Ias justas ventajas de esa liquida- 
cion fuesen escluidos en su mayor parte los reclamantes brasile- 
ros al paso que otrns estrangeros, colocados exactamenle en Ias 
circunstancias de ellos, habiendo ya obtenido concesiones espe- 
ciales, lienen todavia la probabilidad de conseguir una forma de 
pago diversa de la anteriormente adoptada^ y sia duda alguna 
muchomas ventajosaque ella. 

« Guando se considera que Ias rentas de la Republica hipoteca- 
das al pago de un crecido crédito de que el Brasil es poseedor, 
tendrán que contribuir, seacual fuore el modo, para la amorli- 
zacion de Ias reclaraaciones mas favorecidas, no se comprende 
que à esas reclaraaciones no sean en todo igualadas Ias de los 
brasileros, que oo se ballan liquidadas. 

« El Goblerno Oriental no podia dejar de reconocer Ia especia- 
Jidad de la posicion en que, como se vé, estaba para con él coloca- 
do el dei Brasil; y apreciándola debidamente, no titubeó en com- 
proraeterseá hacer efecliva la igualdad de tratamiento que de ella 
resultaba. 

«En nota de 18 de Abril de 1857 declaro su enviado lo siguiente: 
« En consecuencia, el ministro oriental en la Corte dei Brasil tie- 

«ne el honor de anticiparse ú asegurar a S. E. el Sr. Paranhos 
«que, siel G^bierno do la República concluyese algun acuerdo 
«definitivo sobre Ias reclaraaciones pecuniárias, actualmente pen- 
«dienles de otros gobiernos estrangeros en favor de sus nacio- 
« nales, ofrecerá desde luego á Ias reclaraaciones brasileras, Ias 
« condiciones mas favorables que haga ú los créditos 6 reclama- 
«cionesde igual naturalcza de los subditus de olra cualquier 
« nacion.» 

«Este compromiso, confirmado é invocado en nota do 28 de 
Agosto dol misrao ano por el Ministro y Secretario de Estado do 
Relaciones Estoriores de la República, recibló la forma dn acio 
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internacional por médio dei acuerdo firmado en Montevideo á los 
ocho dias dei mes de May o dei ano siguiente. 

«Es inútil recordar aqui la serie de embarazos, que ese acuer- 
do halló para obtener la sancion dei Poder Legislativo. Despues ■ 
de una larga demora, contraria á su carácter internacional, fué él 
rechazado por la Câmara de Senadores en sesion de 10 de Júlio 
dei ano próximo pasado. 

« El injusto rechazo de un acto en que el propio enviado de la 
República no veia mas que el cumplimiento de un deher de honor. 
es hoy la base dei procediraiento que el P, E. se raanifiesta resuel- 
to á seguir. 

« Esexacto que la actual administracion de la República no ha 
celebrado ajustes internacionales respecto deperjuicios de guerra, 
pero no faltan ejemplos de actos cuya aprobacion por el poder le- 
gislativo han sido el resultado de reüecsiva é imparcial reconside- 
racion. 

« El gobierno Oriental, por tanto, resolviendo la abstencion, 
que el Seflor Ministro de Relaciones Esteriores denunció al abajo 
firmado, practica un acto esclusivamentesuyo, y el gobierno im- 
perial tiene el pesar de ver que ella no importa otracosa que el 
desconocimiento de un compromiso de honor, legado por la pasa- 
da administracion á la actual y que entra perfectamente en la catego- 
ria de aquellos que no pueden dejar de ser respetadossin perjui- 
cio de consideraciones valiosas, y de relaciones que no deben ser 
comprometidas. 

« Nadie dejará de lamentar Ias dificultades financieras con que 
la República Incha aun en conseCuencia dei elevado importe de 
su deuda; pero, cuando se trata de reslitucion do la fortuna priva- 
da y de compromisos contraidos para efectuarla, no se puede en 
juslicia admitir como motivo de récusacion Ia consideracion de 
que, reslituyendose la fortuna á uno de los reclamantes, ella tie- 
ne que ser restituida á otros, y que asi se aumentará el pânico dei 
Estado. 

« Es cierto que en pos de los reclamantes brasileros vendran los 
espafioles, los portugueses, los italianos, y los nacionales mismos, 
coraorecuerda el Sr. Dr. D. Eduardo Acevedo, pero tambien lo es 
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que el Brasil, por mas penoso que eso Je sea, no puede mirar para 
loque vendrádespuesdeél y si paralo que vino antes. 

« El receio que 3- E, maniüesla es la prueba mas evidente dei 
derecho que asiste á los reclamantes brasileros. 

« Apesar de eso el gobiemo oriental se declara resuelto á no ce- 
lebrar nuevos convênios. 

« El Sr. Ministro de Relaciones Esteriores permitirá que el abajo 
firmado observe que en este caso no se trata de nuevo ajuste. Ya 
él existe; lo que le falta es la aprobacion lejislativa que por cier- 
to no será negado si el asunto obtuviese como merece, los honores 
de una rcconsideracion. 

« Poco antes de ese ajuste celebró la Legacion Imperial otro que, 
como importaba dispendio de los dineros dei Estado, se hallaba 
en el caso de aquel y como él necesitaba de la aprobacion de.l 
Poder Lejislativo de la República. Pero el gobierno imperial no 
titubéo delante de esa consideracion y cumplió inmediataraente 
la obligacion que él le imponia. 

« El abajo firraadose refiere al protocolo, Armado en 29 de Ene- 
ro de 1858 en virtud dei cual el gobierno imperial hizo ai de la re- 
pública un empreslilo de 110 mil patacones. 

« Ese empreslito, adicionado á los anterioreà, constitqye con 
ellos una suma crecida á cuyo pago estan hipotecadas Ias reata» 
dei Estado. 

« Apesar de Ias consideraciones que preceden, el gobierno de 
S. M. no sedetendria ante una cuestion de forma, si pudiesetener 
la seguridad de que se liaria justiciaá los reclamantes brasileros. 
Lo que él reclama es la igualdad en el tratamiento á que liene de- 
recho y ya le fué reconocido; no à la que resulta de Ias palabras 
dei Sr. Ministro de Relaciones Esteriores, pero á la igualdad real 
la única admitida en Ias relaciones internacionales. 

«Eneste momento la Francia y la Inglaterra sou Ias naciones 
mas favorecidas; lo que á ellas se concedió, no puede con razon y 
sin clamorosa injusticia dejar de ser concedido al Brasil. A esto se 
reduco la cuestion, 

« Puesta en estos términos, el gobierno de S. M. espera que pre- 
valesceran por An en el animo dei gobierno de la República la 
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buena razon, la buena fé y Ias consideraciones de harmonia que á 
ambos interesa respetar. 

» El asunto de que se trata es sumamente grave; pero el gobier- 
no imperial sin desviarse de la firmo resolucion que el abajo fir- 
mado tuvo órden para anunciar al Sr. Ministro de Relaciones 
Esteriores confia con que el gobierno oriental atenderá por lin á 
ias justas reclamaciones de lossúbditos brasileros. 

« El abajo firmado cumpliendo de este modo Ias instrucciones 
que recibiò tiene el honor de ofrecer al Sr. Ministro de Relaciones 
Esteriores Ias protestas de su mas subida consideracion. 

Ignacio de Avellar Bauboza da Silva. 

« A S. E. d Sr. Dr D. Enrique Arrascaeta. 

Demostrado de una m inera tan elocuente el procedimiento des- 
leal dei gobierno dei Sr. líorro que, sin tener en cmmta la solida- 
ridad de los gobiernos en los contratos internacionales, acoptaba 
sin embargo la solidaridad política con relacíon à uno de los par- 
tidos en que esta dividido ol pais, pregnntamos; 

Hubiera procedido la Francia, hubicra procedido la Inglaterra 
con la lenidad, con la benevolência con que Io ha hecho el Gobier- 
no Imperial al verse burlado de una manera tan inicua por los 
bombres dei partido blanco? 

Sin buscar ejemplos en Io que esas naciones estan acostumbra- 
das á praclicar en igualdad de circunstancias, la amenaza ante la 
cual obtuvieron el arreglo de los créditos de sus nacionales. injus- 
tos en su mayor parte, dan la medida de Io que puedo la diploma- 
cia de los cânones cuando se emplea con naciones dóbilos. 

El arreglo con la Francia y la Inglaterra se consumó. 
' El Gobierno Oriental á sabiendas no solamente dosconocia el de- 
recho dei Brasil para considerar á sus sübdilos como á los Ingle- 
ses y Franceses, sino quecon mengua de la dignidad dei pais falla- 
ba por esc arreglo á un pacto internacional celebrado con el Bra- 
sil, y los lectores ya conocen Io que estipula el articulo 10 de ese 
pacto. 

El Brasil siempre condescendiente, pudiendo ojercer la presion 
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à que estaba facultado por la liipoteca que tenia sobre todas Ias 
rentas de la República, lejos de imitar el ejemplo de Ias naciones 
que marchan al frente de h civilizacion, seconteató con salvar sus 
derechos por médio de la siguiente protesta: 

« Lcgacion Imperial I 
dei Brasil. t 

«.Monlevideo, Júlio 2 de 1862. 

« Por la convencion celebrada en 12 de Octubre de 1851 entre el 
Império dei Brasil y la República Oriental dei Uruguay, conlrajo 
aquel la obligacion de surainistrar por empréslito á esta ciertas 
cantidades solicitadas por ella. 

«Esta obligacion dei Império fuó puntualmente cumplida, como 
lo prueban documentos que oportunamente serán exhibidos. 

«La República por su parte, hipotecó al exacto y puntual pago 
de aquellas sumas y sus réditos, como lo declara el articulo 10 de 
la referida convencion, todas Ias rentas dei Estado, todas Ias con- 
tribuciones direclas éindirectas, y especialmente los derechos de 
aduana. 

« Esta hipoteca, tan solcmceménle celebrada, nulifica cualquier 
acto que consriluya hipotecários do Ias rentas ya empenadas al 
Brasil, acreedores à quien él antecedió en la adquisicion de ese 
d recho. 

« Entrelanlo el Gobicrno de la República acaba de ajustar con 
los de Francia y Gran Bretaúa el em perto de una de Ias principales 
rentas dei Estado, lado papel sellado, al pago de ciertasreclama- 
ciones de los súbditos de aquellosGobiernos. 

« Las eslipulaciones dei articulo 10 de la convencion de 12 de 
Octubre de 1851 serian postergadas por estas, si el Gobierno impe- 
rial no reclamaso contra lal postergacion. 

«El abajo firmado encargado de negocies interino de S. Al. el 
Emperador dei Brasil, protesta, pues, en nombrey porórden desu 
Gobierno, contra los arrcglos hechos por los Gobiernos Oriental, 
Francês é Inglês, en la parte que ellos soa lesivos á los derechos 
dei Império. 



- 94 — 

« Esta protesta signiQca la dedaracion de que el Gobierno de S. M. 
empleará los médios convenientes para hacer efectivos esos derechos. 

k El abajo firmado aprovecha la oportunidad para toner cl honor 
de reiterar á S. E. el seflor D. Antonio Maria Perer, Ministro Secre- 
sario de Estado de Relaciones Esteriores, Ias protestas de su mas 
distinguida consideracion. 

«Ignacio de Avellar Barboza da Silva. » 

«d S. E. el Sr. D. Antoitio Maria Perez.» 

Ante esa actilud dei Império, cnalquiera creeria que el Gobierno 
reconsiderando su procediraiento, procuraria remediar enlo posi- 
ble el mal que voluntariamente habia procurado causar. 

Nada de eso. 
El empeno real dei partido blanco de buscar complicaciones, su 

instintivo odio al Brasil manifestado en todas Ias épocas, su des- 
precio por Ias formas, se llevaban hasta lo infinito. 

Esa protesta solo mereció ser contestada á los dos meses y mé- 
dio y contestada i cómo ? 

En nota de 15 de Setiembre de ese mismo afio el sefior Perez le 
decia al Encargado de Negocios de) Brasil que sus demasiadas 
atenciones no le habian permitido, ni le pcrmitian prestar á ese 
asunto toda la atencion que 61 merecia, pero que la discusion que 
sobre él se entablase daria resultados que concUiasen los derechos 
legítimos dei Império, con los compromisos contraídos por la Nacion 
Oriental. 

i,Y dequémanera se conciliaban? 
Oigamos lo que sobre esto dice en el relatório presentado à Ias 

Câmaras en 1863 por el senor Marquês de Abrantes: 
«El Gobierno Imperial, en cuanto se discutia el modo de satis- 

« facerse Ias reclamaciones de los sübdilos franceses é ingleses, 
« por perjuicios de guerra, y luego que tuvo conocimiento de que 
« eran puestos enleramente de lado, en Ias respectivas negociacio- 
« nes, los derechos dei império, procuró resalvarlos dirigiendolas 
« convenientes representaciones al Gobierno de la República. 

«Posteriormente, consumándose la violacion de los comprorai- 
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a sos contraídos entre los dos países por el acto internacional á 
« que acabo de aludir, la legacion imperial en Montevideo tuvo ór- 
« den de protestar de la rnanera mas solemne contra sus cfectos, 
« en la parte que pudiesen perjudicar los intereses brasileros. 

« Prestando el Gobierno de la República séria atencion á Ias le- 
« gitimas reclamaciones dei império, resolvió tratar de esteasunto 
« en esta corte, por médio de una mision especial. 

« Esta mision fué confiada al seúor D. Andres Lamas que, como 
« plenipotenciario de la República, flrraó la convencion de subsi- 
« dio de 1851. 

« Las esplicaciones de que fué aquel Ministro encargado de so- 
ei; meter al Gobierno Imperial, así como las propuestas hechas por 
« su intermédio como demoslracion de la lealtad con que precede 
« el Gobierno de la República en sus relaciones con el Império, no 
« surtieron los convenientes efectos. 

« Quedó por lo tanto en entero vigor la protesta dei Brasil, en 
«. relacion á este asnnto, que conlinüa mereciendo siempre lamas 
« séria atencion dei Gobierno Imperial.» 

Queda, pues, probadocon documentos que correnimpresos que, 
no son de hoy, que las complicaciones con el Gabinete de San Gris- 
tobal presentan un carácter de gravedad. 

Esagravedad se iba haciendo cada dia raayor, por la complicidad 
raanifiesta de las autoridades dei partido blanco para encubrir á 
los perpetradores de tropellas y crímenesdetodo gênero, cometi- 
dos contra súbditos dei Império. 

Registrando los diários de la época, hallanios desde 1860 al 02 
ünicaraente, los siguientes graves alentados. 

Veinte y cinco súbditos brasileros asesinados en vários departa- 
mentos de la República, siendo algunos de ellos por autoridades 
dependientes dei Poder Ejecutivo. 

Depredaciones en los Departamentos de Maldonado y Gerro- 
Largo de las que eran victimas crudadanos brasileros. 

Insulto hecho al Escudo brasilero en el departamento de Tacua- 
rembó, siendo encubierto el perpetrador desemejante escandaloso 
hecho por autoridades policiales. 

7 
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Y entonces el pais no se hallaba en lasituacionen que lo colo- 
cára despues la invasion dei General Flores. 

Sinembargo de ese estado de perfecta tranquilidad, esos asesi- 
natcs, depredaciones, violências é insultos no consiguieron jamás 
ser tomados en séria consideracion por el Gobierno de Jlonlevideo 
que, empleaba en sus notas oflciales, que corren impresas, la chi- 
cana para eludir el tomar medidas contra sus parciales. 

Si esto se practicaba en una siluacion pacifica iquéno praclica- 
rian losblancos en la sitqacion anormal creada por la revoljcion? 

Los ciudadanos brasileros, vejadcs, asesinados, robados, por ias 
fuerzas dei Gobierno, buscaron como era natural un refugio en Ias 
filas dei partido colorado é hicieron causa comun con ól. 

Esos hechas que, como se ba visto, habian Mamado de mucho 
tiempo atrás la séria atencion dei Gobierno Imperial que, sin em- 
bargo, conliauaba en su política de moderacion, produjeron ló que 
era natural, la cxcilacion dei pueblo brasilero que impasible- 
mente babia contemplado todos los escândalos y tropelias que se 
comclian cob sus conciudadanos, y Ias Câmaras Mamando á sf la 
cueslion, forzaron al Gobierno á tomar la aclitud necesaria y jus- 
tificada que asumió el Brasil al enviar al Rio de la Fiata la mision 
confiada al tino é inteligência dei simpático consejero Sr. D. José 
Anlonio Saraiva. 

Las notas pasadas por este hábil estadista, revelan toda la lenidad 
y toda la justicia de la causa que estaba encargado.de defender. 

lisas notas son el complemento de lo que liemos dicho y dejan 
perfeclamente esplicada la razon que ba guiado al Império para 
que sus eseuadrones pisen hoy el território oriental. 

En esa virtud, cediendo la palabraá esos documentos oflciales 
que, serán siempre la cabeza dei proceso que se ba de formar al 
partido sanguinário que hoy dá sus últimas boqueadas encerrado 
en Monicvideo, creemos haber dejado bien palentizado que nadie 
hubiera llevado la benevolência y la moderacion hasta el punto 
que la ha llevado el Brasil, â quien se ba provocado de todos mo- 
dos á una lucha insensata, para los que la provocaban. 
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Mision Especial) 
dei Brasil. J 

Montevideo, Mayo 18 de 1864. 

«El infrascripto, dei Consejo de S. M. el Emperador dei Brasil y 
su Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca dei Go- 
bierno de la Repdblica Oriental dei Uruguay, tione el honor de di- 
rijirse á S. E. el seflor Ministro de Relaciones Exteriores para co- 
municarle el objeto de Ia mision de que se baila encargado. 

«Ese objeto no es nuevo, y ha merecido la solicitud constante 
de la Legacion imperial en Montevideo desde 1852, para no hacer 
referencia à una época anterior. Todavia es éi como siempre ha 
sido, obtener paralos ciudadanos brasileros residentes en el Esta- 
do Oriental la seguridad y la proteccion que Ias leyes de la Repú- 
blica acuerdan á todos, nacionales ó estrangeros. 

«EI Sr. Ministro de Relaciones Esteriores sabe que el Gobierno 
Imperial ha sido iofatigable en ocupar la atencion dei Gobierno 
de la República con Ias violências de todo gênero cometidas contra 
los brasileros domiciliados en la campana. £1 incompleto cuadro 
de esas violências, trasunlo de largos, acerbos y uo interrumpidos 
sufrimientos, el cual lieno el infrascripto el honor do poner de 
nuevo bajo Ias ilustradas vistas de S. E., perfectamcnte muestra 
que casi todos los reclamos dei Gobierno Imperial han sido cons- 
tantemente desatendidos. 

«Si alguna vez ias violências praclicadas por particulares con- 
tra brasileros han sido averiguadas y punidas por los Tribunales 
de la República, no era, entretanto, castigado el abuso de la auto- 
ridad que frecuentemente se mostraba caprichosa y parcial con 
relacion á los súbditos de S. M. el Emperador. 

«.Muchas vocês el Gobierno de este pais sacaba argumento de 
sus dincultades internas para esplicar laimpunidad de los aten- 
tados contra la vida y la propiedad do los brasileros. y el Gobierno 
Imperial considerando tales dificuttades, daba siempre pruebas de 
la mas senalada longanimidad en presencia de esos atentados, 
interesado como era, y todavia es, en ia consolidacion de Ias ins- 
tiluciones dei pais, y cierto tambicn que de ahl deberia nacer un 
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órden de cosas en que sus infelices compatriotas pudiesen alcau- 
zar entera justicia y completa seguridad. 

« RI Gobierno Imperial creia que el de esta República ganaria de 
dia en dia mas fuerza é iaílujo legal, no solamente para hacer 
efectiva la punicion de los crimenes cometidos por los particula- 
res, sino tambien para reprimir y castigar los desínanes y violên- 
cias de sus agentes administrativos y policiales. 

«Pero esas esperanzas, Sr. Ministro, se han desvanecido. 
« Los hechos prueban que cada reclamo desatendido, cada abu- 

so de autoridad*impune, ha sido ol orljen de rauchos y numero- 
sos atentados, muchos de carácter aun mas grave. Todo esto ha 
producido en el espiritu de los brasilcros domiciliados en el inte- 
rior de la República el convencimiento dó que los esfuerzos de su 
gobierno eran ineficaces para garanlirles la vida, la honra y la 
propiedad. 

« Tal ha sido, Sr. Ministro, la deplorable consecuencia de Ia 
imprevisora política observada por los ajentes dei Gobierno de la 
República. 

« Y los constantes reclamos dei Gobierno Imperial, siempre de- 
satendidos, tenian por fin justamente prevenir una situacion tan 
grave, cual la que resulta de semejante convencimiento formado 
en el espiritu de estranjeros pacíficos é industriosos, de cuya se- 
guridad dependia tambien la prosperidad de la República, que 
promovian por su trabajo. 

«Mientras los sufrimientos de la poblacion brasilera, tan nume- 
rosa cn la República y tan digna de proteccion, no fueron agrava- 
dos por la actual guerra civil, eran ellos soportados con patriótica 
y noble resignacion; y podia el gobierno Imperial por si mismo y 
por sus delegados, inspirar ú sus compatriotas Ias esperanzas que 
todavia depositaban en la ilustracien dei Gobierno de la Repú- 
blica, y en los perseverantes esfuerzos para obtener de un Estado 
vecino y amigo aquello ú que tenian indisputable derecho. 

« Manifestóse finalmeme, Sr Ministro, la situacion qi^e el go- 
bierno Imperial preveia y siempre procuro evitar. 

« La descreencia y la descsperacion han producido anímosidades 
deplorables, que estimulando el desagrado individual de los ofen- 
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didos, los hacen auxiiiares de la guerra civil no obstante los con- 
sejos V Ias ordenes emanadas dei Gobierno de S. M. 

« El gobierno oriental está bien informado de que el gobierno 
imperial, observando la masescrupulosa neutralidad en Ias luchas 
intestinas de este pais, ha sido incansable en recomendar á lá Pre" 
sidencia de Ia Província de S. Pedro dei Rio Grande dei Sud, me- 
didas que obsten al paso por la frontera de tropa en auxilio de la 
revolucion que domina una parte de la República." 

Pero no obstante esas providencias, un crecido número de bra- 
sileros apoya y auxilia la causa dei General D. Venancio Flores, 
exhibiendo ante el gobierno Imperial, como motivos de su proce- 
dimiento, no simpatia por uno de los partidos políticos de este Es- 
tado, mas si la necesidad de defender su vida, honra y propiedad 
contra los propios agentes dei gobierno de la República. 

« El grito de esos brasileros repercute por todo el império y 
principalmente enla Província de S. Pedro dei Rio Grande dei Sud, 
y el gobierno imperial no puede preveer, ni podrá tal vez evitar 
el efecto de esa repercucion, si para remover Ias causas indicadas 
no contribuyese prontamente el gobierno de laRepúblicacon fran- 
queza y decisíon. 

« El Gobierno Imperial, Sr. Ministro, se halfa en el firme propó- 
sito de evitar que los brasileros, residentes eneste Estado, recur- 
ran à la bandera do los partidos para hacer efectivas Ias garantias 
à que tienen derecho, seguro como está, de que no necesitan ellos 
de otra proteccion que ia de su gobierno y de Ias leyes de la Re- 
pública, perfecta y sinceramente ejecutadas, 

« Gon esta esperanza el gobierno Imperial me ordeno que soli- 
citaso dei gobierno de la República, como Ias únicas providencias 
eíicaces para remover los males que aílijen á suo pompalriotas, Ias 
siguientes: 

Io Que el gobierno de la República haga efectivo el castigo, si- 
no de todos, al menos de aquellos criminales reconocidos que pa- 
sean impunes, ocupando hasta algunos de ellos puestos en el ejér- 
cito oriental, ó ejerciendo cargos civiles dei Estado. 

« 2° Que sean inmediatamente destituídos y responsabilizados 
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los ajentes de policia que haa abusado de la autoridad de que se 
hallan revestidos. 

« 3a Que se indemnize competentcmente la propiedad que, ba- 
jo cualquier pretesto, haya sido arrebatada á los brasileros que 
hayan sido obligados al servicio de Ias armas de la República. 

<t Y, para que en Io sucesivo no se reproduzcan los atentados de 
que han sido víclimas los ciudadanos brasileros, juzga aun el Go- 
bierno imperial fndlspensable: 

« Que el de la República espida, dandoles toda publicidad Ias 
convenientes órdenes é instrucclones á los diversos ajentes de la 
autoridad, en Ias cuales, condenando solemnemente los aludidos 
escândalos y atentados, recomiende el mayor cuidado y ceio en la 
ejecucion de Ias leycs de la propia República aplicando Ias penas 
por esas misraas leyes impuestas á los transgresores, de modo á 
hacer efectivas Ias garantias en ellas prometidas á los habitantes 
de su território. 

« Que expidadel mismo modo Ias órdenes é instruccioues nece- 
sarias para que sea facilmente ejecutado el acuerdo celebrado, y 
subsistente, entre el gobierno Imperial y el de Ia República, por 
Ias notas reversales de 28 de. Noviembre y 3 de Diciembre de 1857 
en el sentido de que sean reciprocamente rcspetados los títulos de 
nacionalidad pasados por los competentes ajentes de los dus Go- 
biernos ásus respectivos ciudadanos. 

« Que, por último, emplee el Gobierno de la República los mé- 
dios necesarios á íln da que los ajentes Consulares Brasileros en 
ella residentes sean tratados con la consideracion y deferencia 
debidas al puesto que ocupam; respetàndose Ias atribuciones y 
regalias que les son propias sea por los estilos consagrados entre 
naciones civilizadas, sea por el derecbo convencional entre el Impé- 
rio y Ia República. 

« El Gobierno Imperial espera que el do la República no se de- 
morará en corresponder con la solucion deseada á la reclamacion 
justa y amistosa, que él, cn bicn de los súbditos brasileros, dirije 
al buen sentido, al critério y á los sentimientos de justicia dei Go- 
bierno.Oriental, no menos que á sus propios y mas elevados intere- 
ses. 
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<£ Y tanto mas se lisonjea, con esta esperanza, cuanto está con- 
vencido el Gobierno Imperial de que por este modo no serádificil 
conseguirei espontâneo desarme de los brasileros, los cuales, co- 
mo lo declaran, ban adherido à Ia causa dei General D. Venancio 
Flores, tan solamente en defensa de su vida, honra y propiedad 

«El infrascripto tiene igualmente órden de su Gobierno para pre- 
venir al de Ia República de que, en el intento de hacer respetar 
el território dei Império y raojor impedir el paso de continjentes 
por la Ironlera de Ia província dei Rio Grande dei Sud para el Ge- 
neral Flores, cl gobierno de S. M.el Emperador haresuelto aumen- 
tar la fuerza estacionada en la misma frontora. 

d El infrascripto aprovecba la oportunidad de reiterar à S. E. 
el Sr- Ministro de Relaciones Exteriores la cspresion de su muy 
dislinguida consideracion. 

José Antonio Saraiva. 

A S. E. el Sr Dr, D. Juan José de Ilerrera, Ministro de Relaciones 
Esteriores. 

Esla nota fuó contestada por una larguisima dei Sr Herrera de 
fecha 24 de ese mes en la que, oponiendo á los cargos dei Brasil 
la mas refinada chicana, concluye por enrostrar à Ias autoridades 
brasileras parcialidad por el partido colorado y complicidad en la 
revolucirm que se habia operado por Ias causas que hemos deja- 
do sehaladas, 

El Sr. Saraiva contesló el 4 de Junio con la nota que vá á leer- 
sc, y que csplica los falsos fundamentos dei partido blanco para 
safarse de una siluacion que solo él habia procurado. 

Mision Especial \ 
dcl Brasil j 

Monlcvideo Junio 4 dc ÍSG4. 

«Senor Ministro. 

«Tengo el honor de acusar el récibimiento de la nota dei 24 dei 
mes próximo pasado, con que V. E. se ha servido contestar la que 
me cupo dirijirle con fecha 18. 
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«En esa nota V. E. en nombre de su Gobierno se ha dignado de- 
dararme: Que los redamos pendientes por mi ofreddos à la con- 
sideradon de V. E. parecen, por sus exajeraciones, inexaditudes, 
formuladas con el objeto de disminuir la responsabilidad asumida 
por el Gobierno imperial desde que por su inércia, incúria y es- 
plrutu hostil hàcia la República Oriental dei üruguay ha consenti- 
do que los brasilerosauxiliasen la guerra civil, sin que á esto obs- 
tasen Ias autoridades de la Província de S. Pedro dei Rio-Grande 
dei Sud. 

«Que arriba dei derecho, quealega dei Brasil, de reclamar esta- 
ria ®n deber de satisfacer. 

«Que entretanto, el Gobierno Oriental prestará atencion á toda 
queja justificada, una vez que no se pretenda, por amenaza ó des- 
precio de su derecho, colocarlo en situaciondesesperada; por 
cuanto, en semejante estremidad, un pueblo pundonoroso no debe 
vacilar ni mismo en presencia de la certeza de su ruina. 

«Reconociendo que el infrascriptosehalla animado deesplritude 
conciliacion, V, E. cree, Sr. Ministro, que la mision estraordinaria 
que me ha sido confiada podrá alcanzar resultados prácticos y ser- 
vir á los intereses lejltimos dei Império en la República. 

«Los reclamos antiguos y recientes, mencionados en el cuadro, 
que acompana mi nota, quedan equilibrados en el concepto de 
Y. E,, por otros de igual fuerza motivados en varias épocas por 
su Gobierno; y V. E. dice que es inexacto afirmar que han sido 
desatendidos muchos de aquellos reclamos, que se hallan otros sin 
soluciony pendientes, losdemas. 

«Transmitiéndome el cuadro de los reclamos pendientes inicia- 
dos por el Gobierno Oriental, no pretende V. E. hacer recrimina- 
ciones; y solamente tiene por fin mostrar que no es oportuna la 
ocasion para ser unos y otros discutidos, tanto mas que tienen 
causas ajenas á los sucesos de la actuatidad. 

«Observando quemuchas veccshan parecido incierlos loshechos 
que determinaron los reclamos formulados por lalegacion Imperial, 
y esto despues de discuciones y conferências, habia resuelto 
guardar silencio, V. E., ailade que, no obstante, tiene órden para 
declararme franca y sinceramente, que es voluntad decidida dei 



— 103 — 

gobierno de la República atender á todo reclamo á soiicitud 
fundada en derecho, que tienda a protejer los intereses lejítimos 
de la poblacion brasilera domiciliada ea este território. 

«Ilecha esa declaracion, Y. E. ha pasado á apreciar la parte sus- 
tancial de mi nota. 

«Recordando que el infrascriplo ha reconocido la participacion 
de los brasileros en la invasion capitaneada por el General D. Ve- 
nancio Flores, V. E. dice que es este un hecho incontestable asi 
como notorio que la misma invasion ha continuado á robustecer- 
se con contingentes de hombres, armas, caballos y olros artículos 
obtenidos en território brasilero. 

«Aflade V. E. que está probado que Ias autoridades imperiales de 
la frontera nada han hecho de eficaz para prevenir el alentado, ni 
para prevenido en su desenvolvimiento. 

«Dificil es, pues, para V. E.que pueda el Gobierno dei Brasil jus- 
tificar la responsabilidad que le cabe por la ineficácia de su ac- 
cion sobre Ias autoridades de ' la Frontera, por la iudiferencia con 
que ha acojido los reiterados avisos dei gobierno oriental, y por 
la actitud que ha asumido olvidando sus compromisos internacio- 
nalcs y todo esto, cree V. E. autorizado á hacer acusacion de esta 
culpa al gobierno imperial. 

«Examinando si es exacto atribuir Ia participacion de los Brasi- 
leros en la revuelta dei General Flores al desagravio personal, á 
lareaccion contra violências de ias autoridades orientales, como 
ba parecido al infrascriplo, V. E. se demora en esponer largamen- 
te Ias razones porque estú convencido de lo contrario. 

«La poblacion brasilera siempro ha disfrutado de la proteccion 
da Ias leyes y de Ias autoridades, y V. E. afirma que, si uno ü otro 
de los agentes deKiobierno han faltado á su deber contra súbditos 
brasileros, es esto un escepcion ; siendo que la autoridad central 
no aceptó la solidaridad de actos maios, desaprobándolos ó cas- 
tigàndolos, y desvió la responsabilidad propia y de âu pais. 

«Ysi los reclamos recordados por ei infrascriplo, orijinados por 
hechos ocurridos de 1852 a 18Gí, probason lo contrario, fuera ns- 
cesario crecr, en oi concepto de V. E. que el Gobienrno Imperial, 
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dejandoperpetuarse tal estado de cosas, lia sido córaplicc de esos 
atentados, lo que por otra parte no es admisible. 

«Pero actos injustos de Ias autoridades locales aun cuando hu- 
Jiiesen existido agregó V. B. no autorizarian. al estrangero á re- 
belarse contra ellas, 

«Para demostrar que Ia participacinn de losbrasileros enel mo- 
viraiento político dirijido porei General D Venancio Flores, no se 
puede esplicar por Ias referidas violencias, el Sr. Ministro obser- 
va que alcanzando á cuarenta mil el número de mis conciudada- 
nos domiciliados en Ia República, son apenas sesenta y ires los 
reclamos recordados porei infrascripto, lo que eqüivale ú cinco 
por ano en el período de 1852 á 1864. 

«Parece pues, al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, de la di- 
plomacia brasilera deduclrde los mencionados reclamos argumen- 
to para esplicar el desvio de aigunos centenares de bandidos sin 
Rogar y siu vinculo alguno social. 

« Entre los Brasileros y los Argentinos de la frontera. de los 
cuales se compone el grueso de Ias fuerzas dei General D. Venan- 
cio Flores, S. E. el Sr, Ministro dice que hay un vínculo poderoso 
que ha operado su alianza, y !a fusion de razas tan difícil de com- 
prendor por quien conoce su antagonismo tradicional. El Sr Mi- 
nistro cree que el Gobierno de la República tiene interés en elu- 
cidar esta cueslion, ó espera encontrar en ese estúdio el ausilio 
dei infrascripto. 

« Invocando la historia de Ias inyasiones anteriores, observan- 
do que ban sido efectuadas por caudillos militares de la frontera 
Rio Grandense y Correnlina, personages todos de tipo semejante 
como lo parecen ser Flores, Caceres, Yacucliy y Canavarro, V, E. 
Sr. Ministro, asevera que la invasion Argentina. Brasilera de 1863 
no tuvo como razoa do ser mas que la perspectiva, ó infelizmente 
coronada de êxito, do robos en el território de la República. 

« Describiendo la prosperidad dei Estado oriental, cuando Flo- 
res invadió su território, el Sr. Ministro de Relaciones Esteriores 
se demora en seiialar Ias tendências dei elemento barbaro de la 
frontera, caracterizando esa invasien con Ias espresiones vulgares 
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—Californias Orientales—y juzga que por lo mismo no se puede 
reconocerles Ias condiciones de una guerra civil, 

« Esto puesío, declara V. E que no es posibleal Gobierno orien- 
tal aceptar la proposicion de la misíon especial dei Brasil cuando 
dá á entender que, para quesean desarmados los brasileros que 
acompanan al General Flores es necesario que desaparezcan Ias 
causas que los han determinado á sublevarse, es decir, Ias injus- 
ticias y violências por autcridadesOrientales. 

« Y, refiriendoso á Ias providencias reclamadas por e! Gobierno 
imperial el Sr. Ministro de Relaciones Esteriores escribelassi- 
guientes palabras:—« loque se pide y en la ocasion en que se pi- 
«de, seria la inmolacion dei principio de órden y de autoridad, y 
« el Gübierno de la Repübliea Io ha de salvar ó perecerá con ól. » 

« Pretendiondo mostrar que Ias medidas solicitadas por el in- 
frascriplo en nombre dei Gobierno imperial no serian eficaces 
parael desarme de los brasileros auxiliares dela causa dei gene- 
ral Flores, V. E. insiste en insinuar que estos soldados aprovechan 
el desordeu y la turbulência favurables al saqueo, y no espera que 
dandoles la iseguridad de ser respetada la propiedad brasilera, 
deponga Ias armas Fidelis, uno de los auxiliares de armas de aquel 
general; ni que dt sistan de sus propósitos el Góneral Nclto, que, 
V. E. caliíica do conspirador conocido é iniercsado en la perturba- 
cion de la República, y los jefes y oüciales que ban cedido á sus 
consejos, 

« Ademas de que. agrega V. E., ol Gobierno Oriental, no puede 
aducir á la solicitud de esas medidas, por cuanto en prccenciade 
un rebelion urdida y armada en pais estranjero, le cabe el deber 
de respctarse á si propio y al principio de autoridad. 

« Despucs de la manifestacion hecha en el principio de su nota 
sobre el propósilo tn que está el Gobierno Oriental de no resistirá 
ninguna solicitud justa dei Gobierno Imperial V, E. dice que el in- 
frascriplo comprenderá que no es este cl momento de atender á 
ciertojénero desoliciludes. 

a En semejantes circunstancias; crce V. E. que, desarmado ó 
vencido el contingente brasilero, todo entraria en sus ejes. El go- 
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bierno oriental desea la paz; anade V. E. tanto como el Gobierno 
de S. M., poro el médio eficaz de servir á ese interés comun á los 
dos paises limítrofes, es inaugurarse de una y otra parte la prác- 
tica dei derecho en los confines do los respectivos territórios, re- 
primiendose todo elemento de perturbacion que en Ias fronteras 
conspiran contra los intereses permanentes de ambos gobiernos. 

« Terminando, V. E., pregunta si no será posible encaminar pa- 
ra eso los esfuerzos de los dos gobiernos, y por ellos basar su polí- 
tica en combinaciones que íijen el derecho público internacional 
de ambos Estados éintroduzcan en el derecho internacional priva- 
do de cada uno, Ias modificaciones necesarías para garantir y adr- 
mar la relacion debuena amístady vecindad. 

«Pareciúndole que el desideratum dei Gobierno Imperial es obte- 
ner reparaciones de males dei momento, V. E. observa en conclu- 
sion que, si alguna cosa probasen esas listas de reciprocas acusa- 
ciones retrospectivas, no seria sino el deber de investigar con Ias 
lecciones de la esperiencia, los médios de resguardar el porvenir, 

« Me veré obiigado. Senor Ministro, á invertir muchas veceS en 
la contestacion que empiezo á dar, cl órden de consideraciones 
que V. E. se dignó reproducir en su nota de 24. á fin de que pueda 
respetar el órden lógico de los sucesos que, perturbando la Repú- 
blica, han afectado gravemente al Império, y agravando sobre ma- 
nera la situacion de mis conciudadanos, han creado para el Go- 
bierno de S. M. Ia necesidad de solicitar dei Gobierno Oriental 
providencias enérgicas y capaces de garantir actualmcnte y eu el 
porvenir á los brasileros residentes en el interior de la República. 

« Y para quela discusion se mantenga en tono el mas respetuo- 
so y cortês, olvidaré algunas apreciaciones injustas é inconvenien- 
tes, que con pesar he leido en la nota que V. E. se dignó dirijirme 

« Empezaré, recordando hechos recientes, que patentizan la in- 
justicia de la acusacion de indiferencia, incúria y espíritu hostil 
que contra el Gobierno de S. M. el Emperador formula V. E., olvi- 
dando todo cuanto dijo y practicó hasta ahora, 

« En 31 de Marzo dei afío próximo pasado, el Gobierno oriental 
denunciaba la reunion en el município de Alegrete de grupos for- 
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mados con el intento de auxiliar al general Flores. Se apresuró la 
legacion de S. M. en llamar la atencion dei Comandante de lafron- 
tera dei Cuarheim, y en 14 de Abril siguiente declaraba á V. E. que 
investigado ei caso se habia reconocido infundada la noticia de 
aquella reunion, V. E. Sr, Ministro, en nota de 28 dei referido mes 
poços dias despues de la invasion dei General Flores, escribió en 
contestacion lo siguiente. « Cumple el abajo firmado con el grato 
« deber de agradecerá S. S. los laudablessentimientos de amis- 
« tdd y huena voluntad que, con aquel motivo manifesto la Lega- 
« cion Imperial, haciendose Del interprete, sin duda de los princi- 
k pios que guian al gobierno de S. M. » 

« Posteriormente con fecha 8 de Mayo juzgõ V. E. deber pedir 
providencia contra diversos hechos que alegaba, y de los cuales 
deducia la certeza de proteccion prestada por Ias autoridades bra- 
sileras de la frontera á la invasion de Flores; pero al mismo tiempo 
confiaba en el juicio emitido sobro la lealtad dei gobierno impe- 
rial por estas palabras:—« El Gobierno de la República, haciendo 
« la debida justicia d la honradez y lealtad de la política dei Bra- 
« sil hácia este pais, está bien persuadido de que Ias anteriores 
« exijencias serán debidômente atendidas por el gobierno Irape- 
« rial.» 

«El Gobierno de S. M., convencido dei ceio de sus delegados 
en la Província dcl Rio Grande dei Sud, no ha dejado de tomar en 
consideracion Ias quejas dcl Gobierno de la República; y mandó 
proceder sin demora á un inquirito riguroso sobre los hechos de- 
nunciados, y responsabilizar y punir los que se hallen culpados de 
la pretendida proteccion d la guerra civil en este Estado. Tales 
providencias comunicadas á V. E., y que incontcstablemente 
prueban Ias benevolas intenciones dei Gobterno Imperial hacia el 

■de la República, han sido observadas en la província como cum- 
plia. En nota dei 13 de Junio el encargado de negocios dei Brasil 
comunicó á V. E. Ias órdenos terminantes cspedidas por el respec- 
tivo Presidente á Ias autoridades de toda la frontera para que 
obstasen á cualquiera intervencion de brasileros ú orientales alli 
residentes, en la guerra civil de la República; la marcha para ter- 
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ritorio limítrofe do un regimiento de cabaHeria ligera; ol refuerzo 
dela divisiondela fronteradei Cuarehim con destacamentos de la 
guardia nacional auxiliares de la tropa priraera de linea; el viaje 
estraordinario dei leniente General Comandante de Ias armas de 
la Província á la raisma frontera, con autorizacion y órden de por 
si mismo impedir reuniones en el território dei Império, ó el paso 
de grupos armados con el desígnio de auxiliart n los movimientos 
dei Estado vecino; y el refuerzo de Ias guarniciones de Bagé, Ya- 
guarony Chuy. Al mismo liempo V. E. era informado de ser ine- 
xacla la noticia de haberse organizado, en el território dei Impé- 
rio grupos armados y mucho menos que ultrapasasen la linea divi- 
sória para reunirse á Ias fuerzas dei general Flores. 

«Perseverando, con una buena benevolência en el desígnio de 
desvanecer Ias infundadas quejas dei Gobierno Oriental, el de 
S. M. ol Emperador pudo ofrecer nuevas pruebasde sus rectas in- 
tonciones y dei ceio de su delegado sobre Io ocorrido con los 
fuerzas de Ias revoltosos Salvatella y Alganards inmedialamente 
desarmados é internados luego aue se acojieron ai território Bra- 
silero por órden dol propio General David Canavarro, áquien 
ahora se refiere tan amargamente la nota à que contesto. Para so- 
lemne esclarecimiento de la verdad y á bien de la reputacion de 
los generales brasilcros agredidos por V. E., pido permiso para 
transcribir aqui integra la nota de 12 de Noviembre ültimo con 
que V. E., Sr. Ministro, contestaba Ias comunicaciones transmiti- 
das sobre aquel hecho por la Legacion Imperial: « El abajo firma- 
(cdo ha recibido la nota dei Sr. Encargado de Negócios interino 
«dei Brasil remiliendo copia dedos ofícios, uno dei BrigadierCo- 
« mandante de la frontera dei Guarchirn (ol Sr. Divid Canavarro) 
«yotro dei Presidente de la Província dei Rio Grande dei Sud, 
«relativos al desarme é internacion de los indivíduos pertene- 
«cientesálas fuerzas de los revoltosos, elloes Salvatella y Pedro" 
« Aiganaràs, que han procurado asilo en el território dol Império, 
«ycuyas armas se hallan á ladisposicion de laaüloridad Nacional 
«que Ias rpclame :—El Gnbierno de la República no ha dudado por 
min solo instante de la sincerkkid y cclo, con que el dei Império 
«se esfuerza por liacer guardar la neulralidad por Ias autoridades 
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«de Ia frontera, y cs sin duda por esc mismo ceio que se logran 
<i algunas veces resultados como el de que se ocupa el abajo fir- 
«mado. Pidiendo á S. S. se sirva trasmitir á su gobierno los agra- 
«decimientos de la Republica, no puede dejar de lamentar el abajo 
«firmado que los gefes Salvalella yAlgaüaras hayan podido eva- 
«dirse de la suerle que tuvieron sus secuaces, no obstante liaber 
«pasado con ellos para el território brasilero, pero confia el abajo 
«firmado que, una voz descubiertos por Ias autoridades dela 
«frontera, tendran ellos el mismo destino que sus soldados.» 

« Sin encarecer olras demoslraciones inequívocas de la politica 
Imperial, como son la declaracion hecha cn nota de 22 de Junio, 
de hallarse pronto el Sr. comandante de Ias 1'uerzas navales dei 
Brasil á obrar de concierto con los de Ias dornas estaciones estran- 
geras con el objeto de proteger la Aduana de esta capital, los Ban- 
cos y otros punlos cuya defcnsa afoclase los interesos de los neu- 
tros; y Ias recomendaciones espedidasá los Agentes Consulares 
dei Império para evitar la ingerência de los Brasüerss en Ias dis- 
cusiones dei Estado Oriental; el infrascripto todavia recordará al 
Sr. Ministro de Relaciones Esteriores otra manifeslacion de S. E. 
coberenle con la anterior en el sentido de la confianza depositada, 
no ya en la solicitud dei Gobierno Imperial, como principalmente 
en el ceio de sus delegados en la frontera. Solicitando providen- 
cias de la Legacion Brasilera para que fuesen internados Aguilar 
y Rodriguez ausiliares dei General Flores, y maniíestando el de- 
seo de que la legacion se entendiese directamente con los co- 
mandantes de la frontera por bien de la brevedad, decia V. E. en 
nota de 13 de Novicmbre : «Si aun en la esfera de Ias facultades 
«de la Legacion Imperial estuviese la de enlenderse, en esos ca- 
« sos, directamente con Ia autoridad civil ó militar de la frontera, 
«supongo que surlirian buen efecto Ias medidas que se adop- 
«tasen. » 

«A esta manifeslacion de confianza en los delegados de S. 
correspondió sin demora la Legacion Imperial dirijiéndose en el dia 
inmediato al comandante de la frontera de Yaguaron, como V. E. 
deseaba, y en 4 de Diciembre siguienlc fuó V. E., inlormado de 
queeran inexactas Ias noticias suministradas al Gobierno Orien" 
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tal sobre la entrada de los referidos revoltosos en território bra- 
silero. 

« En 7 dei citado Noviembre, escribia V. E. á la Legacian de S. M: 
« Tuve órden para manifestar á V. E. que S. E. el Sr. Presidente de 
n la República ha esperimentado la mayor salisfaccion por la prue- 
« ba que Ia nota dc V. E. muy principalmente el despacho porco- 
«pia á ella adjunto, de S. E. el Sr. Marquez de Abrantes, suminis- 
«tra de la atenCion y dcl respeto que merece por parte dei gobierno 
«do S. M. í. el derecho do la República algunas vcces desconocido 
« en Ias fronteras terrestres en Jas actuales circunstancias. Quiera 
«V. E. transmitir á su gobierno esta mcmifestacion y permüirme 
«congratularme por ia ocasion que la nota de V. E. y la copia re- 
« ferida me proporcionan de afirmar la creencia que alimenta mi 
a gobierno de que los hechos verificados en la frontera dei Brasil 
«con este pais contrarian la honrada politica imperial y serúm 
« debidamente reprimidos segun Ias ordenes esplicitas y categori- 
« cas que V. E. se ha servido comimicarme. » 

«Gitaré finalmente, otra prueba mas reciente do la lealtad y dc 
lasinceridad dei gobieruo imperial, que V. E. ya habia confesado 
y de nuevo confirmò en 31 .de Diciembre último. En 22 de cse 
mes el Sr. Marquês de Abrautes ex-Minislro de negocios Estran- 
geros, sedirijió al Presidente de la Província dei Rio Grande dei 
Sud reiterando Ias ordenes anteriores para evitar toda interven- 
cion de los súbditos brasileros en la lucha dei Estado vecino, y 
recomendando de nuevo el empleo de médios cficaces para per- 
suadir á nuestrosconciudadanos dei deber de mantenerse ajenosà 
esa lucha, haciendo castigar con todo el rigor de Ias leyes, á aque- 
llos que, sordos á la voz de la razon y dei deber, persistiesen en 
su desatinado propósito. V. E. Sr. Ministro acusando recibo de la 
nota en que se le dabaconocimiento de ese despacho dei gobierno 
Imperial, ha escrito con la referida fecha de 31 de Diciembre, Ias 
siguientes palabras tan significativas que dispensan comentados. 

«El Presidente de la República á quien mehe apresurado en 
«dar conocimiento dei referido importante despacho ha visto con 
«.placer confirmado en él eljuicio que ha hccho dc la altura y cor- 
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« dialidad dei procedimiento dei Gohiemo Imperial hacia. esta Re- 
«.pública. ElGobierno dei Império manifestandose al de la Repú- 
<íblica como un amigo sincero sirve al mismo liempo á' los inte- 
«reses brasileros, y calificando la invasion de Flores con el único 
«nombre que le corresponde, el derebelion, es consecuente con 
«los princípios de derecho y con la política de órden que sin du- 
«da, inspira al Gabinete Imperial, cuando se trata de los Gobier- 
« nos legales de esta República, y de los anarquistas que los hosti- 
«lizan. Asi pues, el gohiemo de la República confia que Ias auto- 
« ridades subalternas de la Província dei Rio Grande dei Sud, 
«interpretando fielmente los sentimientos dei gobierno de S. M. 
<( pmdran término k laproteccion que brasileros irreflexivos [como 
«muy bien los califica el despacho* de que me ocupo,] prestan á 
«Ias fuerzas anarquistas. Un procedimiento tan justo no podrá 
«producir sino grandes vcntajasá los propios súbdiíos brasileros, 
«que pueblan los vastos territórios de la frontera, y evitar cor»- 
« plicaciones que serian muy penosas á mi Gobierno.» 

« De los hechos arriba transcriptos, se vé como el Gobierno 
Oriental siempre ha reconocido la honradez, sinceriJad y ceio con 
que el Gobierno Imperial observaba y compelia á sus súbditos á 
observar Ia política de la mas escrupulosa abstencion en Ias luchas 
inleslinas de este pais; que jamàslo acuso de inércia ni indiferen- 
cia, antes aplaudia y agradecia los esfnerzos erapeiiados porei 
mismo gobierno imperial ó por sus delegados con el objeto de evi- 
tar que enel território brasilero encontrasen auxilio ias fuerzas dei 
general Flores; que, en fln, el Gobierno Oriental rendia homenaje 
à la política pacifica y de órden dei Gobierno de S. M. sin jamás no- 
tarse espiritu hostil háciael de la República ; espíritu incompa- 
tible con la esclarecida política de S. M. el Eraperador que sabe 
perfectaraente cuanto interesan al Brasil la paz y la prosperidad 
del Estado vecino, donde residen decenas de raillaresde sus súb- 
ditos. 

« Por otra parte, esos diversos documentos oficiales demuestran 
que son puntos inconteslables los siguientes; 

»1° Que el Gobierno Imperial no olvidó jamas el deber de opo- 

8 
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nerse á toda intervencion de sus súbditos en la lucha intestina de 
la República. 

» 2o Que separó la causa de los brasileros irreflexivos, que, á 
despecho de la neutralidad dei Império, se aliaron al General Flo- 
res, de la causa de los brasileros pacíficos que no olvidaron sude- 
berni los consejos de su gobierno, y han soporlado con resigna- 
cion Ias violências de todo gênero y Ias atrocidades perpetradas, 
no ya porciudadanos orientales, pcro si por Ias propias autorida- 
des dei Estado Oriental; al abrigo de una impunídad, por decir 
asi sistemática. 

5) 3o Que los brasileros que ílguran en el ejércilo dei General 
Flores, sea cual fucre el motivo de su deliberaciou, ú eso se han 
resuelto sin aprobacion y contra ordenes muy positivas de su go- 
bierno. 

» 4o Que el paso por la frontera de gente y artículos bélicos, 
i^ectaados à pesar de los esfuerzos de Ias autoridades brasileras y 
de Ias dispendiosas guarniciones militares allí mantenidas y 
aumentadas por el Gobierno Imperial, no puedehacer responsable 
al mismo gobierno ni á sus delegados de auxilio á la causa dei Ge- 
neral D. Venancio Flores; dei mismo modo porque no se podria 
acusar á los funcionários .orientales dei Departamento en cuyas 
aguas se ha verificado el desembarco dei mismo general y de su's 
companeros, ni los que ejerccn autoridad pública en Ias mismas 
poblacioues donde los revoltosos encucnlran recursos de toda es- 
pecie. 

)i50 Que V. E. aceptaba y hasta aplaudia la calificacion de rebe- 
lion dada por mi gobierno ú la presente lucha intestina dei Estado 
Oriental y llamaba apenas anarquistas y nunca salteadorcs, aque- 
llos que se hallaban comprometidos en la referida rcbelion. 

« Es tarabien radicalmente inexacto, Sr. Ministro, la proposicion 
de que la reciente invasien de la Repbblica hubiese sido tramada 
ó hubiese sido organizada cn el território brasilero. Para afir- 
marlo, es necesario olvidar lo que nadie ignora, y Ias propias de- 
claraciones contenidas ca los documentos orientales. Es sobre 
todo inexacto y estrafio decir V. E. ahora que esa invasion logro 
suceder por favor de los auxílios ó do la complicidad de autori- 
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dades militares dei Urasil, cuyo procedimiento V, E. ya habia 
apreciado demodolisongero. 

«Solamente ahora denomina V. E. Ia guerra civil, invasion 
brasilera-argentina: antes do haber el Império asumido la posi- 
cion que incomoda al Gobierno de la República, ni la guerra se 
llamaba invasion, ni se colocaba en ei Brasil su sede. Esa nueva ca- 
Jificacion de la guerra civil, de muy reciente fecha, tiene por íin 
ocultar Ias verdaderas causas de ese movimiento político, que, 
en el conceplo general de los hombres sensatos, deriva de los 
errores cometidos, hace muchos anos, en la jorencia de los negó- 
cios internos de la República. 

« Tales errores, fatales pruebas porque Ias instiíuciones suelen 
pasar, pertcnecen naturalmente â todos los partidos de este pais, 
pero, por su gravedad y reincidência, han crcado para el Estado 
Oriental, para él Brasil y para la República Argentina, la presente 
deplorable situacion, cuya responsabilidad V. E. pretende devol- 
ver á los Estados vecinos. Son esos errores los que el ilustre Pre- 
sidente de ia República Argentina indicaba, bace poco, en su 
mensaje al Congreso por estas nubles palabras : « Sefialo como 
«uno de los peligros mar inmediatos de esta.situacion ese senti- 
« miento de intolerância política, que envenena con sus rcncores 
«el aire de la Patria, y nioga el agua y el fuego al herraano disi- 
« dente » 

« No me cabe articular Ia responsabilidad dei Gobierno de la 
República por semejanles errores. Ssnalo solamente el esclusivis- 
mo ardiente y la intolerância política dei pais como Ias causas de 
Ia guerra civil, que V. E. caliílca de invasion lírasilera—Argenti- 
na, para armónizar todas Ias partes de su modo do esplicar la si- 
tuacion, imputando A los estados vecinos la culpa de los males 
producidos por los desaciertos dei Gobierno Oriental. 

« Pero no admiro que V- E. esplique asi la lucha presente, cuau- 
do se permito caliílcarla de roho organizado. Viéndolo interpretar 
de este modo, puede descreerse dei término de la guerra civil, que 
todavia no ha podido ser reprimida por médio de Ias armas, y so- 
lamente la prolongacion de una situacion fecunda de aüicciones 
y vejâmenes para nacionales y estrangeros. 
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«Con este conocimiento me cumple, en nombre dei Gobierno 
Imperial^ insistir por Ias providencias reclamadas para defender 
á los brasileros, no yá de Ias calamidades inherentes á Ias con- 
raociones políticas, perosi de Ias violências y crimenes que, con 
ese prelesto ó sin él, han sido y conlinuan siendo praclicados por 
los propios agentes dei Gobierno de la República. 

« Los reclamos, que he recordado y en virtud de los cuales soli- 
cité tales providencias, no tienen dice V. E., un valor de actualidad, 
y solamente pueden ser atendidos cuando el Gobierno Oriental, 
sin médios aun para dominar la revolucion que V. E. designa por 
el término de Califórnias: Ia hubiere debelado. ' * 

a Guando, Sr. Ministro, ofrecí á la consideracion dei Gobierno 
Oriental el cuadro de los reclamos brasileros, tuve en vista demos- 
trar que la desatencion, con que han sido constantemente acoji- 
das nuestrassolicitudes, habia animado el abuso de la autoridad, 
y puesto en el ânimo de mis conciudadanos el jérmen de la des- 
confianza en la proteccion de su gobierno. El abuso de la auto- 
ridad ha crecido en consecuencia de la guerra civil. Los funcio- 
nários civiles y militares de la República frecuenlementc ponian 
en peligro la vida, la honra y la propiedad de brasileros. Esto 
ha constituído al gobierno Imperial en la necesidad de alterar su 
política y de pedir con enerjia providencias prontas y eíicaces, 
queofreciesenásussübditosla seguridady Ias garantias, siempre 
prometidas y nunca realizadas. La destitucion y efecliva respon- 
sabilidad de los agentes dei gobierno que han abusado de su au- 
toridad, era ciertamente una medida elocuente para indicar d to- 
dos que el Gobierno Oriental se halla en el propósito de no con- 
sentir la continuacion de los abusos. El castigo de los crimina- 
les de fecha mas ó menos reciente era lo que podriacontener y 
reprimir Ias violências desenvueltas con la guerra civil y que to- 
davia no han podido ser traídas á la consideracion dei gobierno 
Oriental. La satisfaccion, sino todas, á lo menos de la raayor par- 
te de los reclamos antiguos ó modernos mejorarian considerable- 
mente la suerte de los brasileros, y tendria por cierto un valor de 
autoridad y de porvenir que no escapará seguramente á todos los 
que coraprenden el valor dei ejeraplo y los beneficios de la accion 
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enérjica de los gobiernos en relacion á los desraanes de sus p,ro- 
puestas. 

a Y que otro procedimieuto^Sr. Ministro, podia ser el dei Go- 
bierno Imperial? 

«Entrar en ajustes que modiBcasen los convênios internaciona- 
les, ei derecho privado de los dos paises, con el fin de dar segu- 
ridades futuras á ios brasileros, como V. E. parece indicar, es co- 
sa que no cabe en un presente lleno de incertezas y escepcional 
por la conraocion que ajita á la Repüblica. 

«Continuar en la política de longanimidad y espectaliva, que no 
habia producido resultado alguno provechoso, era abandonar á Ia 
propia suerte los brasileros, que protestaban contra la condescen- 
dência de su Gobierno, y la conüanza depositada en promesas que 
no se llenaban, y en castigos que eran siempre eludidos por to- 
das formas. 

«Aguardar el término de la guerra para cuidar entonces de ga- 
rantir á los brasileros, cuya suerte es agravada por esa guerra, 
fuera lo raismo que pedir remedio para los males que nos aílijen 
despues que hubiesen ellos producido todas sus funestas conse- 
cuencias. 

«El Gobierno Imperial, por tanto, ha procedido por el ünico 
médio acertado, y que le aconsejaba la situacion deplorable de 
sus súbditos. 

«Pero el Gobierno Oriental sin elevar la cuestion á ese punto de 
vista, único en que puedo ser bien apreciada, ha entendido deber 
oponer á Ias solicitudes dei de S. M. el pedido de la satisfaccion 
de sus reclamos. 

« El carácter de estos reclamos muestra claramente que, recor- 
dandolos, solarnente tuvo en vista desviar la cuestion do su ver- 
dadero camino. 

« Cuales son los hechos que han orijinado tales reclamos? 
«Tres ó cuatro asesinatos, de los cuales han tomado conoci- 

mienlo los Tribunales brasileros, y sobre los cuales han proferido 
sentencia conforme Ias leyes dei Império, condenando hasta A 
rauerte al asesino de la Trinidad de Manuela Albina Ferrera, el 
cual ha sido el mas grave de los crímenes mencionados. 
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«Robo de ganado en la Frontera, que solamente por una ley 
reciente pertenece á la accion ex-olicio de la autoridad pública. 

«Asentamiento de pla£a en ei ejército Imperial de algunos ciu- 
dadanos de la República. 

« Guestiones de reducir á esclavitud personas de color nacidas 
en Ia República, ó traídas'dei Império para el território de la Re- 
pública. 

«Esta última clase de reclamos llenan el cuadro de los agravios 
dei Gobierno Oriental, que por intermédio solamente de sus côn- 
sules en el Império podria obtener la debida reparacion, autori- 
zando aqucllos ajentes á proponer en juicio Ias respectivas accio- 
nes que son decididas siempre por los Tribunales brasileros dei 
modo mas favorable á la libertad impugnada. 

«Solamente un abuso de autoridad brasilera, el de prision arbi- 
traria, cuyos motivos no fueron aun verificados, encuentro en el 
mencionado cuadro de reclamos, con que V. E. ha pretendido con- 
trariar ias justasquejas dei Império, tan graves y serias como Ias 
luchas que les ban dado orijen. 

«Aun reducidos á suverdadcrx) valor los hechos argüidos por 
V. E. es cierto con todo que el Gobierno Imperial no descuidó, co- 
mo suele, de hacer efectiva la punicion de los respectivos delin- 
cuentes, especialmente de los asesinos y de los que no quieren 
reconocer.la libertad de la jento de color, que la ha adquirido por 
el hecho de pasarla frontera y no la puede perder rogresando al 
Brasil. 

« Podria ya pasar adelante, pero no Io haré sin notar que en los 
aconteciraientos mas graves, contra los cuales ha siempre recla- 
mado la Legacion Imperial en esta República, flguran como per- 
sonages principales de esos dramas sangrientos, corno autores ó 
cómpliccs de violências y asesinatos Ias propias autoridades do 
esos Departamentos. Esto, Sr. Ministro, os Io que V. E. no podrú 
ciertamente ex^probará mi pais. En los reclamos brasileros es el 
abuso do la autoridad que aparece siempre, y es contra ese abuso 
no excitado por la guerra, que ei Brasil reclama con energia. 

«En los reclamos orientales se pide la puuicion de delitos de 
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órden secundário, pues que los de órden mas grave han sido de- 
bidamenle juzgados por los tribunales de justicia. 

« En los reclamos brasileros se trata de atrocidades capituladas 
entre Ias mas tristes concepciones de la pcrvorsidad humana. 

« En los reclamos orientales, lo repito, los responsables son par- 
ticulares. 

« En los reclamos brasileros los acusados y por crímenes atro- 
ces, son los propios ajcntcs dei poder público. 

«En suma los reclamos que V. E. recuerda no tienen el valor 
de la actualidad, antes se hallan condenados al silencio por el 
propio gobierno que los articuló. 

■ « Parecerún á V. E. inexactos ó exagerados los reclamos que lie 
mencionado. El Gobierno Imperial, Sr. Ministro, sierapre leal y 
sincerohácia el dela Repúblicaó interesado en su tranquilidad, 
no podrá fantasiar agravios, crear por si mismo diíicultades inter- 
nacionales, ni declarar faltos de seguridad brasileros bien garan- 
tidos, como V. E. se figura, ni es ciudadano en este pais. 

aLos estrangeros, que emigran para el Estado Oriental, en su 
mayor parte, vienen à residir en Ias ciudades ó en la vecindad de 
sus poblaciones. La poblacion brasilera en la República, que V. E. 
estima en cuarenta mil almas, habita los departamentos centrales 
dei Salto, de Tacuarembó, Cerro Largo y Paysandú, que son jus- 
tamente los lugares donde la guerra produce sus mas funestos 
resultados. Es en esos lugares que Ias fuerzas dei Gobierno come- 
ten todo gênero de violências, asi como que es en esos puntos muy 
distantes de Ia capital que se pracíican siempre los mas graves 
abusos de autoridad. No admira pues, que el Brasil haya sido mas 
agraviado, que nadic necesite como êl rgclamar providencias to- 
davia no solicitadas por los representantes de olras naciones. 

«No son cicrtamcnte todos, los brasileros que sufrcn ; asi como 
no es solamente entre Ias fuerzas dei General Flores que se en- 
cuentran brasileros envueltos en, Ias luchas intestinasde la Repú- 
blica. El gobierno actual tarnbicn cuenta simpatias en muchos 
de mis conciudadanos. Estos seguramente no sufrcn hoy, y el 
Gobierno Imperial los ha de porcierto defender cuando fueren per- 
judicados en una situacion eu que no se les consagre la misraa 
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atencion. Presentemente el Gobierno Imperial prócura protejer 
á los que sufren. 

«Hemos de conseguir, Sr. Ministro, que el brasilero en la Be- 
pública sea lan garantido y protejido como es el Oriental en el 
Império—El tiempo, nuestrosesfuerzos perseverantes han de pro- 
ducir el doble resultado de inducír á nuestros compatriotas à ser 
absolutamente neutrales en la política de este Estado, y el Gobier- 
no Oriental á salisfacer nuestros justos reclamos. 

«Debo protestar contra la afirmacion de ser el ejército dei ge- 
neral Flores casi esclusivamente compuesto debrasileros y argen- 
tinos. 

« Se comprende perfectamente el alcance de ese hecho, si fuese 
exacto. Provaria que la causa dei General Flores es la de estran- 
geros contra el Gobierno Nacional. 

« Pero es la afirmacion tan inexacta que debo rectiQcarla. 
« Hay seguramente en el ejórcitodel General Flores muchosbra- 

sileros y argentinos, asi como hay en el ejército dei gobierno 
oriental abultado número de estranjeros, de todas nacionalidades 
y muchos brasileros voluntários ó forzosamente enganchados. 

« Se concibe esto sin diQcultad. En la campana abulta lapobla- 
cion brasilera, asi como en Ias ciudades la estranjerade diversas 
nacionalidades. Pero la poblacion oriental no excede de ciento 
veinte mil almas, y es, pues, forzoso que ambos combatienles re- 
curran al enganchede estranjeros paramantener la lucha en que se 
hallan empeúados. 

«La presencia de estranjeros en Ias filas dei General Flores se 
esplica por tanto facilmqpte, sin recurrirá Jos motivos ocultos y á 
Ias tendências de Io que V. E. llama la invasion. La cooperacion 
de brasileros y correntinos de Ias fronteras, enganchados por el 
General Flores, no es por el mismo motivo, como V. E. ha imagi- 
nado, una alianza operada, apesar dei antagonismo de raza, por 
otro vinculo comun. 

« Necesitamos muchasveces, Sr. Ministro dei concurso de un 
Estado amigo y vecino como es la República Oriental dei Uruguay. 
Pero creemos que nunca Regaremos á la estremidad~ de solicitar 
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ese concurso para superar Ias dificultades y dominar los sucesos 
que V. E. parece recelar. 

« El antagonismo proveniente de rivalidades antiguas, que fo- 
mentaron ia discórdia y organizaron ias luchas de Ias dos metró- 
polis duefias de ia América dei Sud, no puede hoy imperar á los 
pueblos ni a los gobiernos Americanos. 

<t La esplotacion de esas rivalidades no puede ser mas un recur- 
so para nadie. La esperiencia ha enseiiado á todos los gobiernos 
que ia politica de conquista y absorcion de Estados independien- 
tes, es la mas detestable, asi como la mas ruinosa. La civilizacion 
ha-conseguido que la desconíianza entre Estados vecinos, sea sus- 
tituida por la coníianza esclarecida, luente fecunda de los progre- 
sos de todos. 

« La aspiracion de los pueblos en nuestros dias, única, lejitima 
y racional, es que la política interna de los Estados produzca la 
paz y ei desenvolvimiento dei regímen constitucional, asi como 
que la política esterior no se inspire nunca en un falso pundonor 
nacional, en pasiones incompatibles con el respeto sincero que 
todos deben consagrar á los convênios que aseguran la indepen- 
dência y la integridad dei territorto de cada una de Ias nacionali- 
dades. 

« Fiel á este principio en que se funda la política internacional 
dei Brasil, mi gobierno cree que su procedimiento escrupuloso 
no se presta á desconfianzas fantásticas, pero asi por eso no dejará 
de defender con energia los derechos de sus conciudadanos. 

<í La longanimidad, Sr. Ministro, con que el gobierno Imperial 
ha procedido hácia la República, la benevolência y notoria consi- 
deracion que siempre lo han inspirado, el deseo de no acluar 
fuertemente sobre el gobierno de un pais amigo que cuidabade 
organizarse, no pueden ser invocadas contra él, abora que una 
larga serie de acontecimientos Io constituian en la necesidad de 
reclamar con energia, A bien de sus conciudadanos, la sincera eje- 
cucion de Ias leyes de la República. 

« El gobierno Imperial basta hace poco se mantenia en la re- 
solucion de esperar que este pais, mejor administrado, proporcio- 
nase á los residentes brasileros Ias garantias, que en vano ha soli- 
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citado en el decurso de doce anos.—Pero no está por eso inhibido 
de proceder de otro modo habiendo Ilegado al termino de sus ilu- 
siones, y creyendo, como cree, que su política de condescendên- 
cia lia sido interpretada como debilidad é irresolucion, á cuyo fa- 
vor puede el gobierno oriental liquidar Ias cuestiones pendientes 
con todos los que le oponen embarazos sérios, menos con el Brasil, 
Estado vecino y que considera deber sagrado respetar la Indepen- 
dência é integridad de la República. 

« Nunca, Sr. Ministro, la pobiacion brasilera de la campana gozo 
de la proteccion de Ias leyes, en el grado que V. E. procura enca- 
recer, 

« El simulacro de poder judicial que existe en la Reppblica con- 
centrando su accion en la capital, deja en los departamentos incier- 
los todos los derechos; y á la merced dei caudillaje porV. E. tan 
estigmatizado, los.intereses dei estrangero, que no leniendo el 
derecho do votar es tratado muchas veces con inaudita atrocidad. 

« Ahora mismo soy informado de que se está procesando al Ge- 
neral Netto, por el crimen ciertamonte de ir á Rio Janeiro á repre- 
sentar á su gobierno contra los abusos de autoridad, de que son 
victima los brasileros.—En el Durazno bace poços dias, han sido 
asesinadas una brasilera con su hija de seis anos de edad, lo que 
seguramente no puede acreditar el sistema de proteccion de que 
disfrutan en la República mis conciudadanos, 

« La debilidad dei poder supremo de la República que proviene 
algunas veces dei estado político dei pais, y actualmento de la guer- 
ra civil, es ahora invocada constantemente para justificar la inefi- 
cácia de Ias providencias adoptadas por el Gobierno, la negligen- 
cia y abuso de Ias autoridades locales y el escândalo do los juzga- 
mientos. 

« Esperar que el poder supremo se haga respetar en todos los 
puntos dei pais, confiar en la organizacion de la admínislracion y 
dei poder judicial, y hacer votos para la paz es un consejo queel 
gobierno imperial no desestimaria, si infelizmente laesperiencia 
dolorosa de perturbaciones nunca interrumpidas y cuyo término 
noes licito preveer, nohubiera becho incontestable su esterilidad. 

« La cesacíon de la guerra actual podria, por cierlo, impidien- 
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do gran parte de Ias violências por ella autorizadas, permitir al go- 
bierno oriental una accion mas eficaz sobre sus delegados, 

k Pero no es irnposible, Sr, Ministro, que el gobierno oriental 
se haga obedecer y pueda dar garantias aun en la permanência 
de la guerra. 

« Pero si el Gobierno Oriental no puede castigar á los crimina- 
les; si los comandantes de sus fuerzas ejercen influencia tal que 
estan al abrigo de ser destituídos y de efectiva responsabilidad 
por Ias violências queautorizan ó cometen, entonces cumple reco- 
nocer que es mas que muy critica, es estrema la situacion dei Go - 
bierno Oriental. 

« En tales circunstancias el Gobierno Imperial debe y puede 
cuidar de garantir por si mismo y por los médios que el derecho 
de gentes le permite, á sus conciudadanos. 

« Comprendo Sr. Ministro, todo el alcance desemejante delibe- 
racion: y es por eso, por que el gobierno Imperial no se desvia de 
su propósito de ser demasiadamente prudente, y prefiere á veces 
incurrir, en la censura dei dóbil que en la dei violento, que ha 
procurado, con lamasnotoria longanimidad, encontrar los médios 
posibles de persuadir al Gobierno Oriental de lajusticia de nues- 
trasquejas de la gravedadde nuestros reclamos y de los peligros 
de nuestraindiferencia. 

« NocreaV. E. que Ias medidas solicitadas porei Gobierno Im- 
perial tengan la virtud dearredrarde lalucha civil álosbrasileros 
calificados que se han adherido à la causa dei General Flores. 

«Partiendo dei principio en que V. E. fundó su opinion no se 
creeria por cierto que esos brasileros depusioran Ias armas. Pero 
si el motivo porque cllos hanrcsuolto acompaiiar aquel General, 
íué como alegan, Ia persecucion ejercitada por los agentes dei Go- 
bierno de la República, la defensa de sus bienes y de su propie- 
dad, está el Gobierno Imperial persuadido do que serian oidos sus 
consejos desde que mostrase claramente haber obtenido dei Go- 
bierno Oriental, ejeraplos bien significativos (}e haber el mismo 
Gobierno adoplado una política diversa de aquella hasta iioy lle- 
vada. 
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« La caliücacion dada por V. E. á la guerra que desvasta á la 
República, no es, Sr. Ministro, exacta, justa ni la mas conveniente. 

« No es exacta poque Ias fuerzas dei general Flores no han co- 
metida contra ios Brasileros residentes en la campana mas violên- 
cias que Ias dei propio Gobierno Oriental. 

«No es justa, porque ei General Flores habiendo gobernado 
la República teniendo afinidades con uno de los partidos que ha- 
ce largos anos toman parle en la política activa dei pais, no pue- 
de ser considerado como gefe de salteadores sin que se irrogue 
una grave injuria á todos los Orientales. 

« No es conveniente porqne calificando por esa forma la guer- 
ra civil, el gobierno Oriental desvanece todas Ias esperanzas que 
los amigos de la paz podian depositar en una transaccion que, 
salvando los intereses sagrados de la República, le asegurase un 
porvenir mas feliz que el presente. 

« El respeto al principio 'do autoridad es ciertamente la mas alta 
conveniência de la república y su necesidad mas palpitante. En 
el domínio de ese principio coraoya dije, fundósiempre el gobier- 
no imperial Ias mas vivas esperanzas en bien de los derechos y 
de los intereses de sus conciudadanos. Pero la guerra prolon- 
gandosesin término previsto debilita cada vez mas ese principio, 
desenvolviendo los hábitos de caudillaje que V. E. tanto receia. 

« La represion es solamente el médio lejitimo de poner termi- 
no-á Ias guerras civiles. Pero para que él aproveche, es mones- 
ter que tengael gobierno que lo emplea, fueiza para hacerlo efi- 
caz, y superioridid de esplritu bastante para estinguir, por la c'e-: 
mencia y generosidad, Ias pasiones que han orijinado la guerra y 
los odios que ella despertó. 

« Sin esto, la conlinuacion de la guerra civil es peor que su es- 
tension mediante transacciones que salven el estado de la anarquia 
presente, dejando á los gobiernos futuros el cuidadó de estinguir 
lentamente los germenes de que puedan reproducirse esas crisis 
fatalespara la infancia de Ias naciones. 

«Imposibilitar la paz por ese modo, cuando no se puede repri- 
mir la guerra civil, me parece Sr. Ministro, una política funesta. 

«Hablando de paz, y aun bajo el peso de la negativa que el Go- 
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bierno de Ia Repiíblica opuso álos justos reclamos dei Império, 
no puedo dejar de manifestar los votos que por ella forma el go- 
bierno imperial, y Ias esperanzas que muestra de veria resolver 
nuestras diferencias internacionales. 

« Solamente la paz hará exijible el deseo que V. E. revela, de en- 
trar en ajustes que, estinguiendo Ias acusaciones retrospectivas, 
dirijan á los dos gobiernos en el examen de los médios de remo- 
ver los males dei presente é impedir su reproduccion. 

« Gumpleme, antes de concluir, lamentar Ias apreciaciones he- 
chas por V. E. y que envuelven desaires á brasileros que no se 
han envuelto en Ias Juchas intestinas de la República, limitome á 
esta protesta no solamente porque los Generales Jacuhy, Cana- 
varro yNetto, dislinguidos gefes dei Egército brasilero, se hallan 
arriba de cualesquiera acusacion injuriosa, sino, y principalmen- 
te porque la discusion colocada en ese terreno podria desviarme 
dei propósito en que me bailo de no perturbaria con recrimina- 
ciones escusadas. 

«Al terminar la contestacion que íengo el honor de dará V. E. 
aun diré que no ha sido, ni es la inlencion de mi gobierno colocar 
al orienta! bajo la presion de amenazas, caso en que, en ei con- 
cepto de V. E. un pueblo pundonoroso no debia vacilar ni aun 
ante la certeza de su ruina. 

«La política esclarecida dei Império no concurrirá jamas, Sr. 
Ministro, para la ruina de esta República, asi como no porei llama- 
miento al pundonor nacional, con motivo de negarse el Gobierno 
Oriental á satisfacer nuestras justas y moderadas reclamaciones, 
desistirá mi Gobierno dei propósito de conseguir, como ya tube el 
honor de declarará V. E. que los brasileros disfrutcn de la protec- 
cion, aunque débil, de Ias leyes de la República. 

«Contestada por esta forma la nota de V. E., me doy por enle- 
rado de no poder y de no estar dispuestó el Gobierno Oriental en 
Ias actuales circunstancias á satisfacer Ias amistosas solicitudes 
que el Gobierno Imperial le ha dirijido por mi intermédio. 

«Y no dejandome la nota de V. E. esperanza de conseguir aque- 
11o de que mi gobierno no puede prescindir sin faltar á sus mas 
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sagrados deberes, tengo por conveniente llevar todo lo ocurrido 
á la presencia de S. M. el Emperador y aguardar sus órdenes. 

«Aprovecho ia ocasion, Sr. Ministro, para reiterar á V. E. Ias 
protestas de mi distinguida consideracion. 

José Antonio Saraiva. 

A S. E. el Sr. Dr. D Juan José Hcrrera etc, etc. etc. 

Esta notadebia ser la precursora do ias medidas que el Brasil se 
veria obligado á adoptar, malgré todos sus buenos deseos de evi- 
tar un rompimiento que nadie buscaba con más empeno que los 
blancos; empeno manifestado ensus documentos oíiciales y en la 
procacidad de su prensa. 

El representante dei Brasil, queriendo dar una mucstra elo- 
cuente de los desinteresados flnes de su mision, dei deseo vehe- 
mente que tienc por la tranquilidad de la República, tranquilidad 
queà la par nuestra le interesa ai Império, aplazando lagestionde 
sus reclamaciones, apresuróse á unirse á la mision que llevára el 
Dr. Eiizalde Ministro de Relaciones Esteriores deiaConfederacion 
Argentina, y el caballero Thornton plenipotenciario inglês en la 
Confedcracion, con el objeto de procurar la pacificacion dei pais. 

Esa pacificacion devolviendo à la República su síluacion normal, 
facilitaba la manera de poder satisfacer Ias justas exigências dei 
Brasil. 

Todos conocen los esfuerzos empleados por los encargados de 
tan noble mision. 

Todos saben que, aun con mongua de los interesos dei partido 
colorado, el General Flores siempre dispuesto á procurar por to- 
dos los médios â su alcance la felicidad de la patria, subordinóse 
álas exigências que le fueron hechas, y que, apesar de toda su 
buena voluntad y dei empenoso afan do los sefiores Saraiva, Eii- 
zalde y Thornton, la deslealtad, la refinada mala fó de los homhres 
dei partido blanco, hicieron fracasar Ias esperanzas que concibie'- 
ron los amigos de la paz de estos paises. 
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Una vez mas habia demostrado el Império sus tendências y Ias 
aspiraciones de su política. 

Ninguna mira bastarda, ningun interés mezquino le servia de 
móvil en su actitud enórgica. 

Buscaba por los médios únicos que la intolerância dei partido 
blanco le dejaba, el asegurar Ias vidas y los intereses valiosos de 
sus súbditos en el Estado Oriental. 

Resíablecida la paz, el Gobicrno que surgiese despues de efec- 
tuado ese feliz anhelo de todos los Orientales que aman la prospe- 
ridad de su desgraciado pais, hubiera sido á no dudarlo, satisfacer 
Ias exigências dei Gabinete Imperial, exigências justas y basadas 
en compromisos^olemnes. 

En esa virlud, aceplando el unirse á los que buscaban la pacili- 
cacion para obtener aquellos resultados, se desviaba dei camino á 
que ha tenido que venir por la negativa dei partido blanco, dese- 
chando proposiciones de paz que, nunca sonó obtener, y que co- 
mo Io ha dicho rauy bien el Sr. Elizalde en Ias Câmaras Argenti- 
nas, la responsabiiidad de no haber nombrado el ministério esti- 
pulado en Ias bases de paz y causa de ese fracaso, es esclusiva- 
mente dei Sr. Aguirre, como lo es el de Ia sangre que desde el 
mes de Junio se ha vertido y la que en adelante pueda verterse. 

Frustrada la negociacioa de paz se ballaba de nuevo el Brasil 
frente â frente con el plan adoptado por el partido blanco de no 
satisfacer sus exijencias. 

En esa virtud, agotada ya la paciência, llena la medida, resolvió 
el gobierno imperial el hacer un último llamamiento amigable al 
Gobicrno Blanco y el Sr. Saraiva pasó el siguiente últimatum. 

Mision especial I 
dei Brasil ) 

«Monltívideo, 4 dc Agosto de ISGi. 

«Seíior ministro. ■ • 

«.El gobierno de S. M. el-Emperador dei Brasil acaba de ordenar- 
me que comunique al gobierno dela República Oriental delUrüguay 
Ia grave determinacion de que vengo á dar conocimiento á V. E 
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«Antes de hacerlo, permitame V. E. que recuerde en términos 
breves la marclia de la negociacion que inicié y que á mi pesar no 
fué considerada por el gobierno oriental con la benevolência acon- 
sejada por los apremiantes intereses en ella envueltos. 

«Guando el gobierno de S. M. resolvió enviarmeenmisionespe- 
cial á esta República, entendió deber patentizar dei modo mas so- 
lemne los motivos de su proceder y el íin que se proponia. Las 
violências, las estorsiones, los robos y los asesinatos perpetrados 
en el território de la República desde 1852 contra ciudadanos bra- 
sileros, y en que figuraban como cómplices mandantes y hasta como 
ejecutores los propios agentes dei poder: la impunidad resultante 
de la negligencia en la persecucion en los indiciados ó de escan- 
dalosas sentencias de jueces: laindiferencia'del gobierno supremo 
que no escuchaba con interes ias quejas de los representantes de 
S. M. ni procedia con decision respecto de los delincuentes 6 de 
las autoridades que los patrocinaban: la gravedad de una talsitua- 
cion, raayormente en los Departamentos limítrofes poblados, en su 
mayor parte, por brasileros: la circunstancia de baberse agravado 
csos males con la guerra civil, que, ha cerca de quince meses trae 
al interior dei pais en convulsion permamente: la impotência dei 
gobierno de la répública para reprimir esa lucha intestina y mucho 
menos para protejer á los estrangeros, siendo estos por el contrario 
victimas de los propios gefes militares dei ejercilo legal: la con- 
viccion derramada entremiscompatriotas cuyonúmeroen elEstado 
Oriental escede tal vez de un cuarto de la totalidad de sus habitan- 
tes, en grande parte estrangeros, de que es sistemática la perse- 
cucion de sus personas y ladesvastacion de sus propriedades: todo 
eso exigia Sr. Ministo que el gobierna imperial, convencido de la 
ineficácia de sus diligencias anteriores, formulase un último 11a- 
mamiento amigable al gobierno de esta república de cuya pru- 
dência esperaba aun lareparacion debida porhechosde tannotoria 
gravedad. # 

«Insistir en las reclamaciones por tales crímenes y conseguir 
que medidas enérgicas y previsoras obstasen á su reproduccion, 
era, Sr. Ministro, tanto un derecho perfecto dei. Império, cuanto 
una pretension moderada. 
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«Lns motivos de su proceder yelfln queseproponia, los espresa 
mi gobierno de un modo espllcito y sín reserva alguna en docu- 

• mentos públicos dei raismo modo que lo hice yo despues à V. E. 
en nota de 18 Mayo. 

«Entretanto imputándose á la mision de que fui encargado un 
caracter de amenaza, ví con sorpresa que la raisma prensa oíicial 
no descansaba en el ernpeno de encendor Ias preocupaciones po- 
pulares contra la política dei império: y tuve hasta el disgusto de 
toner que disipar Ias sospechas infundadas de que V. E. raismo me 
pareció poseido. 

«En tales circunstancias cumpliame protestar, senalando, como 
lo hice, Ias vistas elevadas dei gobierno imperial, sierapre superior 
â Ias pasiones y á los intereses de los partidos que dividen la Re- 
pública; Ia soliciíud con que se erapefla en garantir los derechos 
de los brasilcros aqui domiciliados, como único médio eficaz de 
separados de cuanto los pucda vincular á Ias cuestionesintestinas 
dei pais donde residen; la nobleza conque, cualesquiera que sean 
sus justos resentimientos, se ha abstenido siempre de agravar, por 
médio de exijencias que por otra parte le seria lícito hacer, la 
suerte precaria dei gobierno oriental. 

«Prefiriendo siempre el empleo de médios dignosdepucblos ve- 
cinos y amigos, no prccipité los acontecimientosy en diversascon- 
ferencias con V. E. y con S. E. el Sr. Presidente, piocuré patentizar 
la legilimidad de mis redaraaciones. 

«Fuôme sin embargo indispensable mucha prudência para su- 
perar los embarazos creados por la prensa oficial fecunda en la es- 
plotacion de terrores fantásticos, incansable en desorientar la 
opinion pública y en prestar á mi gobierno inlenciones ocultas en 
un lenguaje imposible do calificar sin ofensa para el gobierno 
oriental que no permite publicaciones contrarias á su política. 

« Reprimiendo mi profundo pesar y en la creencia de que el 
gobierno de la República resistiria aj íin Ias sujestiones exaltadas 
dei partido de la situacion, tuve la honra de pasará V. E. la nota 
citada de 18 do Mayo,- acompaüada de la memória de los hechos 
constitutivos de Ias reclamaciones pendientes. 
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«Servíme deun lenguajo moderado, abslúvemedo consideraciones 
que pudiesen turbar ta calma en que me parecia necesario mante- 
ner la discusion y me limilé á esponer y justificar Ias medidas ro-« 
presivas de los crímenes y abusos deautorilad, mucbosde loscua- 
les son noterios á nacionales y eslrangeros. 

«Esas medidas se reducen á lo siguientc: 

«Io Que el Gobierno de la República baga efectivo el castigo, 
sino de todos, al menos do aquellos crirainales reconocidos que 
pasean impunes, algunos ocupando puestos en el ejército oriental 
ó ejerciendo cargos civiles en el Estado. 

«2o Que sean inmediatamcnte dostituidos y responsabilizados 
los agentes de Policia que han abusado de la autoridad de que se 
hallan investidos. 

«3o Que seindemnicon competcntemente Ias propriedades que, 
bajq cualquier pretesto, hayan sido tomadas á los brasileroo por 
Ias autoridades civiles ó militares. 

«4° Que sean puestos en plena libcrtad los brasilcros obligados 
al servicio de Ias armas. 

«5" Que cl gobierno de laRepüblicaospida, dándolestodapublici- 
dad, ordenes é instrucciones á sus diversos delegados en Ias quo 
condenando solemnemente los escândalos y atentados aludidos, 
recomicnde la mayor solicitudy ceio en la ejccucion de Ias leyes 
de su própria República, aplicando Ias penas impucstas por esas 
mismas leyes à su infractores, dé manera d baccr efectivas Ias 
garantias en elias prometidas A los habitantes do su território. 

«G0 Que imparia dei mismo modo Ias ordenes ó instrucciones 
para que se cumpla fiélmenle el acuerdo celebrado subsistente, 
por Ias notas carpbiadas en 28 de Noviembre y 3 de Diciembre do 
1857, enel sentido de ser reciprocamente respetados los certifica- 
dos do nacionalidad espedidos por los competentes Agentes de los 
dos Gobiernos á sus respectivos conciudadanos. 

«7o. Finalmente, que cmplee los médios nccesarios para que 
los agentes consulares brasileros sean tratados con Ia considera- 
cion y deferencia debidasal lugar que ocupan, respetando lasatri- 
buciones y regalias que les son propias, ya por Ias costumbres 
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consagradas por Ias naciones civilizadas, ya por el derecho con- 
vencional entre ol Império y Ia República. 

«Guando mo dirijia al buea sentido y al honordel Gobierno Orien- 
tal formulando un pedido de carácter tan moderado, como el do 
esas medidas que esdeber do todo gobierno civilizado adoplar espon 
táneamente, y sin provocacion de Ias potências eslrangcras, en 
bien dela tranquilidad de aquellos que dirigiéndose à su territó- 
rio confian en lajusticia dolos ttibunales y en los agentes dei po- 
der pübiico,—estaba muy lejos do creer Sr. Ministro que V. E. en 
respuesta recurriria, como Io bizo en su nota de 24 de Síayo, àre- 
criminacioncs inoportunas contra el propio Gobierno de S. M., 
con el On de perturbar y desviar la discusion. 

«Consecuenteconel propositofunesto de no encarar lascuestiones 
inlernacionales sino bajo el prisma de Ias pasiones de partido que 
conmueven y arruinan al pais, el Gobierno Oriental preíirió opo- 
ner álas reclamaciones dei de S. M. Ias acusaciones vulgares de 
la prensa descarnada, imputando al Brasil y á la República Ar- 
gentina la responsabilidad de la presente guerra civil. Como si 
los paises vecinos pudiesen participar de los depiorables errores 
de la poliiica interna dei Estado Oriental, cuyo Gobierno aun no 
ha comprendido el deber de la tolerância y de la moderacion en 
Ias luchas da los partidos, y cuya historia se reduco al deslierro y 
suplicio do alguno.s ciudadanos en provecho esclusivo de olros. 

«Lcposde manifestar Ia intencion de garantir de cualquier modo 
la suerlc de los súbditos de S. M., el Gobierno de la República se 
limiló à acusados de que auxiliaban la revolucion, juzgandose 
tal vez por eso dispensado de protejèr su vida y propiedad, y 
acoptándo asi la cymplicidad con Jos Gefes miiitares que, á Ias 
ordenes dei General 1). Diego Lamas, aclual Ministro do la guerra, 
asolaron y hasta incendiaron estâncias de brasijeros, bajoel fnvolo 
prelesto que simpalizaban con la revolucion. 

«No quodò en olvido el hecho, de haberse alistado bajo Ias ban- 
deras de Don Venancio Flores, vários de mis conciudadanos, ma- 
chos do ellos, sin embargo, « es conveniente notarlo, » víctimas 
de violências impunes, permitidas ó praciicadas por ias autori" 
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dades, raientras que el ejército legal cuenta en sus filas centena- 
res de estrangeros violentados al servicio militar. 

« Con todo invocando ese hecho, el Gobierno de la República no 
podia creer que se lo permiliese librarse de la obligacion de 
no consentir que en su território sea el estrangero, como lo hau 
sido, algunos de los súbditos de S. M., inpunemente estaqueado, 
asesinado y hasta azotado por órden y en presencia de autorida- 
des superiores; tal como fué praclicado por D. Leandro Gomez, jefe 
militar dei Departamento de Paisandú. 

«AI mismo tiempo que V. E. buscaba, en la nota que aludo, esci- 
tar contra el Brasil el espíritu nacionalo el Gobierno de la Repúbli- 
ca olvidaba promover el restablecimicnto de la tranquilidad, la ar- 
monia de todos los orienlales, atrayéndolos á un centro de accion 
contra los peligros que V. E. denunciaba. 

« Esto demuestra claramente que el Gobierno do V. E. nada rece- 
laba de esos fantásticos peligros, y solo adrede repetia los mismos 
errores vulgares de aquellos que comprenden cuanto hubo de no- 
ble y útil en Ias convenciones que dieron la existência y asegura- 
ron ia integridad y soberania de esta República, digna sin duda. 
por todos los títulos, de raejorsuerte. 

« En la franqueza con que se espresaba, Y. E. reveló que nada 
podia ver sino por el prisma de Ias cuesliones internas, y que con- 
fundia la actitud digna y formal dei Império dei Brasil, con los in- 
tereses que se ajitan en derredor dei partido dominante en la Re- 
pública y amenaza la existência dei gobierno actual. 

« No neccsito insistir en lo que he espuesto á tal respeclo en mi 
nota de 4 de Junio. 

«Demostréá V. E., prevaleciendome depalabras muy significati- 
vas de su propia correspondência con la Legacion Imperial, que 
hasta una fecha muy reeiente (31 de Diciembre) el Gobierno de la 
República se manifestaba muy reconocido por el empeflo con que el 
de S. M.buscaba evitar y reprimir laintervencion de brasileros en la 
lucha existente en este pais; que V. E. invocó varias veces el 
auxilio de los delegados de S. M., y que este jaraás se negó á se- 
mejante fin; que de seguro, ningun brasilero se incorporaria á Ias 
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fuerzas revolucionárias si encontrase justicia en los tribunalesy 
proteccion en Ias autoridades. 

« La política intolerante dei Gobierno Oriental obligó áalgunos 
de mis compatriotas d recurrir á Ias armas para defenderse á si y á 
sus famílias; y es muy notable Sr. Ministro <c que sin determinar 
Ia causai Y. E. pretendiese acusar á mi gobierno de concurrir pa- 
ra el triunfo de Ia revolucion. 

«Esto me dabala medida de Ias pasiones que dorpinaban al Go- 
bierno de la República, víctima de la mas inesplicable alucina- 
cion. 

«La nota, cuyo pensamiento acabo de esponer, enresúmen, des- 
vaneció toda la esperanza que podria conservar de consaguir Ias 
garantias y reparaciones solicitadas por mi Gobierno. 

«Si entonces, vencido porei modocon que V. E. juzgó poder con- 
testar ú mi primera nota, tan moderada como inconveniente lade 
V. E,, hubiesecontestado con un ultimatum lacônico y decisivo á 
la negativa formal opuesta por el gobierno de la República á Ias so- 
licitaciones dei de S. M., ejerceria ciertamente un derecho de que 
Y. E. me estimuló á usar inmediatamente. 

ií Sin embargo no lo hice ; y porjel contrario, fiel á la política de 
longanimidad que ha dislinguído siempre al Gobierno dei Em- 
perador en sus relaciones especiales con este pais, aventuré, 
aun mismo, cn el momento en que vindicaha el honor ofendido de 
mi pais, los derechos de mis conciudadanos, consejos amigables 
que hiciesen comprender al Gobierno Oriental la fatalidad de sus 
p'reocupaciones en los peligros de su proceder. Mi Gobierno aplau- 
diria siempre la moderacion de su representante en esta República; 
estaba seguro deello, yjuzgué no deber romper Ias negociaciones 
sin agotarla última esperanza de conciliacion : entendi que era de 
mi deber indicar al Gobieruo Oriental el modo práclico de habili- 
tarse para resolver prontamente sus cuestiones internacionales 
esdccir, la pacificacion de su país., v ■ 

«Para que no quede duda sobre el interés sincero que una vez mas 
el Gobierno de S. M. manifesló por lasuertedel Estado Oriental, 
en vez de rcgocijarso con Ias lucbas que lo estan aniquilan- 
do, copiaré aqui, testualraente Ias palabras de que me servi enm 
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nota de4de Junio, y quo reasumen el mismo pensaraiento de mis 
conferências con V. E. y con S. E. el Sr. Presidente. 

« El respeto al principio de autoridad, decia yo, es ciertamente 
la mas alta conveniência de Ia República y su mas palpitante ne- 
cesidad. Eajo eso principio fundó siempre el gobierno imperial 
Ias mas vivas esperanzas^ en bien de los derccbos é intereses de 
sus conciudadanos. Pero la guerra prolongándose indefinidamente 
debilita cada vez mas ese principio,... La rcpresion es realmente el 
médio Jcgitimo de poner término á Ias guerras civiles; pero. para 
que él sea provechoso, es monester que tenga el gobierno que lo 
emplea fuerza para bacerlo eficaz y superioridad de espirita bas- 
tante, para estínguir por ia clemência y jenerosidad Ias pasiones 
que orijinaron la guerra y los odios que aquella creó. Sin esto, la 
conlinuacion de la guerra civil es peor que su cesacion, mediante 
transacciones que salven el estado de la anarquia presente, dejan- 
do à los gobiernos futuros el cuidado de estinguir paulatinamente 
los gérmenes que puedan reproducir esas crísis fatales de la infân- 
cia de Ias naciones. Imposibilitar la paz por ese médio cuando no 
se puede reprimir la guerra civil, me parece, Sr- Ministro, una po- 
lítica funesta—Ilablando de Ia paz, no puedo dejar de manifestar 
les votos que hacd por ella el gobierno Imperial y laesperanza que 
nutre de veria resolver nuestras dificultades inlcrnacionales—So- 
lo la paz hará.posible el deseo que V. E. demuestra do entrar en 
negociaciones que, estinguiendo Ias acusacionos retrospectivas 
guie á los dos gobiernos en el ex.imen de los médios para remo- 
ver los males dei presente é impedir que se reproduzcan.» 

«Aguardando lasórdenes dei gobiernolmperial, á quien informé 
inmeditamente de la respuesta negativa dadaásus recíamaciones, 
hacia votos para que el gobierno de la Repüqlica reílexienase en la 
gravedad dela sitnacion y en la responsabilidad que asumia. 

«ün supremo esfuerzo de patriotismo yabnegacion,podria resli- 
tuir la paz al Estado Oriental, por médio de transacciones razona- 
bles. 

«Libre de Ias preocupaciones de la política interior, que lo lia- 
cen tan suspicaz para con el império, el Gobierno de la República 
comprenderia eutonces la necesidad de cimentar Ias relaciones de 
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amistad que debeu ser cultivadas portodoslos brasileros y orien- 
tales, como Io rcclaman los interesos recíprocos de ambos paises. 

«No erayo solamente quien depositaba en la paz interna dei Es- 
tado Oriental la esperanza de la solucion completa de sus cuestio- 
nes internacionales, de Ias dificultades que rodean á su gobierno 
ylo alejan de sus vccinos. 

«La poblacion laboriosa de laRepública y sus hombres masnota- 
bles tenian iguales senliraientos. 

«EI ilustrado gobierno de la RepúblicaArgentina, venciendono- 
blernente la distancia que lo separaba dei Gobierno Oriental, con 
el cual había interrompido Ias relaciones diplomáticas, envió á es- 
ta capital un personage de elevado carácter y superior mereci- 
miento—su propio Ministro de R. E. á lin de promover la realiza- 
cion de la paz deseada por todos. 

«Parasenatarel caráctergenerosode lasdiligenclashechas en es- 
te sentido, bástame decir que no dudó en prestarles su rauy valio- 
so concurso, el noble caballero que en DuenosAyres representa 
con tanta dignidad al gobierno de S. M. B. 

« Los bonorables Ministros á que hé aludido, Sres. D. Rufino de 
Elizalde y D. Eduardo Tbornton, sabedores de Ias inlenciones y fi- 
nes de la Mision Especial dei Brasil, procedieron siempre de per- 
fecto acuerdo conmigo; y todos, por muchos dias, esponiendo á 
pruebas, muy duras nuestra paciência, juzgamos hsfbBr liecho en 
bien de la pacificacion dei Estado Orienal, los esfuerzos posibles 
en incdio de los pcrjuicios de panido, á traves de los intereses 
amenazados, y apesar de Ias injusticias de la prensa oficial. 

«Pero esas tentativas determinadas porsentimientos mal aprecia- 
dos, de que sin embargo nos enorgulleccmos, se raalograron por 
motivos que son dol domínio público. La paz dependia de una 
condicion fundamental, consignada en la carta dei Sr. General D. 
Yenanclo Flores, que hoy S. E. conocc. Habiéndola rehusado S. E. 
el Sr. Presidente, de quien dependia, fracasó Ia negociacion. 

«Perocl hecho de baberla promovido los representantes de dos 
paises limltofres, cuyos gobiernds acuso V, E. de complicidad con 
la revolucion yde trabajar por la ruina dei Estado Oriental, prue- 
baá toda luz, Seílor Ministro, dos verdades que necesito seüalar. 
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«La primera es, que si Ias intenciones de dos pueblos vecinos, 
no fuesen muy nobles y confesables, sus agentes no babrian pro- 
curado con tanto empeno efectuar la paz; y babrian sido mas bien 
indiferentes á lá prolongacion de la guerra civil y á la suerte que 
su resultado haya de reservar al Gobierno Oriental. 

« La segunda es que, si la guerra civil perturba latranquilidadde 
la República, no ofende menos los intereses de los paises limítro- 
fes, cuyas cuestíones pendientes solo pneden ser bien resucllas, 
bajo el régimen normal creado por el restablecimiento dei órden. 

«Desvanecida la esperanzade que se veriUcara la paz interna, me 
hallé en el punto en que me dejára la primera nota de V. E. 

«Sociüté entonces Ias ultimas órdenesde mi gobierno, dando 
entretanto al de la República, tiempo para reflexionar sobre Ias 
diílcultades de su situacion, y para efectuar por si mismo la paz 
dei Estado Oriental, que alegaba no haberse veriQcado á causa de 
la presion estrangera. 

«lie agotado por lo tanto, senor ministro, los esfuerzosposibles 
para conservar á mi mision el carácter amigable que le diera el 
gobierno de S. M. como lo exigen los verdaderos intereses dei Im- 
pério y de la República. 

«Ahora, no me cabeotro arbítrio quecumplir Ias órdenes de mi 
gobierno. 

«En virtudde ellas vengo á notificar àV.E.elüItimolIamamiento 
amigable que el Gobierno de S. M. el Eraperador dei Brasil dirige 
al Gobierno de la República Oriental dei Uruguay, solicitando Ias 
satisfacciones pedidas en mi nota dei 18 de Mayo en la forma en 
ella contenida y arriba transcripta. 

«Y si dentro delplazo improrogable deseis dias, contados desde 
la fecha, no hubiesc atendido el gobierno oriental á los reclamos 
de! Império, no pudiendo este tolerar por mas tiempo los vejá- 
menes y persecusiones que sufren sus conciudadanos; y teniendo 
indeclinable necosidad de garantidos de cualquier modo, estoy 
habilitado para declarar ú V. E. lo^siguiente : 

«—Que Ias fuerzas dei cjércilobrasilero estacionadas en lafron- 
tera recibirún órdenes de procederá Ias represálias, siempre que 
fuesen violentados los subditos de S. M. ó fuese amenazada su vida 



y seguridad, incumbiendo al respectivo comandante providenciar 
en la forma mas conveniente y eficaz, y prestaria proteccion de que 
ellos carecieren. 

K_QUe tambien ei Almirante, baron de Tamandaré, ha recibido 
inslrucciones para proteger dei mismo modo, con la fuerza de la 
Escuadra á sus órdenes, á los agentes consulares y á losciudadanos 
brasileros ofendidos por cualesquíera autoridades ó indivíduos 
escitados á cometer desordenes por Ias violências de la prensa ó 
la insligacion de Ias mismas autoridades. 

«Las reprasalias y Ias providencias para garantia de mis conciu- 
dadanos, espresadas arriba, noson,comosabeV.E.,actosde guerra; 
yyo espero que ei Gobierno de esta República evite los motivos 
de aumentar lagravedad de aquellas medidas, impidiendo sucesos 
lamentables, cuya responsabilidad pesará esclusivamente sobre el 
mismo gobierno, 

«Cumple al gobierno Oriental pesar las diíicultades y medir los 
resultados de la posicion que asuraa. 

«Cümplele reüexionarque,cualesquíera que sean lasconsecuen- 
cias supervinientes, solo puede quejarse contra si mismo y contra 
la pertinácia con que ha querido desconocer la gravedad de la si- 
tuacion de su pais. 

«Llenando asi Ias óTdenes de mi gobierno, reitero á V. E. las se- 
gundados de mi muy dislinguida cónsideracion. 

Firmado: JoséAntonio Saraiva. 

Conforme: Tavares Bastos. 

<i A S. E. d Sr. Dr D. Juan José de lierrera, Ministro de fí. E. de la 
República Oriental dei Uruguay. 

Este ultimdtum fué ccntestado con una larga nota devolvién- 
dolo, en la que, cl partido blanco demostrando el deseo de ganar 
liempo, proponia el arbitraje de las potências europeas. 

El Ministro Drasilero comprendiéndolo así y cansado de la mala 
fé manifestada en toda la negociácion, rechazó con altura seme- 
jante pretension, encargando à los argumentos de la fuerza el con- 
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seguir lo que la buena razon, la justicia y el derecho no habian 
podido conseguir. 

De ahí la posicion que ha asumido el Império, traido esclusiva- 
mente á ella por el partido blanco. 

Hé aqui la nota dei seãor Saraiva que puso término á su mislon: 

Mision Especial ) 
dei Brasil ) 

IMontevideo, 10 de Agosto de 1804. 

«.Sehor Ministro, 

«Habiendo el Gobierno Oriental resuelto desatender el último 
llamamiento amigable que, por mi intermédio, le dirijiera cl Go- 
bierno de S. M. el Eraperador, en bien de la justicia y do la pro- 
teccion debidas á los Brasileros residentes en la República, rebu- 
sándose á hacer castigar los graves atendados y abusos de autori- 
dad sefialados en rnl nota do 18 de Mayo; y proponióndome V. E. 
con fecha de ayer un èspediente que elude ü cuestion ó aplaza la 
diíicullad, siendo por el contrário urgente tomar providencias en 
favor de la seguridad de la vida y de la propiedad de los Brasileros 
domiciliados en los Departamentos interiores y en rnaniüesto peli- 
gro en médio de Ias perlurbaciones de este pais que desgraciada- 
mente se agravan y prolongan, mo veo en Ia imperiosa necesidad 
de anunciar ú V. E. que segun Ias órdenes do mi Gobierno van á 
ser espedidas inslrucciones al Almirante Baron de Tamandaré y á 
los Comandantes de los cuerpos de ojército estacionados en la fron- 
tera, para proceder á represálias y emplear Ias medidas mas con- 
venientes á íln de hacer efectiva por si mismos, la proteccion á que 
tienen derecho los súbditos brasileros y que no puede asegurar- 
lesel Gobierno Oriental. 

«Para que V. E. quede plenamente informado de la determina-, 
cion dei Gobierno de S. M. cümpleme declarar que él juzga de su 
deber permanecer en esa actilud, hasta que el Gobierno Oriental 
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no adopte Ias providencias y no dé Ias satisfacciones y repare Ias 
ofensas hechas á Ia Nacion brasilera. 

«Ademas, puesto que el designio principal de mi Gobierno es 
garantir por si mismo la soguridad personal y lapropiedad de sus 
conciudadanos, hasta que se haga efeciivo ql cumplimiento de Ias 
leyes de la República, no hesitará sinembargo en proceder á re- 
presálias especiales respecto de cada uno de los casos ocurridos, 
y aun aumentar la gravedad de Ias medidas que van á ser autori- 
zadas, si la aclitud que asume fuese insuficiente para alcanzar todo 
cuanto, en su nombre, solicité por la nota referida de 18 de Mayo. 

d Tal es, senor Ministro, la determinacion de mi Gobierno, en 
vista de la respuesta negativa dei.Gobierno Oriental que consta de 
su nota datada de ayor, la cual devuclvo à V. E., no solo por la ra- 
zon que V. E. invocó para justificar igual procodimiento, esto es, 
por ser formulada en términos que no dcseo calificar, sino tam- 
bien por ccntener estranas inexaclitudes de hecho, que seria 
ocioso dilucidar. 

«Dando asi por concluída la mision especial de que fui encar- 
gado cerca dei Gobierno Oriental, tengo el honor de reiterar á 
S. E. el seflor Ministro dq Relaciones Exteriores los votos de mi 
mas alta considcracion. 

«Firmado— 

José Antonio Saraiva, 

A S. E. el Sr Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de Relaciones 
Esleriores de la República Oriental. 

*í RH r— 
i 



VI. 

K:x>SK.a«3a. 

Al terminar nuestro trabajo queremos dejar consignadas en po- 
ças palabras Ias verdaderas causas que, á nuestro modo de ver han 
sido, son y serán Ias que han movido y han de mover siempre al 
Império para intervenir en nuestras cuestiones internas, prescin- 
diendo de la proteccion natural que debe á la inraensa poblacion 
brasilera que ocupa una tercera parte cuando menos dei território 
oriental. 

La política dei Gobierno Imperial franca y leal, como se des- 
prende dei ligero exámen que de ella hemos hecho, no ha fido 
ünicamente adoptada en el inlerés dei Estado Oriental. 

Ha sido adoptada teniendo principalmente en vista los intereses 
dei Império. 

Esos intereses no consisten en la reincorporacion ó en la con- 
quista de la República Oriental, cuya idea no solamente está muy 
lejos de la mente de los Estadistas dei Império, pero mas diremos, 
es desechada por la mayoria; sino lo es por el todo, dei pueblo 
brasilero. 

Los Drasileros son por índole ypor carácter pacíficos. 
Su território inmenso carece de brazos para un dcsarrollo que Ia 

naturaleza favorece. 
La ópoca de conquistas no es de nuestros dias, porque, como lo 

reconoce el senor Saraiva, esa política es Ia mas dctestable. 
La posesion de pueblos que por otra parte se les haria difícil 

conservar no es pues la que les haria perder su carácter pacifico. 
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Les basta y Jes sobra con Ia rica zona de tierra con quo la Provi- 
dencia )es ha obsequiado en ei reparto hecho á la humanidad. 

El caracter turbulento, hijo de la revolucion en que se han agi- 
tado desde su emancipacion política Ias Repúblicas de habla es> 
paiiola, y de que participan muy especialmente los pueblos dei 
Rio de la Plala, no es el mas adecuado tampoco para pueblos que 
todo lo deben á la paz, que todo lo esperan de la paz. 

La reincorporacion ó la conquista dei Estado Oriental ó de cual- 
quiera de los que forman Ias Repúblicas Sud Americanas, seria la 
manzana de la discórdia lanzada en medío de su progreso colosal, 
y una rémora para ese progreso. 

Esto Io coraprende hasta el último de los Brasileros. 
Y es porque comprenden todo el mal que de esas turbulências 

les viene, que se injieren en nuestras cosas, con un interés mar- 
cado. 

Esas turbulências, esas revoluciones, influyen de una manera 
directa en la Província dei Rio-Grande; perjudican siempre la se- 
guridaJ de sus fronteras, y esponen constantemente los intereses 
brasileros á Ias violências consiguientes á uu órden de cosas anor- 
mal. » 

Si à esto se agrega que esas situaciones excepcionales creadas 
por la revolucion, Io procuran siempre grandes desembolsos por 
la necesidad de tener que reforzar sus fronteras y su escuadra, se 
coraprendcrà sin grande esfuerzo de imaginacion cual es el inte- 
rós dei Império en buscar nuestra estabilidad. 

Por lo que respecta á la Independência de la República, ya lie- 
mos demostrado que el Império puede con razon decirse su funda- 
dor, y nunca ha esquivado la ocasion de manifestar sus ideas res- 
pecto de la necesidad de que ella sea conservada. 

Todavia en 1861 elSr. Sinimbú Ministro de Negocies Estrange- 
ros repetia en la Câmara de Dipul^dos «que si el Brasil tubo en 
«1828el pensamiento de fundar lanacionalidad oriental, como un 
«gran acto de política, esa nacionalidad nunca seria absorvida por 
«cualquicractra, sin que, los que tal cosa intentasentubieseu que 
«haberselas con el Brasil como garante de esa independência." 
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Con conocimiento perfecto de esas ideas que nunca han sido un „ 
mistério para los que lian tenido tratos con el Brasil eu rolacion 
con estos paises, reconociendo inpectore el partido blanco el mo- 
vll dei Império para ejercer hasta cierto punto influencia eu los ne- 
gócios dei Rio de Ia Plata, procuraba explotar aquellas ideas rn 
nota que el Sr. Herrera Ministro de Relaciones Esteriores le pasa- 
ba al Sr. Loureiro eu 16 de Agosto de 1863 y en la que entre otras 
cosas se decia Io siguiente. 

« La República Oriental vé en la guerra que 1c ha traido D. Ve- 
nancio Flores una amenaza argentina contra su autonomia, 
un amenaza que ya se traduce claramente y que adelnnta en los 
médios practicos de hacerse cfectiva. 

« Prescindiendo de la tradicion histórica que acwía d la nepú- 
Uica Argentina ã Buenos Ayres sobre todo, de liaber ATENTADO 
Sempre CONTRA LA INDEPENDÊNCIA DE ESTE PAIS, antes y des- 
puesde Ia Convencion de \828. rrescindicndo de Ias ideas publi- 
camente conocidas de los Senoresque componen el gohiemo Argen- 
tino, su alianza intima con Ias que profusa uno de los partidos en 
que está dividida la opinion de este pais, ideas de anexion ó rein- 
corporacion, el Infrascripto reíiriéndo^e A época moderna se limi- 
tará á llamar la atencion dei Sr. Loureiro hacia la declaracion pú- 
blica oficial hecha en ocasion soiemne porei acluai Gobierno Ar- 
jentino, ctu motivo de la invasion aciuai de D. Vonancio Flores que 
nacida, alimentada y protejida por la República Argentina toma 
ya por el manifiestoen que cl caudiliose dirijeal pueblo Oriental, 
uncarácter definido, rasgando el velo que envolvialan injustificada 
empresa.» 

Y concluía el Sr. Herrera exhortando al Brasil para que lo ausi- 
liase contra la República Argentina é hiciesc oir su voz cn el Plata. 

Ahi está patente la política dei partido blanco. 
En su afan de buscar complicaciones, en su empeno de inventar 

causas para atribuir à la rcvolucion un móvll eslrafm, no era cn- 
tonces el Brasil el que alenlaba contra la Independência, era Ia 
República Argentina la que habia lanzado al território oriental al 
General D. Venancio Flores para quitarlo su autonomia. 



No surtióefecto la denuncia. 
Laesclarecida inteligência do los estadistas dei Império, su per- 

fecto conocimiento de nuestros horabres y de nuestras cosas les 
bacian ver Ias verdaderas causas de la revolucion y no se inquie- 
tarouporun peligro ficticio, hijo únicaraenle de la debilidad dei 
gobierno para vencer al General Flores que, representa la opinion 
dela mayoriadel pueblo oriental, cansado desufrirá un partidoá 
quien nada ba ensenadb la civilizacion. 

En esa virtud el odio comprimido dei partido blanco hàcia el 
Brasil á quien pretendia llevar ai térreno que queria, se manifies- 
ta á todas iuces. 

La prensa empieza yconlinuala propaganda de que el Brasil vie- 
nc á la conquista. 

i A quien pretenden enganar con esas paparruchas? 
A Ias potências europeus, ante cuyos ajentes se prostituyen, 

convirlicndolos en un cuarto poder dei Estado? 
Poro esas potências ya los conocen demasiado, y, por otra parte 

tienen otros asuntos de mayor importância mas cerca de si, para 
cuidarse en inraiscuirse para el sostenimiento de un partido que 
ha sido y es el peor cnemigode los estranjeros. 

Al Paraguay entonces? 
Poro barto tiene que bacer el Paraguay si quiere conservar puro 

do toda mancha el sistema de gobierno que en él se ha implan- 
tado para escárnio de la,América, y no venir á enderezar entuer- 
tos de cofrades tan poços bábiles, que no sahcn conservar se en 
equilíbrio, apesar dc los buenos deseos que el Presidente Lopez ha 
manifestado por el sostenimiento en equilíbrio dei partido blanco y 
no de Ias Itepüblicas dei Rio dela. Plata. 

El equilíbrio de estas no.ba peligrado, porque no puede peli- 
grar porque desaparezea dc la escena política un partido cargado 
de crimencs à cuyo (in van diríjidas Ias aspiraciones de los que 
quieren la paz de estos paises. , 

Lejos dc oso, ese equilíbrio se ba de establecer mejor, el dia que 
no ba de tardar, en que los partidos liborales de ia América dei 
Sud, formen una eslrecha y sincera alianza, rcstableciendo la 
leallad en Ias relaciones internacionales. 



— 142 — 

El partido liberal de Ia República Oriental, unido al partido li- 
beral de la República Argentina, en liga con el Brasil pueden es- 
lablecer la base de una nucva éra para estos pueblos, porque, si 
hay hombrespara los cuales es uncrimen todavia la íntervencion 
BrasHera dei ano 1851, para defender la Independência Oriental 
atacada por Rosas, y para derrocará este Urano, la mayoría 
comprende que Itan pasado los tiempos de considerar como enemi- 
(jos d los que pertcnecen d distintas raças V d distintos sistemas 
de gobierno, y que lejos de ser un crimen la aliança con pueblos 
como el Brasil, es esa la aliança que mas les conviene hoy. 

La clevacion^de ideas de que han dado pruebas los Estadistas 
dei Império, la franqueza con que han procedido en todas Ias 
épocas para con Ias Repúblicas dei Plata, son un garante de la 
buena arnistad que se ba de cimentar despues dei triunfo de la 
civilizacion contraia barbárie que representa el partido blanco en 
la Republica Oriental, en unión con una fraccion dei partido fede- 
ral de la Republica Argentina, ligados por vínculos de paridad al 
autocrata dei Paraguay. ! 

Una vez cimentada esa alianza, franca y lealmentente cnmpli- 
da, desaparecerão para siempre Ias luchas esteriles que imposi- 
bilitan la marcha progresiva de estas bellas regiones dei mundo 
de Colon, y una vez mas le deberán estos pueblos al Brasil el ha- 
ber contribuído al anonadamiento dei sistema retrógrado que im- 
pide el desarrollo de Ias fuerzas vitales que guardan en Ias entra- 
nas de sus fertiles campiúas. 



DOCUMENTOS 

QUE SE miQOHAll CM 10 QUE DEMOS ESPDESTO 

Despues de terminado nuestro trabajo Ilegau á nuestro conoci- 

miento los documentos que, consideramos de suma importância 
dejar consignados, para que se acabe de comprender con cuanta 

razon heraos dicho, que ni en época remota, ni en los sucesos de 

actualidad, ha revelado el Brasil la menor idea que pueda autori- 

zar á nadie para atribuirle miras interesadas 
Con su publicacion complementamos la prueba de la confianza 

que nos inspira la alianza que se ha de establecer entre los parti- 

dos liberales como una garantia para el órden, la libertad y el 
progreso de los pueblos dei Rio de la Plata. 

Documento histórico. 

(Confidencial.) 

Buenos Aires, Diciembre 15 de 1826. 

Sr. D. Eslanislao Linch. 

Compatriota y amigo: 

Gomo anunciéá V. en mi anterior de 8 dei comente, puede V. 
asegurar con toda conüanza ai Sr. Armero que no ha habido trata- 
do alguno concluído entre Espafla y Portugal sobre la reslilucion 
de Montevideo. 
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Es rauy probableque Ias negociaciones entabladas con ese objeto 
en los anos de 1818 y 1819 entre Ias altas Potências aliadas hayan 
dado lugar á congeturas ó informes falsos, que pucden haber sido 
transmitidas al Gobierno de Colombia, como lo fueron tambien al 
de esta República, á términos de haberse recibido por un con- 
duclo respetable una cópia de un tratado apócrifo, y torperaente 
redactado, que se aíirmaba haber sido celebrado y concluído entre 
S. M. C.y S.M. F.' 

Advierta V. que esto se decia cuando se aprestaba en Cádiz una 
fuerte expedicion de 20.000 bombres con destino á Montevideo, de 
donde dirijiria sus ataques á todo el continente. Esta circunstan- 
cia bizo que este Gobierno redoblarasusesfuerzos para imponerse 
de los arr^glos que podia haber entre Ias Cortes de Espana y Por- 
tugal enlónces residente en el Janeiro: luvo Ia fortuna de obtener 
inforraaciones seguras, y puede V. reposar en que la siguiente re- 
lacion es la verdad de los hecbos. 

En 1818 la Espaüa solicito la mediacion de Ias Potências aliadas 
para transigir Ias diferencias existentes entre ella y Portugal, á 
consecuencia de la ocupacion de Montevideo. Los ministros de Ias 
altas Potências reunidos cn Paris el mismo ano, conferenciaron 
detenidamente sobre este negocio; pero Ias pretencioneS'opuestas 
y obstinadas dei Conde de Palmela, ministro português, y el du- 
que de Fernan Núães, ministro de Espaüa, diücultaron arribará 
un advenimiento, quedando pendiente este negocio hasta el pró- 
ximo Congreso de Aix—Ia Gbapelle. Entrctanlo el ministério 
português, instruído por el Conde de Palmela de Io ocurrido en 
Ias conferências de Paris escribió á este, manifestando la resolu- 
cion en que se hallaba el Rey Fidelísimo de sostcner sus empefíos, 
y la declaracion que hizo sobre la ocupacion provisória de la pla- 
za de Montevideo, nolificadaá los ministros reunidos en Paris, y en 
23 de Júlio al Gobierno de Ias Províncias Unidas, pues que así 
convenia al honor y à los intereses de su corona; y porque los 
pueblos dei Rio do la Plata, sin darle motivo alguno para un rom- 
pirr.iento se habian fado buenamente cn su real pálabra. Que en- 
tcndiese en consecuencia é hiciese entender que S. M. F. habia 
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de cumplir la convencion de 23deMayode 18Í2, la capitulado11 

de Montevideo y Ias leyes de neutralidad que tenia adoptadas. 
Renovadas Ias conferências en el Congreso de Aix la Chapelle, 

Ias potências mediadoras manifestaron la misma opinion que pre- 
valeció en Ias conferências de Paris, de que Espana volviese al Por- 
tugal, Oliveuza y su território conforme à Io acordado en el Con- 
greso de Viena; que S. M. F. entregase á la Espana Montevido y 
todo lo que ocupase en dicha Província, cuya entrega seria heclia 
á una fuerza respetable que asegurase la pazen la província orien- 
tal: que Espafia pagase ai gobierno brasilense Ias costas de latoma 
y censervacion de la plaza de Montevideo hasta el dia de la entre- 
ga de aquel território. En consecuencia por acuerdo inserto en el 
protocolo dei Congreso de Aquis-gran ( ó Aix-la Chapelle ) de 17 
de Noviembre de 1818 fué revestido el duque de Welwington de 
amplios poderes para transigir pacífica y amigablemente á nom- 
bre de Ias cinco grandes potências mediadoras asi entre S. M. F. y 
S. M. C. como entre este y Ias províncias independientes de la Amé- 
rica espanola. 

El duque aceptó el encargo ba;o la condicion de que S. M. C. lo 
convidase esponláneamente á desempenarlo, y quisiese establecer 
previamente algunos artículos fundamentales. para procederá Ias 
ncgociaciones. Despucs de un largo silencio se decidió el Gabine- 
te de Madrid por una completa negativa á la iolervencion dei du- 
que, dirigiéndose al mismo liempo á los Plenipolenciarios Portu- 
gueses para tratar inmediatamenteeon ellos; yá íin, segun dijo el 
Duque de Fórnan Nunez de despachar cuanto antes á la espedicion 
contra el Rio de la Plata. Aquellos Ministros conteslaron que nada 
tenianque alterar en lo convenido y aprobado por Ias grandes Po- 
tências mediadoras, en cuyas manos se habia puesto el Rey su 
amo. 

Sin embargo cl Rey Católico, resuelto á proseguir en la empre- 
sa de reconquistar la Amóríca acliva el apresto de una fuerle espe- 
dicion contra este pais, esperanzando^n que venceria todas Ias dí- 
Dcultadcs que se le oponian. • 

Los Plenipolenciarios Portugueses cansados de la renuncia dei 
Gabinete de Madrid y justamente esperanzados de parar, por me- 
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dio de los ministros de Ias grandes Potências Ias medidas violen- 
tas A que Espana eslaba resuelta y de traer á términos masfavora- 
bles Ias negociaciones de Ias conferências de Paris, se dirigieron 
á Bruselas en el mes de Noviembre de 1818; alli concurrió tambien 
el Plenipolenciario de S. M. C: Acabadas Ias sesiones principales 
de Gongresode Aquisgran tuvieron lugar varias conferências rela- 
tivas á los puntos de la meciacion, Ias cuales puede afirmarse de 
un modo positivo que han tenido entre otros los resultados si- 
guientes. 

Ia Lord Caslelreagh sostuvo la causa de Portugal vigorosamen- 
te, declarando que la Inglaterra lo defenderia con todas sus fuer- 
zas contra cualquier poder que pretendiese alacarlo, y esto sin ne- 
cesidad de nuevos tratados, y solo en consecuencia de la alianza 
subsistente entre ambas naciones. 

2o Los ministros de Ias cinco grandes potências convinieron en 
que sus soberanos considerarian comoinjurioso á sudignidadel 
que S. M. G. pendiente la mediacion que habia solicitado esponlá- 
neamente, enviase una espedicion al Rio de la Piala, para apode- 
rarse violentamente de MonlevJdeo y demas pais ocupado por 
S. M. F. 

3o Que proseguirian Ias negociaciones iniciados en Paris, rela- 
tivas á Ia contension entre Espana y Portugal. 

4" Que ellas correnaiii pari passu con Ias de la paciQcacion ge- 
neral de la América Espailola, 

5a Que en consecuenciacomenzaria á tratarse de una mediacion 
entre Espada y sus antiguas colonias. 

Algunos meses despues de estos actos, empezó ya á creerse po- 
sible, por la conducta que observaba e! gabinete do Madrid, Io 
que hasta enlonces se habia considerado como una temeridad 
incompalible con el buen sentido; á saber que Espana se resol- 
viese d enviar un armamento á estas costas pendientes Ias cucs- 
tiones á cerca de la evacuacion de Montevideo. La Espada sin 
duda aspiraba á desembarazarse por un golpe vigoroso de Ias ne- 
gociaciones pendientes, ó esperaba negociar con ventajas cuando 
equipado su gran armamento tuviese una actitud mas imponente. 
Por último los Plenipotenciarios de Espana y Portugal residentes 
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en Paris fueron emplazados por los mediadores para tentar por 
ültima vez el conciliar sus pretenciones en una conferência que 
tendria lugar en 9 de Setiembre 1819. 

El 7dei raísmo mes se ausentó el Duque de Fernan Nunez^pre- 
viniendo que iba á cumplimentar ásunueva Soberana à su paso 
por Espana. 

El conde de Palmela en seguida se despidió de la Corte de Fran- 
cia y de los ministros de la, conferência ponléndose en marcha 
para Lóndres. Fernan Nunez se quejó á su regreso fuertemente dei 
procedimiento de Palmela, senalándolo como una prueba de mala 
fé dei Gabinete dei Brasil. El afio 19 dejò los asuntos en este 
estado, y en 1820 la espedicion que se aprestaba en Cádiz prócla- 
mó la Conslitucion, y empezó nuevamcnte larevolucion de Espa- 
fia, de modo que Imposibilitó el volver á tratarksobre este nego- 
cio. 

Entretanto he creido conveniente aprovechar esta oportunidad, 
para rcmitir á vd., bajo un caráctcrreservado y estrictamente con- 
fidencial Ias dos copkis adjuntas; el número 1, es una comunica- 
cion dei Gobierno de Golombia de 4 de Marzo último, remilida 
por el Sr. Diaz-Velcz, y el número 2 Ia carta que le escribí en con- 
testacion. Estos documentos instruirán á V. S. de la política dei 
Gobierno de Golombia, y le servirán para esclarecer cualquicr con- 
ccpto errado que se forme à este respecío. 

Entretanto reciba vd. Ias seguridades etc^ 

Francisco de la Cruz 

El Brasil ha defendido y sostenido siempre la independência de 
Ias Repúblicas Sud Americanas y ha ha hccho causa comun con 
ellas. El ministro argentino enRio Janeiro General Guído deciaà su 
Gobierno en nota de Junio 21 de 1830—« El segundo caso dei es- 
• presado articulo 4o. no podia tralarse por el infrascripto sin exa- 
« minar primerola opinion dei Sr. Ministro de Relaciones Esterio- 
« res dei Império, respeclo á la actitud de Ia Espada para invadir 
• el território Oriental, y aunque ambos convínimos en el princi- 
« pio de que despues de Ia última invasion de Méjico por fuerzas 
« espanolas poco habia que confiar en la sensatez de D. Fernando 
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« 7o, refirióel senor Calmon Ias medidas adoptadas ultimamente 
« por la Inglaterra y la Francia para inclinar al Gabinete deiMadrid 
« ai reconocimientode la independência de lasantiguas colonias y 
« agtegó, como se ha informado al senor ministro en nota separa- 
« da, que S. M. I. habia ordenado á sus agentes en Ias cortes de 
« Europa, uniesen sus esfuerzos á los de losnaciones mediado- 
«ras para obtener igual reconocimieuto. 

■ « El anterior Ministro dei Brasil se proponia segun recuerda el 
«infracripto, por los pensaraientos protocolizados durante la ne- 
« gociacion de paz, por Ias expresiones de S. M. F. y por al espiri- 
« tu de algunas conferências entre los Sres. Ministros., un piau 
« vasto, continental americano, algo semejante al que el General 
« Bolívar afectó desplegar bajo el influjo de la asarablea de Pana- 
« má. 

«Cree no equivocarse el infrascripto en la persuacion de que 
« S. M.F. no reusaria alianzas con Ias mismas Repúblicas, si la 
« Espana se prestase á una transacion con Ias Américas, ó si ne- 
«gándose áella, inlervinieseen los negocios de Portugal apoyan- 
«do los derechos de D. Miguel que combate el Emperador, como 
«tulor de la Reina.» 

Esta ha sido tambicn laopinion do los Gobiernos de Chile y Es- 
tados Unidos de Colombiacuando invitaban al Brasil á tomar parte 
enel Congreso de 1844, y Ia opinion dei Perú cuando lo invitaba 
al actual Congreso. 

La política dei Brasil ha sido siempre americana y simpática á 
ias Repúblicas, apesar de la diferencia do forma de Gobierno que 
hoy quiere presenlarse como-una causa para que los republicanos 
le hagan la guerra solo por que es império. 

Felizmente estas estravagancias estan condenadas por los pue- 
blos y Gobiernos americanos, que siempre han considerado al 
Brasil como herraano y solidário de causa. 


